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Introducción:  
Reflexiones sobre la metodología y las 

posibilidades de la interdisciplinariedad  
desde la perspectiva del posgrado  

en Ciencias Sociales

Sergio Vargas Velázquez,  
Diana Gabriela Poox Martínez,  

José Merced Téllez Silva

El posgrado en Ciencias Sociales de la Facultad de Estudios Su-
periores de Cuautla inició en 2010 con su primera generación de 
maestría. En 2012 se incorporó la primera generación del doctora-
do, en la cual postularon varios de los primeros egresados de maes-
tría, así como aspirantes originarios principalmente de la región 
oriente de Morelos. Desde su inicio, el Programa Nacional de Pos-
grados de Calidad del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(PNPC-CONACYT), ahora Sistema Nacional de Posgrados (SNP), cla-
sificó a la maestría y al doctorado como programas interdisciplina-
rios en ciencia básica, una adscripción otorgada con base en una 
política pública que clasifica, desde el gabinete, a los programas 
que se postulan, y no como una denominación ganada a través 
de una reflexión intencionada de parte de quienes los constituyen 
como docentes o alumnos. Los profesores de tiempo completo que 
nos incorporamos en las sucesivas etapas por las que ha transcurri-
do el programa, con formaciones profesionales y experiencias en 
investigación muy distintas, hemos tenido que construir de mane-
ra colectiva y pragmática nuestra propia definición operativa de lo 
que implica dicha denominación. Algunos hemos tenido que reco-
nocer la importancia de enfoques metodológicos en los cuales no 
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fuimos formados, así como a introducirnos en perspectivas teóri-
cas y disciplinas ajenas, las cuales nunca consideramos como parte 
de nuestra propia trayectoria. De igual manera, hemos tenido que 
confrontarnos respecto a lo que resulta más conveniente, desde la 
perspectiva de cada profesor investigador, en la asesoría de las tesis 
de grado con comités tutoriales heterogéneos; esto sin duda se de-
manda de una profunda reflexión colectiva, de la que se ha carecido 
hasta ahora. En ese proceso también nos hemos visto obligados a 
construir una red de relaciones con distintos académicos y docen-
tes de otras instituciones, generalmente como parte de los comités 
tutoriales, poniendo la interdisciplinariedad y la investigación en 
ciencia básica como parte de nuestra identidad.

Los trabajos presentados aquí son parte de la red de vínculos 
construidos, temas y orientaciones involucradas en la conforma-
ción del posgrado. Algunos de los autores son nuestros egresados, 
otros han participado en comités de tesis de maestría y doctorado. 
Con la mayoría hemos discutido sobre algún tema de investigación 
entre la amplísima gama de cuestiones teóricas o metodológicas in-
volucradas en las investigaciones de tesis y del Núcleo Académico. 
El material aquí presentado es solo una muestra de la diversidad 
de temas en los que se investiga en un posgrado como el nuestro, el 
cual, durante 2022 fue presentado, comentado y discutido en algu-
no de los eventos que se realizan con el fin de fortalecer las capaci-
dades de nuestros estudiantes, vincularnos con nuestros egresados 
y mantener activa nuestra red de académicos e investigadores que 
hemos ido construyendo estos años.

El objetivo de este trabajo es que sirva de material de discusión 
en seminarios de investigación para que se analicen las perspec-
tivas teórico-metodológicas que hemos incorporado, a veces con 
base en acuerdos, pero en otras sin ellos. Esta reflexión introduc-
toria se centra en el carácter interdisciplinario de nuestro posgra-
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do, no como un programa en el que se pueda establecer bajo un 
diseño definido y fijo la forma en que se articulan los distintos en-
foques teóricos y metodológicos disciplinarios de las ciencias socia-
les, sino como consecuencia de la necesidad de integrar distintas 
perspectivas de acuerdo a las posibles respuestas de las preguntas 
de investigación de cada trabajo. Retomando un razonamiento que 
Rolando García (2011) hiciera en su amplia reflexión sobre la in-
terdisciplinariedad, la ciencia no avanza necesariamente con más 
amplias referencias empíricas, sino cuando se elaboran preguntas 
distintas respecto a las mismas evidencias empíricas a través del 
diálogo interdisciplinario. Una de las tareas que nos ha ocupado 
en este posgrado es la de aprender a preguntar sobre los temas 
de investigación, incluso en los ajenos a nuestra propia formación 
original, procurando responder en todo momento con base en los 
principios metodológicos normativos compartidos.

Breve recapitulación del desarrollo 
de las ciencias sociales

La historia de las ciencias sociales está inmersa en una compleja 
maraña de múltiples influencias teórico-metodológicas, de tras-
lapes temáticos y confluencias y enormes esfuerzos por delimitar 
fronteras disciplinarias, siguiendo el ejemplo de lo que en su mo-
mento implicó como el modelo newtoniano de ciencia (Capra y 
Luisi, 2014, pp. 35-44) durante el surgimiento de las ciencias socia-
les entre el siglo XVIII y siglo XIX en Europa.

La aparición de las ciencias sociales se ubica fundamentalmen-
te en el proyecto de la Ilustración del siglo XVIII, entre franceses y 
escoceses, en el cual se condensó la comprensión de su momento 
histórico en torno a la categoría de la modernidad, entendida esta 
como un progresivo proceso de conocimiento científico del mundo 
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con base en el cual se lograría el control de la realidad a través de la 
racionalidad instrumental (Habermas, 1993). Siempre en relación 
con las previamente conformadas ciencias naturales como la físi-
ca y la química, en las que el nuevo conocimiento de los patrones 
y principios que rigen la realidad estudiada permitiría intervenir 
en ella. Las ciencias naturales estarían orientadas al conocimiento 
objetivo de los principios universales que permitirían el desarrollo 
de múltiples tecnologías para la apropiación y el control de la na-
turaleza, desprendiéndose, así, de la filosofía natural las ciencias fí-
sica y astronomía, primero, para continuar con disciplinas como la 
química y la biología. Cada una tratando de establecer sus fronteras 
y asumiendo que lo que les definía en cuanto a sus especificidades 
en principio era un objeto de conocimiento distinto, pero com-
partiendo una misma metodología científica, fundamentado en la 
abstracción de principios universales, presentados con el lenguaje 
de las matemáticas y con base en el método experimental, preten-
diendo con esto la máxima racionalidad y fundamentación empí-
rica. Con el método experimental se podía verificar cualquiera de 
sus principios, así como descubrir otros desde una manera objetiva.

Este modelo newtoniano de ciencia fusionaba en los hechos la lar-
ga disputa entre racionalistas (Descartes) y empiristas (Locke y Hume), 
quienes consideraban que lo fundamental de la ciencia era encontrar las  
causas de todo hecho para poder predecir de manera irrefutable  
las consecuencias, una visión lineal y determinista del conocimiento, 
aunque en los hechos nunca se pusieran de acuerdo de como sobre-
venía esto. La perspectiva determinista se expresaría en científicos 
naturales como Laplace con un planteamiento muy fuerte respecto 
a la capacidad de predecir el futuro a través del conocimiento de los 
principios o leyes que rigen la realidad.

Así como las ciencias naturales surgían de la filosofía natural, los 
primeros desprendimientos de la filosofía moral se orientarían a la 
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conformación de las ciencias sociales, teniendo como paradigma 
metodológico lo que ya se producía desde al menos un siglo antes 
en las ciencias naturales, manteniendo el supuesto epistemológico 
de que todo conocimiento científico comparte los mismos princi-
pios epistemológicos y objetivos instrumentales, diferenciándose 
entre sí principalmente por los distintos objetos de conocimiento. 
Es así que surge la física social de Comte o los distintos determi-
nismos y evolucionismos de los primeros antropólogos, en los que 
se indaga sobre las leyes de la historia y la evolución que dominan 
la naturaleza humana. Al no existir procedimientos experimenta-
les que implementar o debido a la falta e incapacidad de registro 
de muchos procesos sociales para su caracterización como fenó-
menos empíricos, se impusieron distintos estilos de conocimiento 
fundamentados en la reconstrucción racional con base en supues-
tos ontológicos asumidos como ciertos, como ha sido la trayectoria 
de los enfoques racionalistas que definen una “naturaleza humana” 
a priori, a partir de la cual interpretan toda conducta humana. Es 
el caso ejemplar de la teoría económica marginalista que define a 
los seres humanos como racionales, fundamentados en la conduc-
ta evaluativa permanente de los individuos respecto a lo que sub-
jetivamente considera conveniente, suprimiendo completamente 
otros aspectos fundamentales de la ontología social; con esto se 
pretendía la validez universal de sus hallazgos teórico metodoló-
gicos y la posibilidad de inscribir a la economía como una cien-
cia escrita en el inequívoco lenguaje matemático para representar 
principios generales.

Otro de los principios que pronto se transformaría en universal 
fue el de la evolución o la continua transformación positiva de las 
sociedades humanas hacia un orden superior. Esta idea junto con 
otras convergentes como la del progreso permanente como carac-
terística humana fueron propagadas por las primeras generaciones 
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de científicos sociales europeos, quienes organizan sus observacio-
nes a partir de líneas evolutivas — primeramente, en una sola línea 
evolutiva para después dar cabida a la evolución multilineal —. En 
varios de sus exponentes se expresa la centralidad de la sociedad 
europea, industrial y de cultura occidental como la máxima expre-
sión de desarrollo de la humanidad, así como la idea dominante 
de la necesidad histórica de que toda la humanidad converja en 
la modernidad occidental. Esta gran visión influyó en los prime-
ros antropólogos del siglo XVIII y XIX, tanto en la lingüística como 
en pensadores políticos, incluso en el marxismo y su postulación 
de la existencia de “leyes de la historia”. Entre estos habría quie-
nes sostendrían una gran teoría — ejemplo de Spencer y Morgan 
en antropología —, como aquellos que enfatizarían la recolección, 
catalogación y ordenamiento de datos y observaciones, propios 
de una posición empirista. De esta manera, durante todo el siglo 
XIX y comienzos del siglo XX dominaron visiones que buscaban las 
leyes universales de lo social en distintos ámbitos, diferenciados 
principalmente por su objeto de conocimiento, pero suponiendo 
que, en lo esencial, era el mismo método y la misma pretensión de 
universalidad.

No obstante, la resistencia al modelo newtoniano, al menos 
desde las ciencias sociales, se dio desde etapas muy tempranas. 
Ocurrió principalmente en territorios de habla alemana, y se trans-
formaría en un conjunto de expresiones intelectuales que, de forma 
general, se han denominado el Romanticismo, pero que en cuanto 
a la definición del estudio de lo social estaría marcado por su re-
chazo a la existencia de una única forma de conocer, impuesta por 
el método experimental de las ciencias naturales sobre las emer-
gentes ciencias sociales. El Romanticismo fue muy influido por la 
filosofía alemana, en particular por Kant, la cual, a decir de Rolando 
García (2006a, 2006b), marca la pauta para pensar que todo proceso 
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cognoscitivo implica, de entrada, una mirada desde un punto de 
vista ya elaborado, la posibilidad de ver cualquier fenómeno social 
es posible a partir del sistema de significados que posee el observa-
dor; todo dato de la realidad está ya interpretado, si no, no es posi-
ble observarlo. El observador era un sujeto poseedor de un marco 
de pensamiento que pone en juego cuando mira, teniendo un pa-
pel activo en cualquier proceso de investigación científica o de la 
vida ordinaria. De esta forma, se rechaza la epistemología domi- 
nante en las ciencias naturales experimentales de que la realidad 
se conoce solamente observándola, y se introduce el problema del 
sujeto que observa activamente. Se trata del problema de la com-
prensión del sentido, de la hermenéutica como construcción de sig-
nificados. Asimismo, en el movimiento de rechazo a la Ilustración 
se enfatiza la excepcionalidad de los hechos humanos al enfatizar 
el papel de la mente y sus procesos cognitivos únicos en individuos 
singulares, dando paso a una interpretación de la vida social como 
producto de la cultura. Este fenómeno sucede en la mente de los 
individuos situados histórica y socialmente y es imposible de ge-
neralizar en principios universales. Esto trasladaría una parte im-
portante de las ciencias sociales de la epistemología positivista al 
relativismo epistemológico.

De esto surge la idea de que existen dos métodos: el explicativo, 
basado en la explicación causal surgida de las ciencias naturales y 
los métodos experimentales, y el interpretativo, establecido en la 
capacidad de comprender los principios, valores o sentidos que 
otorgan los sujetos a sus actos, ya que los seres humanos no ac-
tuamos de acuerdo principios universales inequívocos, sino que 
poseemos la capacidad de decidir distintos cursos de acción fun-
damentados en la manera en que interpretamos nuestra propia si-
tuación con base en valores o en principios que solo son explicables 
como productos culturales históricos, entendiendo lo social como 
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producto histórico de nuestra propia relación con los demás seres 
humanos y sin estar sometida a exigencias nomológicas universa-
les, como sucede en las ciencias naturales. Un autor paradigmático 
sería Max Weber, pero existen múltiples antecedentes, desde los 
neokantianos y la escuela alemana de historia económica como 
la tradición filosófica de la fenomenología, que rechazan el positi-
vismo de la Ilustración. De aquí se irían conformando las posturas 
interpretativas, fenomenológicas o hermenéuticas que, en la dé-
cada de 1980, caracterizarían la crítica al estructuralismo y darían 
paso al giro interpretativo en las ciencias sociales, fundamentados 
en diversas epistemologías pospositivistas y constructivistas (Della 
Porta y Keating, 2013; Palma, 2013).

Desde sus inicios, las distintas ciencias sociales vivieron una 
tensión entre la diferenciación disciplinaria, incluso en subdisci-
plinas cada vez más especializadas, así como el antagonismo entre  
las orientaciones hacia la explicación causal versus la interpre tación, 
coexistiendo al interior de algunas disciplinas, pero manteniendo 
una comunicación transversal entre ellas, particularmente en el  
plano teórico más abstracto como en algunos aspectos metodoló-
gicos. Tenemos así en antropología económica la incorporación de 
los principios racionalistas de la economía marginalista y neoclási-
ca (los formalistas) y sus opuestos, fundamentados en los aspectos 
institucionales y simbólicos del homo sociologicus de Durkheim, 
quien de igual manera influyen significativamente en distintas 
corrientes de la sociología. En disciplinas como la economía se 
mantendría la distancia entre la economía neoclásica y la institu-
cionalista junto con la economía política. Sin embargo, persistiría la 
hegemonía disciplinaria del positivismo lógico hasta el declive del 
pensamiento estructural funcionalista durante la década de 1970, 
en una serie heterogénea, pero con ideas compartidas respecto a lo 
social, en donde se consideraba la posibilidad de una ciencia social 
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objetiva, afín al descubrimiento de principios y patrones subyacen-
tes, más allá de la distorsión que pudiera introducir el investigador. 
Desde las metodologías de carácter normativo que se proponen 
estas corrientes de investigación, se plantean controlar la conta-
minación que pueda darse de la información objetiva por parte de 
la subjetividad del investigador.

La interdisciplinariedad está en la base del modelo newtoniano 
de ciencia, pero en sus supuestos metodológicos y ontológicos res-
pecto al proceso de conocimiento y la posibilidad de la objetividad, 
sistematicidad y neutralidad de la ciencia para descubrir principios 
universales, sean leyes de la naturaleza o de la historia. Mario Bun-
ge lo expresaba con su postulado de una sola metodología científica 
adaptada a distintas áreas de conocimiento. El carácter instrumen-
tal asumido hizo que la continua especialización fuera una de sus 
características principales, pero sin perder de vista la existencia de 
una “razón de ser” compartida para todas las disciplinas. El posi-
tivismo lógico, con su planteamiento acerca de la unificación de la 
ciencia, pretendía ser una síntesis de los avances que la ciencia, na-
tural y social, había conseguido hasta el momento. Para esto, presti-
giados positivistas como Neurath y Carnap trabajarían en la edición 
de la Enciclopedia Internacional de la Ciencia Unificada.

La llegada de la crítica al positivismo lógico y al racionalismo 
crítico popperiano dio cabida a que en las ciencias sociales se recu-
perara la versión más distante a la Ilustración, emergieran con gran 
fuerza las versiones interpretativa y fenomenológica, se cuestionara 
el proceso cognitivo tal como lo pensaban las perspectivas hegemó-
nicas entre los científicos sociales y se diera paso al resurgimiento 
de la crítica a la epistemología positivista en las ciencias sociales.

Esto dio paso al giro interpretativo o lingüístico, a partir del cual 
se elaboró una gama amplia de interpretaciones pospositivistas, 
constructivistas e interpretativas de la investigación social, reco-
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nociendo el pluralismo teórico y metodológico que, en los hechos, 
siempre ha existido y dio paso a los teóricos de la posmodernidad 
y el giro interpretativo. La influencia de estos últimos empezaría 
a mermar en la década de 1990, pero dejó una profunda huella 
tanto en la teoría como en los procedimientos metodológicos y 
los métodos (técnicas). En las décadas de 1970 y 1980 se llevaron  
a cabo varias transformaciones fundamentales, ya que implicaron 
la agregación de nuevas grandes teorías en todas las ciencias so-
ciales, nuevas síntesis que se distanciaban de los paradigmas do-
minantes que, en sociología, se podrían compendiar en Parsons, 
quien pretendía dotar de una gran teoría, lo más abstracta posi-
ble, para proveer de los recursos conceptuales en el estudio de 
cualquier situación social, al adherirse al positivismo lógico y a su 
metodología normativa que planteaba la posibilidad de un conoci-
miento neutro. Es el periodo en el que surgen los intelectuales de la 
posmodernidad, caracterizados por su relativismo epistemológico 
y, en algunos casos, su anticientificismo. Ya para la década de 1990 
se da paso a distintas síntesis y nuevas formulaciones, en las que 
la interdisciplinariedad encuentra mejores circunstancias para in-
sertarse y prosperar.

Actualmente nos encontramos con un panorama de heterogenei-
dad teórica y epistemológica en las ciencias sociales, en las que nin-
guna es completamente la dominante teórica o institucional en la  
vida académica y en las ciencias sociales aplicadas. Predominan 
las posiciones pospositivistas o diversas formas de constructivis-
mo y relativismo epistemológico y, en un sentido inclusivo pero 
crítico, pluralista, como lo define León Olivé, ya que no minimiza 
la cientificidad de las ciencias sociales pero reconoce su diversi-
dad ontológica y epistemológica. El que incluye las dimensiones 
sociohistóricas del conocimiento científico, como sociología del 
conocimiento, que cuestiona la racionalidad automática en las re-
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futaciones empíricas para cambiar de paradigmas y hace interve-
nir los intereses de las comunidades científicas para sostenerlos a 
pesar de las verificaciones negativas, en relación discurso y poder, 
los juegos lingüísticos.

En la vida académica habitualmente conviven formaciones y po-
sicionamientos diversos, los cuales, dado el arreglo institucional 
vigente, los obliga a convivir a pesar de sus diferencias. Más allá 
de las diferencias teóricas y epistemológicas se encuentran las de  
carácter metódico del quehacer científico. La actual situación  
de plura lismo epistemológico y metodológico de facto ayuda a ge-
nerar las condiciones para reconsiderar cómo se construyen las 
evidencias empíricas y bajo qué procedimientos se vinculan con 
los marcos conceptuales. La anterior contraposición entre cuan-
titativistas versus cualitativistas, fundamentada, la primera, en la 
epistemología positivista y en el ejemplo del método experimental 
de las ciencias naturales, y la segunda, en el análisis interpretativo 
y fenomenológico de los propios sujetos, cedió hacia la posibilidad 
de los métodos mixtos, pero sin borrar la especificidad metodoló-
gica de unos u otros, e incluso superviviendo a quienes rechazan la 
posibilidad de metodologías mixtas o el multimétodo.

Nuestro diagnóstico personal es que actualmente existe un amplio 
espectro teórico metodológico, en el cual coexiste en una gran diversi-
dad de posturas tanto divergentes como convergentes sobre distintos 
temas, enfoques metodológicos y, en gran medida, aproximaciones 
disciplinarias.

La postulación de la interdisciplinariedad se fundamenta actual-
mente en epistemologías pospositivas o constructivistas, recono-
ciendo así el pluralismo metodológico de las ciencias sociales. La 
actitud dominante hacia una mayor especialización disciplinaria se 
cambió por la búsqueda del diálogo y comunicación interdiscipli-
naria, el cual conforma nuevos campos de conocimiento a través 
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de disciplina híbridas. Pero aún no termina la confrontación teó-
rica y epistemológica, y más bien se tienen que establecer sus sal-
dos en cuanto a la conformación de las trayectorias profesionales 
y los procesos formativos de los científicos sociales. Esto significa 
abrir las puertas al diálogo.

Esta breve recapitulación del desarrollo de las ciencias sociales 
es necesaria para comprender la formación de los docentes de un 
posgrado definido institucionalmente como interdisciplinario en 
la segunda década del siglo XXI, ya que, por cuestiones de edad y 
etapa formativa, su núcleo académico está conformado por profe-
sionistas que experimentaron, en parte, la crítica al positivismo y la 
aparición del pospositivismo y constructivismo, la impugnación de 
las fronteras disciplinarias que se promovían bajo ese mismo po-
sitivismo hegemónico, así como la diversificación de perspectivas 
multi e interdisciplinarias. Dependiendo de las trayectorias perso-
nales, algunos se ubican en alguna de las posiciones epistemoló-
gicas más convencionales de sus disciplinas de origen, otros han 
asumido la necesidad de integrar fundamentos epistemológicos y 
metodológicos más abiertos, pero el debate continúa.

La interdisciplinariedad en las ciencias sociales

Desde mediados de la década de 1990, en las ciencias sociales se 
da una profunda transformación. En principio, se activa la disolu-
ción de las fronteras disciplinarias y se crean varias interdisciplinas 
para estudiar problemas y situaciones sociales específicas, sin que 
esto haya implicado la disolución de los enfoques disciplinarios, 
aunque estos últimos están más enfocados en la formación profe-
sionalizante básica a nivel educativo. Desde entonces, se considera 
central que las y los estudiantes cuenten con una formación básica  
en algu na disciplina, pero que a nivel posgrado esta formación 



23

Introducción: Reflexiones sobre la metodología

deba ser multi e interdisciplinaria, sea con fines de abordar proble-
mas sociales complejos o para comprender y explicar situaciones 
sociales desde la ciencia básica. También se da un cambio en los 
enfoques teóricos conceptuales, al integrarse en la misma forma-
ción y práctica profesional el estudio de los extremos de las dicoto-
mías con las que se realizaba la investigación social previamente; la 
integración social con el conflicto, los aspectos macro o estructura-
les con los micro o de la interacción entre sujetos sociales. De igual 
manera se deja aparte la confrontación entre quienes postulaban 
metodologías cuantitativas versus cualitativas y ahora se abren las 
perspectivas hacia la construcción de metodologías mixtas. Sin em-
bargo, el desarrollo de estas disciplinas ha sido muy desigual a nivel 
mundial, existiendo todavía fuertes influencias de gobiernos, acto-
res políticos y económicos que frenan o delimitan su incorporación 
como un conocimiento útil. Los informes de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Cultura y la Ciencia (UNESCO, 
2011, 2013, 2016) así lo revelan para 2010, 2013 y 2016.

Las ciencias sociales se han desarrollado significativamente  
en las últimas décadas en todo el mundo, pero siguen inmersas en  
tendencias que provienen de los países centrales en cuanto a la 
determinación de los temas de investigación relevantes, los indi-
cadores de productividad, los formatos de artículos y libros acadé-
micos — siendo incluso mayor la participación del idioma inglés en 
la producción académica del alto nivel —, y solo la formación críti-
ca interdisciplinaria puede responder con propuestas alternativas. 
Los esfuerzos desde los países denominados emergentes siempre 
han existido, en gran medida como consumidores de los desarro-
llos teórico-metodológicos de la producción académica de los paí-
ses hegemónicos. En las últimas décadas se han insertado temas y 
perspectivas conceptuales como las que representan los estudios 
poscoloniales, los estudios sobre la subalternidad, la epistemología 
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de saberes, entre otros, los cuales no pueden ni deben dejar de dis-
cutir con las ciencias sociales de los países hegemónicos.

De esta manera, la investigación multi e interdisciplinaria en 
ciencias sociales ha sido objeto de políticas educativas internacio-
nales de organizaciones como la UNESCO y la Organización de Coo-
peración y de Desarrollo Económico (OCDE). Aunque se reconoce 
su importancia de unas décadas previas, es realmente a partir de 
mediados de la década de 1990 cuando se establecen directrices 
globales hacia su implementación.

Desde la Conferencia Internacional sobre educación realizada en  
París en 1968 se recomendó promover proyectos de investigacio-
nes interdisciplinares. En ese momento, la reflexión y delimitación 
inicial respecto a la interdisciplinariedad surgió por el interés de 
algunos/as especialistas que cuestionaron la fragmentación del co-
nocimiento y sus impactos para el futuro del mundo. En la década 
de los años ochenta con los trabajos de Gibbons et al. (1997), se em-
pieza a mencionar una nueva forma de producción de conocimiento 
científico, social y cultural que se denomina Modo 2, el cual tiende a 
modificar no solo lo que se produce de conocimiento, sino también 
el cómo se produce, pues las fronteras disciplinares y organizacio-
nales se desdibujan para crear nuevo conocimiento. Asimismo, es 
importante señalar que mucha investigación social se ha dejado de 
realizar de manera individual o por investigadores asilados, siendo 
sustituidos por equipos amplios y coordinados a distintas escalas. 
A partir de esta tendencia en las formas de investigar y de produc-
ción de conocimiento, organismos como la OCDE, la UNESCO y la 
ONU señalan, durante la década de 1990, los nuevos retos para las 
instituciones de educación superior que demandan otros mode-
los de realizar la investigación, entre ellos, el modelo colaborativo.

En el Compendio de la Declaración Mundial sobre la Educación 
Superior (UNESCO, 1998), el apartado cuatro refiere que la pertinen-
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cia de la educación superior deberá evaluarse a partir de la ade-
cuación de lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que 
hacen. Por ello, se debe prestar atención a las funciones de la educa-
ción superior al servicio de la comunidad, dando especial atención  
a las actividades encaminadas a eliminar la pobreza, la intolerancia, la  
violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio am-
biente y las enfermedades, y a las actividades encaminadas al fo-
mento de la paz, mediante un planteamiento interdisciplinario 
(UNESCO, 1998, p. 2), a través del fomento de la investigación para 
el progreso del saber con planteamientos que refuercen la interdis-
ciplinariedad y la innovación (UNESCO, 1998, p. 8). Se recomienda 
realizar investigaciones interdisciplinarias en todos los aspectos de 
la educación y el aprendizaje de las personas adultas para propiciar 
que los graduados logren conciencia de los problemas que aquejan 
a la sociedad y fomentar un tratamiento interdisciplinario de los 
mismos (UNESCO, 1998, pp. 34, 54). En la declaración de la Confe-
rencia Mundial sobre la Educación Superior de 2009, denominada 
La nueva dinámica de la educación superior y la investigación para 
el cambio social y el desarrollo (UNESCO, 2009), se enfatiza que las 
instituciones de educación superior en el ejercicio de sus funcio-
nes (investigación, docencia y vinculación) deberían centrarse aún 
más en los aspectos interdisciplinarios y promover el pensamiento 
crítico y la ciudadanía activa, contribuyendo así al desarrollo sos-
tenible, la paz y el bienestar, promoviendo los derechos humanos. 
Además, se indica que deberían crearse sistemas de investigación 
con formas de organización más flexibles, con miras a promover  
la excelencia en la ciencia, la interdisciplinariedad y el servicio de la  
sociedad (UNESCO, 2009).

De ninguna manera es posible implementar las recomendacio-
nes y sabias reflexiones de multitud de documentos de organismos 
internacionales o de expertos en el tema si no se transforman las 
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prácticas educativas en cada posgrado, de tal manera que se refle-
jen en un proceso consciente e intencionado para lograr la inter-
disciplinariedad, con lo que ello signifique. Uno de los elementos 
en los que hay que reparar de esta literatura que analiza la interdis-
ciplinariedad desde hace ya varias décadas (Bokser Liwerant, 2008; 
Dogan y Paher, 1993; Escalante Rodríguez, 2015; Gutiérrez Serrano, 
2016; Peñuela Velásquez, 2005; Pombo, 2013; Valle, 2021; Villa Soto, 
2014) es que esta no surge de manera espontánea con la interacción 
entre académicos o profesionistas de distinto origen, ni tampoco 
necesariamente del planteamiento de cualquier problema de inves-
tigación que pueda ser resuelto de múltiples formas por distintas 
disciplinas. La interdisciplinariedad solo es posible a partir de un 
proceso de organización colectiva de proyectos de investigación en 
donde, al menos en términos epistemológicos, ocurra un proceso 
de construcción de un problema de investigación interdisciplinario.

En general, el proceso de construcción de un abordaje inter-
disciplinario inicia con el planteamiento del problema de investi-
gación contrastando posiciones teóricas o metodológicas desde la 
diversidad disciplinaria. La elaboración del problema interdisci-
plinario se da generalmente con la confrontación o contraste de la 
formación disciplinaria de alumnos y directores de tesis, en la que 
cada uno aporta con lo que puede desde su propia formación y, en 
su caso, reinterpreta lo de otras disciplinas bajo la propia óptica,  
en tanto subordina la aportación a su esquema ontológico y epis-
temológico, sin necesariamente construir una mirada significativa-
mente distinta del mismo problema.

Una de las situaciones que recurrentemente se observa en este 
posgrado en cuanto al reconocimiento y aceptación del trabajo in-
terdisciplinario en el proceso de elaboración de una tesis es que, la 
gran mayoría de los estudiantes, y en parte sus docentes, partimos 
de una posición teórico-epistemológica de carácter disciplinario.
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Retomando la clasificación de Valle (2021), la multidisciplina co-
rresponde a la yuxtaposición de disciplinas distintas, sin que exista 
de forma explícita un planteamiento teórico o metodológico res-
pecto a cómo interactúan en un proceso de investigación donde 
no se especifican las relaciones entre ellas. De acuerdo con Apostel  
et al., “es solo un mero agrupamiento” (cit. en Valle, 2021). Un 
ejemplo de esto son aquellos trabajos de los cuales los investiga-
dores y alumnos participan y aportan elementos desde sus propias 
perspectivas. Por ejemplo, cuando una antropóloga afín a las téc-
nicas cualitativas explora las razones de la violencia a través de la 
elaboración de una etnografía, y otro investigador con formación 
sociológica o económica, afín a las técnicas cuantitativas, construye 
una base de datos a partir de encuestas y cifras oficiales, en las que 
encuentra patrones que puede vincular con cifras socioeconómi-
cas o de otra índole, y así otras posibilidades temáticas y metodo-
lógicas. Este tipo de trabajos no integran, pero pueden responder a 
distintas preguntas sobre el mismo objeto o sujeto de investigación, 
y por tanto pueden dialogar. Pero si son disciplinas muy cercanas, 
como puede suceder teórica y metodológica con la sociología y la 
antropología, se le denomina pluridisciplina, ya que en el traslape  
entre distintas disciplinas con fronteras borrosas se comparten 
teorías y metodologías. La relación entre distintas disciplinas no 
necesariamente es igualdad de participación teórica o metodoló-
gica, siendo lo más común algún nivel jerárquico: “se trata de que 
las disciplinas crucen información en la realización de objetos de 
estudio” (Valle, 2021). Esto nos lleva a preguntarnos respecto a los 
límites disciplinarios, en tanto que en gran medida son arbitrarios o  
son producto de procesos de institucionalización y legitimización 
de teorías o actividades de conocimiento en contextos particula-
res. Es el caso de la disputa entre la antropología social británica,  
la antropología cultural norteamericana y la etnología francesa, las 
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cuales, más que un objeto de conocimiento extraordinariamente 
distinto, obedecían a enfoques teóricos metodológicos distintos 
junto con procesos de legitimación institucional en cada país de 
forma diferenciada.

En cambio, la interdisciplina implica la interacción entre dos o 
más disciplinas que mantienen diversos canales de comunicación, 
donde incluso hay integración de conceptos, términos, métodos, 
procesos, organización de datos (Apostel et al., 1979, cit. en Valle, 
2021). La transdisciplina resulta en una dimensión más compleja 
de definir, ya que implica la unificación del conocimiento de las 
diferentes disciplinas manteniendo la originalidad de cada una de 
ellas (Palmade, 1979, cit. en Valle, 2021).

Uno de los aspectos que se resaltan entre quienes han tratado 
de explicar la forma en que se puede implementar un proceso de 
formación interdisciplinaria es que depende de la construcción  
del problema. Esto significa que la interdisciplinariedad no surge 
como una necesidad espontánea por quienes realiza el proceso de 
investigación porque, en general, lo que buscarán hacer es asimilar 
y acomodar, en sentido piagetiano, su propia organización cogniti-
va. El conocimiento interdisciplinario solo aparece cuando el pro-
ceso mismo de conocimiento de una situación social que implica 
resolver un problema de conocimiento de carácter diferente y en el 
cual se puedan integrar formulaciones teóricas diversas para lograr 
resolverlos. En realidad, así procede todo proceso cognitivo, asimi-
lando y acomodando, y solo cuando ha alcanzado un cierto grado 
de desarrollo o maduración, el problema de investigación repre-
sentará una “ruptura epistemológica”; y esta no puede planearse 
de antemano, ni ubicarla en un semestre dentro de un plan de estu-
dios. Podemos formular nuestra experiencia al respecto afirmando 
que la interdisciplinariedad es una propiedad emergente del diálo-
go al interior de grupos de investigación, en los que la necesidad de 
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resolver preguntas compartidas los lleve a reordenar su esquema 
cognitivo a través de sucesivas rupturas epistemológicas. Este es 
un proceso complejo no susceptible de planificación, que puede 
llevarse a cabo en distintos niveles de integración, pero al cual se 
puede acceder a través de la confrontación teórica y epistemológica 
de quienes buscan producir conocimiento.

Secuencia y aportes de este libro

Los métodos cualitativos, a la par del desarrollo de las ciencias so-
ciales, encararon la lucha por su legitimación, una disputa que, si 
bien no debería tener cabida entre los investigadores del siglo XXI, 
amargamente sigue presente bajo discursos añejos sobre la bús-
queda de la teorización, la legitimidad y la objetividad. A pesar de 
ello los métodos cualitativos hoy cuentan con el respaldo de un sin 
número de investigaciones que dan cuenta de su pertinencia en la 
búsqueda de una comprensión profunda de los procesos sociales. 
Los dos primeros capítulos dan cuenta de esta reflexión.

Así, en el primer capítulo de la compilación, “La cultura como 
recurso: algunos debates”, María Roxana Balán Ruiz y Bertha Pala-
cios López muestran una propuesta en la que se busca explicar el 
fenómeno del turismo experiencial situado en el Centro Cultural 
Las Salinas en Ixtapa de la Sal en el estado de Chiapas, a manera de 
narrativa o relato de tipo antropológico. Se parte de una revisión de 
literatura y trabajo heurístico que deja ver los inicios de una inves-
tigación en la que se recurre a autores que se alinean a la crítica del 
desarrollo basado en el crecimiento económico, la globalización, la 
mercantilización de las culturas autóctonas y populares, así como 
las políticas descendentes del fomento a la cultura, el performance 
etnoturístico y el desarrollo de las localidades. A través de su lógica 
descriptiva, la propuesta busca dar forma a un objeto de estudio 
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integrado por el turismo experiencial y la perspectiva antropoló-
gica que utiliza la etnografía como principal método de abordaje.

El texto escrito por Sánchez y Domínguez analiza el Gobierno 
abierto y la gobernabilidad municipal vinculando el índice conso-
lidado financiero municipal y el índice de desarrollo humano de 
cada uno de los municipios, esto bajo la aplicación de una meto-
dología estandarizada que busca seguir criterios rigurosos de ob-
jetividad conforme a lo dispuesto por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo y con la finalidad de determinar el grado 
de implementación de acciones y programas en el marco del go-
bierno abierto en el Estado de México.

Para la realización del análisis propuesto se emplearon nueve 
variables que parten de considerar el e-government como parte 
fundamental para evaluar el gobierno abierto en los municipios: 
transparencia, participación en web 2.0, redes sociales efectivas, 
colaboración ciudadana, colaboración interinstitucional, open 
data, web municipal, gestión del cambio y profesionalización pú-
blica. Tras evaluar el grado de aplicación de cada una de las varia-
bles, se obtuvo la sumatoria de índices que colocaban el grado de 
gobernabilidad abierta bajo una escala que va de lo insuficiente (I) 
a lo sobresaliente (S). A través de estos valores se lograron evaluar 
los retos y adecuaciones necesarias que permiten a cada municipio 
alcanzar la gobernabilidad abierta.

Por su parte, “El control del cuerpo, de Loudun al burdel” escri-
to por Natividad Almanza Beltrán y Morna Macleod Howland es 
un análisis dedicado al control del cuerpo en el trabajo sexual de 
la región de Chontalpa en el estado de Tabasco. Resultado de una 
primera exploración empírica, hace uso de metodología cualitativa 
para adentrarse en las experiencias de las trabajadoras sexuales. Por 
lo que parte la perspectiva del actor y se sustenta en las epistemo-
logías del feminismo de/descolonial, proponiendo una interesan-



31

Introducción: Reflexiones sobre la metodología

te crítica sobre la violencia institucional a través de los discursos 
médico-higienistas.

Para lograr este cometido se empleó la técnica etnográfica y se 
realizó un ejercicio estadístico descriptivo que sirvió para ubicar 
las características sociodemográficas de las trabajadoras sexuales. 
De la misma manera, para determinar el número de participantes 
se utilizó un muestreo probabilístico para muestras finitas con un 
intervalo de confianza del 95 % y margen de error del 5 %. Por otra 
parte, ofreciendo profundidad acerca de las relaciones y fenómenos 
que tienen lugar en el trabajo sexual, se hizo uso del diario de cam-
po, conversaciones informales y se aplicaron entrevistas semies-
tructuradas, técnicas mediante las cuales se logró adentrar en la  
experiencia y dinámicas que encaran las trabajadoras sexuales en 
su relación con las manejadoras, las autoridades institucionales 
(médicas y no médicas), así como con los clientes. Tras el trabajo 
realizado el capítulo nos ofrece ricas reflexiones acerca de la agen-
cia de las trabajadoras sexuales mediada por la violencia estructural 
propia del sistema capitalista global que genera circuitos naciona-
les y transnacionales de acumulación de capital en los que opera 
el comercio sexual.

El empleo de diferentes metodologías, métodos y técnicas ha 
contribuido a enriquecer el quehacer investigativo de las cien-
cias sociales. Así, mientras las miradas cualitativas nos ofre-
cen profundidad sobre los procesos, actores y sus experiencias,  
las perspectivas cuantitativas tradicionalmente “apresan la reali-
dad sometiéndola a controles que permitan un estudio filtrado de 
adherencias contaminantes” (Salinas, 2009, p. 372). Un hecho que 
podemos corroborar en las aproximaciones cuantitativas que inte-
gran los diferentes capítulos del libro, como “Gobierno abierto y go-
bernabilidad municipal en el Estado de México” escrito por Miguel 
Ángel Sánchez Ramos y Daniel Domínguez Hernández y el capítulo 
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titulado “La experiencia de estudiantes de bachillerato durante la 
escolarización remota emergente provocada por el confinamiento 
pandémico” de los autores César Darío Fonseca Bautista y Gerardo 
Isaac Vera Martínez.

El capítulo “La experiencia de estudiantes de bachillerato duran-
te la escolarización remota emergente provocada por el confina-
miento pandémico” de Fonseca y Vera da cuenta de las trayectorias 
escolares de estudiantes de un bachillerato tecnológico ubicado 
en el estado de Morelos frente a las condiciones impuestas por las 
restricciones que tuvieron lugar durante la pandemia de COVID-19. 
Para alcanzar este objetivo los autores usaron recursos tecnológi-
cos que cada vez se presentan con mayor fuerza como instrumen-
tos trascendentales para la investigación social. Así, realizaron una 
encuesta virtual con una muestra de 607 estudiantes que les per-
mitió explorar las experiencias de los jóvenes durante las clases  
en línea. Para evaluar los datos obtenidos con el instrumento se 
empleó como categoría de análisis el concepto de nativos digitales 
que permitió explicar cómo las condiciones de virtualidad han im-
pactado en el aprendizaje, rendimiento escolar y la posible deser-
ción de los estudiantes.

Siguiendo el hilo de la investigación educativa, el capítulo “Edu-
cación formal en el siglo XXI” de Víctor Manuel Campoy Garza y 
Emilia Castillo Ochoa aborda el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de índole formal (provistos por sistemas educativos institucionali-
zados, públicos y privados) y busca hacer un análisis de contraste 
con las modalidades de educación informal. El tema central se basa 
en la crítica hacia los sistemas de educación ortodoxos escolariza-
dos e institucionalizados como organismos que tienden a la homo-
geneización de los individuos en formación, como algo que se suma 
a los déficits materiales y estructurales que presentan desde antaño. 
Como fuente de información se utilizan la investigación documen-
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tal en metabuscadores y bases de datos como Google Search, Goo-
gle Schoolar, Google Books, Elsevier, Scielo, JSTOR, ERIC, entre otros.

Con esto, es posible observar que las instituciones son un tópico 
que se toca en diferentes trabajos, aunque desde diferentes líneas 
de investigación, senderos metodológicos y contextos de análisis. 
Muestra de ello es el trabajo intitulado “Instituciones para el em-
prendimiento: una propuesta analítica a partir del método de caso 
de estudio” de Rosa Azalea Canales García y Juvenal Rojas Merced. 
En este se proponen referentes conceptuales para una conjunción 
analítica que busca una orientación al holismo entre el emprendi-
miento y la institucionalidad (formal e informal) que determina el 
fomento al emprendedurismo. Muestra un ensayo empírico que 
permite explicar dicha relación, esto, a través de un abordaje meto-
dológico de índole cualitativo basado en el estudio de caso en torno 
a una empresa de comercio minorista.

Por otra parte, el capítulo titulado “Mapeo de actores en torno al 
sistema socio-hídrico de la laguna de Hueyapan” realizado por Her-
nández, Peña y Vargas explora las relaciones y los conflictos susci-
tados en torno al recurso hídrico, realizando un análisis sobre los 
actores sociales que hacen uso, distribuyen o restringen el agua. A 
través de su trabajo se identifican intereses, necesidades y perspec-
tivas respecto a su manejo como un sistema socio-hídrico complejo.

Para lograr este objetivo los autores emplean la técnica de 
mapeo de actores, así como la aplicación de entrevistas semies-
tructuradas, logrando adentrarse en los conflictos que se gene-
ran alrededor del agua, además de brindarnos reflexiones sobre  
el conocimiento y manejo de esta. Para lograr este cometido, en el 
andamiaje del capítulo se consideran los elementos tanto estruc-
turales como agenciales, construidos sobre un posicionamiento 
en el que el conflicto socioambiental se define como “un proceso 
social situado en un tiempo y espacio en el que interactúan intere-
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ses contrapuestos producto de la materialización en el espacio de 
acciones individuales o colectivas”. Como resultado obtienen el 
planteamiento de preguntas sugerentes para futuras investigacio-
nes interesadas en las relaciones institucionales y colectivas que se 
gestionan en torno al agua de la laguna de Hueyapan. Asimismo, 
los autores resaltan los desafíos que se deben enfrentar para cam-
biar el comportamiento, el desarrollo de capacidades y las desigual-
dades entre los actores involucrados.

Ligado a este último eje temático se encuentra el “Censo de or-
ganizaciones locales de agua en la cuenca del río Apatlaco, Morelos” 
realizado por Amaya Julieta Campuzano Salazar y Alejandra Peña. 
Este último capítulo deja ver avances tanto en el censado como en 
la descripción y explicación sobre el trabajo que llevan a cabo los 
grupos sociales organizados que manejan los sistemas de agua a 
nivel local (organizaciones locales de agua u OLA) en diez munici-
pios de la cuenca del río Apatlaco. La investigación se desarrolla a 
partir de un análisis que sigue pautas etnográficas orientadas ha-
cia una ruta sociocrítica, y la cual considera variables cualitativas y 
cuantitativas que, de manera simultánea, sirven para caracterizar 
y contabilizar a las OLA en los municipios de Huitzilac, Cuernavaca, 
Jiutepec, Temixco, Emiliano Zapata, Xochitepec, Tlaltizapan, Puen-
te de Ixtla, Zacatepec y Jojutla.
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La cultura como recurso: algunos debates

María Roxana Balán Ruiz,  
Bertha Palacios López

Es curioso cómo el salir del contexto propio del país donde se nace, 
se crece y se estructura el sentido común sirve para ampliar la vi-
sión del mundo, ver a partir de otros ángulos y perspectivas cosas 
tan cotidianas que suceden en el vivir diario. Es por ello que la jus-
tificación de la investigación surge a partir de un viaje al extranjero, 
en específico, a Corea del Sur, un país posicionado en el lugar nú-
mero diez entre las mayores potencias del mundo y el cuarto lugar 
en Asia (Santander Trade, 2022).

En ese viaje se pudo percibir cómo el país hace uso de un re-
curso inmaterial de gran importancia y que está por todos lados: 
su cultura. Lo que más causa sorpresa es que de una zona hecha 
un laberinto de viviendas abandonadas, lúgubres y de aspecto de-
presivo se logró que, con ayuda de urbanistas, artistas, los propios 
habitantes del espacio, vecinos y el gobierno, transformaran un es-
pacio geográfico en su totalidad y dieran viviendas dignas junto con 
una manera de generar ingresos para quienes residían en ese lugar.

Así nació la Aldea Cultural Gamcheon en Busan, que también 
es conocida como el Machu Picchu de Busan, lego City o Santorini 
de Corea del Sur debido a la loma con muchas escaleras donde se 
encuentra ubicada. Ahora está llena de vida por las exhibiciones de 



Rutas hacia la interdisciplina

38

arte, los negocios locales. Por sus coloridas edificaciones se con-
virtió en una zona donde hay un gran flujo de turistas nacionales 
e internacionales que van para disfrutar de usar trajes típicos, pa-
seando por las pintorescas calles, comiendo y bebiendo, sintién-
dose un surcoreano más. Vivir en carne propia esa experiencia es 
realmente increíble (Imagine your Korea, 2022).

Es por ello que se empezó a reflexionar si ese tipo de activida-
des se podrían realizar en el propio contexto de México, para ser 
más específico, en el Centro Cultural La Salina (CCLS), localizado 
a menos de dos kilómetros del centro de Ixtapa de la Sal en el es-
tado de Chiapas. Ahí se encuentra pequeño valle en el que yace  
el remanente de una actividad económica alrededor de un pozo del 
cual fluye agua salina, este pozo se encuentra situado en el borde 
del río Ni’bak (Sotomayor y Hernández, 2005). El lugar fue descu-
bierto por los lugareños y ha sido eje económico de la región desde 
hace aproximadamente seiscientos años; en tiempos pasados ser-
vía a más de cincuenta familias (Don Toño, charla informal, 2021) 
de las cuales en la actualidad solo quedan dos familias trabajando 
en el CCLS. Cuentan con un gran recurso socio histórico pues son 
ascendientes de tzotziles que han decidido quedarse a trabajar en 
ese espacio a pesar de que la ganadería y la agricultura son las ac-
tividades principales de la región.

En pocas palabras, cuentan con ese bien inmaterial cultural 
como un recurso más junto a su actividad ancestral del día a día en 
el proceso de extracción y venta de sal. Por ello lo fenomenológico 
o hermenéutico es de pertinencia para estudiar y entender el con-
texto en donde estos actores culturales habitan y son atravesados 
por los procesos de globalización y el sistema capitalista neoliberal, 
pero ahora también se han visto afectados por la época pandémica 
a causa del COVID-19 aunque siguen aferrándose al pozo y la sal que 
extraen de esas aguas salinas.
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Los habitantes hacen una actividad extra sin darse cuenta, pues 
la sal de ese pozo es bastante famosa. A esta la llegan a buscar por 
varios motivos y las familias les comparten información histórica, 
algunas personas arriban con la curiosidad sobre el proceso de la 
sal y solicitan a las señoras de una de las familias que les enseñen 
cómo producirla, ellas con gusto hacen sus actividades cotidianas 
junto a esas personas con interés de querer experimentar el proce-
so. Esas mujeres, sin darse cuenta, se convierten en anfitrionas de 
turistas y promueven algo que se denomina “turismo experiencial”. 
No obstante, por enseñar y compartir no reciben ningún tipo de 
pago más que la compra de algunos saquitos de sal, que es la pre-
sentación en la que comercializan el producto de todo ese largo 
proceso de extracción salina.

Por ello la posición cualitativa de investigación es la de un pro-
ceso inductivo, de interpretación, iterativo y recurrente. Con esta 
se podrá examinar cómo los individuos sienten y experimentan los 
fenómenos o acontecimientos que los rodea, ir a lo profundo de su 
cosmovisión, sus significados y sus significantes. Siguiendo con lo 
necesario para este método se ha planteado como pregunta gene-
ral la siguiente: ¿Dentro del sistema capitalista, el contexto socio-
histórico del Centro Cultural La Salina en Ixtapa de la Sal, Chiapas, 
será viable en el modelo de turismo experiencial como alternativa 
de ingresos económicos? Mientras que como preguntas comple-
mentarias se plantean: 1) ¿Cuáles espacios turísticos localizados en 
Chiapas servirán de referente para contrastar el uso de la cultura 
como recurso en el modelo de turismo experiencial, como propues-
ta con base en el contexto sociohistórico propio del CCLS y elabora-
da en conjunto con los colaboradores? 2) ¿Cuál es el discurso de los 
gestores culturales al compartir el conocimiento histórico del CCLS? 
3) ¿Podrá ser viable el turismo experiencial a partir de las caracterís-
ticas propias de los gestores culturales del CCLS en Ixtapa? Por últi-
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mo, 4) ¿se podrá plantear una propuesta de desarrollo económico 
con base en el modelo de turismo experiencial en el CCLS en torno 
a las reflexiones generadas en conjunto con los colaboradores?

Dichas preguntas van de la mano con el propósito general y ob-
jetivos específicos siguientes.

Propósito general

¿Qué tan factible es que el contexto sociohistórico contenido en el 
CCLS pueda ser un recurso para aprovechar dentro del modelo de 
turismo experiencial como alternativa de actividad económica y  
de esa manera propiciar el generar ingresos monetarios?

Propósitos específicos

1. Revisar antecedentes de espacios turísticos alternativos en el 
estado de Chiapas.

2. Conocer la manera que tienen los gestores culturales dentro 
del CCLS para compartir su recurso cultural.

3. Realizar un estudio de factibilidad sociohistórico del 
CCLS para la posibilidad de ingresos económicos a par-
tir del turismo experiencial en pláticas de reflexión con los 
colaboradores.

4. Plantear un diseño de propuesta de ingresos alternativa para 
el CCLC con base en las reflexiones de las pláticas con los 
colaboradores.

La intervención se llevó a cabo a través de talleres con los colabo-
radores y se trabajó desde la etnografía con observación participan-
te, en donde, según Rosana Guber (2011), mediante dos actividades 
centrales etnográficas que son observar todo lo acontecido alrededor 
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del investigador de manera sistemática y controlada y, por supuesto,  
participar en las actividades cotidianas para poder observar, se pro-
cura no caer en la descripción malinowskiana del romanticismo.

Se usó la entrevista para la construcción del conocimiento y la 
propuesta que, como objetivo final, se realizó para beneficiar a los 
colaboradores con los que se trabajó de manera horizontal, que-
dando informados de cómo se utilizó la información compartida a 
lo largo de la redacción del documento, pues no se quiere caer en 
el extractivismo desde el etnocentrismo, ya que eso iría en contra-
corriente de los estudios culturales, los cuales procuran visualizar 
los procesos hegemónicos en la sociedad a niveles macros que atra-
viesan lo micro de los grupos sociales, comunidades o pueblos en 
específico. Se trata de poder contar esas historias negadas dentro 
de la historia universal narrada por los vencedores a lo largo de las 
guerras con objetivos de dominación económica para la explota-
ción tanto de los recursos naturales como el capital humano.

Existe dificultad para lograr los consensos necesarios sobre el 
significado de la globalización, puesto que dicho fenómeno es vi-
vido a escalas desiguales en las distintas regiones del mundo. Por 
ello se puede interpretar como una forma sutil del imperialismo.

Esto último, mencionado por Mantecón (1993), coincide en que 
existe una primera fase donde la globalización se da principalmente  
por regiones supranacionales, las cuales buscan constituirse en 
nuevas zonas de poder económico y político: la Comunidad Eco-
nómica Europea, La cuenca del Pacifico, el Tratado Trilateral de 
Libre Comercio, el Mercosur, etc.

Según Paz (2005) la justificación de la globalización está en la 
apertura económica que un país concede a sus empresas para 
lograr, en el mercado internacional, los recursos que, a pesar de  
la existencia de dichos materiales en el propio país, no le permiten 
exportar a un nivel competitivo sus productos. Pero Boisier (2005) 
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dice que es necesario indagar más en esas relaciones de los proce-
sos de globalización y los territorios geográficamente delimitados. 
Dicha apertura es la herramienta fundamental de la globalización. 
Una segunda justificación es de ámbito social: ceder la apertura 
económica para que exista competencia para aquellos productos 
nacionales que por su calidad o precio logren generar una situación 
desfavorable en el mercado interno. El concepto de globalización se  
tiende a comparar con un proceso de homogeneización y estan-
darización en la toma de decisiones, con énfasis en lo econó-
mico, financiero y político; en menor grado, lo científico y de la 
vida cotidiana. Esta estandarización aparece en dos niveles: una 
de organización impersonal de estado y asociaciones, la otra de 
estandarización del procedimiento en todos los planos de la vida 
humana.

Paz (2005, pp. 28-29) articula a la globalización en los siguientes 
factores: 1) la producción se realiza en el lugar que ofrezca mayor 
ventaja competitiva (mayor valor agregado al nombre); 2) la em-
presa no tiene un país de origen; 3) las fuentes de abastecimiento y 
manejo obedecen a directrices tomadas en varios centros de discu-
sión localizados en diferentes puntos del planeta, y 4) la inversión 
es totalmente móvil a corto plazo, y que el periodo de maduración y  
evaluación de la inversión es menor a dos años.

Los principios de la globalización según Paz (2005, p. 29) han 
sido: el libre comercio, la privatización, el estado pequeño y eficien-
te y, por último, el mercado como único producto de la economía.

Como en todo fenómeno hay oportunidades y riesgos, en el caso 
de la globalización, Paz (2005) menciona a dicho fenómeno como 
algo que vincula la vida de los habitantes del planeta, en parte, a 
decisiones tomadas fuera de su propio país y sobre las que no ejer-
cen mayor influencia. Es necesaria la comprensión y diferencia-
ción del sentido unificador de la globalización económica a la de la 
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mundialización de la cultural. Esta última no funciona de manera 
externa ni autónoma. En palabras de Ortiz citado en Barbero (2003, 
p. 20), “sería inapropiado hablar de una cultura mundo cuyo nivel 
jerárquico se situaría por encima de las culturas nacionales o loca-
les. El proceso de mundialización es un fenómeno social total, que 
para existir se debe localizar, enraizar, en las prácticas cotidianas 
de los hombres”.

Barbero hace hincapié en que la mundialización no se debe ligar 
a procesos de estandarización en los ámbitos de vida, el cual fue 
un efecto de la revolución industrial. En la actualidad se identifican 
otro tipo de procesos que se resaltan en la cultura de la moderni-
dad-mundo. En otras palabras, es una nueva manera de existir en 
el mundo. Aquí se habla de los cambios producidos en variadas 
esferas del mundo de la vida, por ejemplo, laboral, la alimentación, 
la vida en pareja, los momentos de ocio o en los modos de inser-
ción y percepción del tiempo y espacio. Deviniendo de los medios 
de comunicación y tecnología que permite un tránsito de imagi-
narios relacionados a imágenes y música, los cuales representan 
estilos de valores desterritorializados lo que lleva a un constante 
ejercicio de reconocimiento a la constitución de las diferencias con 
los otros como potenciadores de la identidad propia aunado a un 
respeto por lo transferible y no transferible de las otredades. En la 
combinación de lo colectivo de las culturas con el de los indivi-
duos que transitan en diferentes espacios da paso a rectificar que 
lo que pasa en este “otro” genera efectos sobre el otro “otro”. Es 
de relevancia mencionar que la mundialización de la cultura rees-
tructura lo que se percibe como ciudadanía, en palabras de Ianni 
citado en Barbero (2018, p. 335): “De tanto crecer hacia afuera, las 
metrópolis adquieren rasgos de muchos lugares. La ciudad pasa 
a ser un caleidoscopio de patrones y valores culturales, lenguas y 
dialectos, regiones y sectas, etnias y razas. Distintos modos de ser 
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pasan a concentrarse y convivir en el mismo lugar, convertido en 
síntesis del mundo”.

Cosificación y supervivencia en el 
Centro Cultural La Salina

Después de los acercamientos etnográficos, aplicación de las he-
rramientas y recursos propios de la metodología empleada en la 
recolección y creación de datos pertinentes para esta investigación, 
a lo largo de este capítulo se analiza si el modelo de turismo expe-
riencial se adapta a los objetivos futuros de las trabajadoras. Un 
recurso de cultural tangible e intangible que poseen por habitar 
el CCLS y la manera en que ese conocimiento ha sido transmitido 
de generación en generación a lo largo de aproximadamente 600 
años en tanto que han hecho uso de este de forma indirecta. De 
igual manera, se presenta a detalle cómo siendo prácticamente la 
última generación de mujeres a las que se les ha traspasado esa ac-
tividad económica han logrado sobrevivir precariamente y resistir 
a los embates del tiempo, e incluso a los diferentes gobiernos que 
han intentado industrializar el proceso hasta los tiempos actuales.

También se exponen las categorías emergentes de la investiga-
ción entre las que se visibiliza la percepción de estas señoras sobre 
el recurso cultural: cómo se sienten al trabajar la sal, la manera en 
la que son conocidas por las personas en general fuera de su micro-
territorio, en el que entran los habitantes del Municipio de Ixtapa, 
Zinacantán, Los altos de Chiapas, San Juan Chamula etc. Se busca 
evidenciar también cuáles son sus miedos y sobre qué ponen sus 
esperanzas para lograr tener una vida digna a la que nunca han 
tenido acceso.

En acercamiento con las señoras trabajadoras de la sal, han he-
cho hincapié en que, a pesar de que no son las únicas parientes 
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que conforman su núcleo familiar (el cual se conforma de siete in-
tegrantes) siendo dos de ellas, la mayor de las hermanas que sería 
la segunda hija y la integrante más joven de la línea familiar son 
las que están de tiempo completo en el CCLS como atestigua la Se-
ñora Juanida:

Mi hermana fue la segunda, el primer hijo es un varón, segun-
da fue mi hermana, tercera fue un varón, cuarto fue una niña, 
quinto fue otra niña, sexto fue mi hermano Rogelio, la que lo 
saludo la vez pasada, yo soy la séptima hija la novena hija fue 
la que entrevisto ahorita (Señora Juanita, 1 de marzo de 2023).

Apelando a lo que dice Yúdice (2002, p. 23), tal vez la mejor 
manera de abordar el tema de la cultura en los tiempos actua-
les, la cual se caracteriza por estar inmersa en las cuestiones de 
la globalización, se considera un recurso, el cual puede tener un 
uso para el mejoramiento tanto sociopolítico como económico, 
ya que por consecuencia a la mayor distribución de bienes intan-
gibles en el comercio mundial (películas, música, turismo, etc.) ha 
dado como resultado que las cuestiones culturales estén siendo 
protagonistas como nunca antes se había visto en otro momento 
de la historia.

Por lo anterior, es pertinente dar formalidad a la práctica que 
realizan las trabajadoras de la sal, compartir su vida cotidiana como 
un elemento más a comercializar en adición a la actividad econó-
mica catalogada como informal en los tiempos actuales para lograr 
tener una vida digna, ya que el precio al cual es comercializado el 
producto de la sal (benequenes/pantecitos) es bajo, por lo que no 
les permite a estas señoras trabajadoras de la sal siquiera adquirir 
alimentos diarios como atestigua la señora Juanita y Vicky:
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Comemos humildemente, nuestro frijolito, si hay un pedazo 
de carne no diario, aunque sea un día sí, un día no, nues-
tras papitas fritas, pedazo de chorizo. Si queremos hacer otra 
clase de comidita, cocidito de res, caldito, caldito de pollo 
puerco. Pero así un día sí, un día no, más el frijolito (Señora 
Juanita, 1 de marzo de 2023).

Bueno aquí si dijéramos lo que dios nos dé, hay días bue-
nos, días malos, se come pues, si este aquí ya se come todo 
lo que dijera, nos antoja algo bueno, lo compramos (Señora 
Vicky, 1 de marso de 2023).

Y por el mismo motivo económico no tiene acceso a los servi-
cios y comodidades básicas para tener una vida digna. Aunque en 
los acercamientos etnográficos se pudo observar y percibir que no 
están en la periferia por gusto, ya que justo a unos cuantos metros 
de llegar al acceso al CCLS se terminan los servicios de electricidad, 
agua potable y drenaje. De cierta manera es una forma de orillarlas 
a abandonar el territorio donde habitan para que así el gobierno 
municipal pueda apropiase del espacio e industrializar-formalizar 
la actividad de extraer sal.

Con conocimiento de que el capitalismo neoliberal, producto de 
la globalización, está construido de manera desigual, polarizado y 
precariza a los estratos sociales deprimidos a través de la acumu-
lación del capital (Gonzales, 2012), la vida del proletariado común 
va relacionado a profundidad con su empleo y remuneración; el 
poder adquisitivo va en descenso paulatinamente y el empleo se 
encuentra en constante peligro. La distribución de la riqueza cada 
vez es más desigual y las ganancias se concentran en pocas familias 
beneficiadas por las privatizaciones y monopolios.

Gonzales (2012) dice que la actividad turística en esta era de la 
globalización neoliberal es una manera nueva de acumulación de 
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capital, una nueva forma de captar divisas y, en este mismo trasfon-
do, la cultura y el paisaje que han sido constituidos como patrimo-
nios por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en la década de los ochenta han 
pasado a ser denominados mercancías dentro de los paquetes tu-
rísticos ofrecidos, exotismos, excentricidades y para el ojo curioso 
de turistas locales e internacionales. Al agrupar objetos de interés 
cultural turístico, se le puso un valor mercantil para hacer de ellos 
objetos de uso y conocimiento del público global. El desarrollo y la 
depresión en el fenómeno turístico han hecho que las actividades 
culturales se conviertan en mercancías no tan a la vista dentro del 
sistema globalizado, se ofrecen las imágenes como capital social 
con los que se construyen las nuevas visiones del mundo.

Los bailes, ritualidades, simbologías, la praxis cultural se trans-
forman en recursos que hoy en día las industrias del turismo explo-
tan, pero en beneficio propio a pesar de que la cultura es el recurso/
producto que circula a nivel global a un ritmo bastante veloz. Dado 
que el turismo global es un elemento en la economía del ocio, de 
la plusvalía, de la renta de la tierra, venta en masa, consumo de lo 
mediático: una manera cosificada de conocer el mundo, pues se 
ofrecen paquetes de servicios de manera estandarizada, todo es 
planeado, artificial y seguro al relegar a la localidad en sus servicios 
locales y al separar los espacios “turísticos” dentro de las localida-
des (Gonzales, 2012).

Mercantilización de la cultura indígena

Los recursos culturales indígenas van más allá de los recursos na-
turales como atractivo turístico. El producto de estos pueblos o 
comunidades está basado en su desarrollo autónomo dentro de 
la misma comunidad local, pues utiliza los propios elementos, su 
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propio contexto sociohistórico para proyectar un producto con 
concepto sustentable. Este es diseñado desde el interior y gene-
ra experiencias de una línea de elementos culturales identificados 
como suyos para el disfrute del cliente o, en este caso, el turista 
(Magaña Carrillo y Padín Faibero, 2012).

En México la actividad turística tuvo crecimiento durante la úl-
tima década, contribuyendo en un 8.5 % el producto interno bruto 
nacional. Asimismo, generó dos y medio millones de empleos di-
rectos, pues el sector se amplió de los métodos tradicionales a lo 
cultural, el académico, el financiero/negocios, ecoturismo y turis-
mo rural. Con el fin de solucionar o aminorar el impacto a causa de 
una crisis en el sector agrícola de proporciones globales, debido a 
la diversificación económica en las comunidades, el turismo rural 
destacó como actividad complementaria a las actividades prima-
rias en esas zonas afectadas. No obstante, por la falta de conoci-
miento y la manera de realizarla, esta actividad alterna produjo 
contaminación en el medio ambiente, lo que llevó a reflexionar el 
ejercicio indiscriminado de la misma.

En visitas etnográficas al CCLS, Doña Mari hace presente su pre-
ocupación ante la posibilidad de “extinción”, pues al ser de cierta 
forma la líder y representante del lugar (a sus casi 60 años), co-
menta sentimientos de cansancio, y a pesar de saber que esta ac-
tividad económica tiene muchos años de historia, a duras penas 
se han evitado despojo y desalojo del microterritorio que trabajan 
y habitan. Se pronostica que cuando ella ya no esté el CCLS, prác-
ticamente quedaría a merced del gobierno y los caciques que han 
intentado despojarlas con anterioridad de diversas maneras antes 
mencionadas.

No hay tienen manera de visualizar el trabajo más allá de unos 
pocos años a futuro pues, aunque Doña Mari siga viva en algún 
momento, no podrá realizar las actividades que actualmente tiene 
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delegadas. Por ello, las trabajadoras han aceptado colaborar con 
esta investigación, ya que les permite ver otras opciones basadas 
en el recurso cultural que poseen. Esta investigación les permite  
a ellas y a sus familiares considerar otra posibilidad a largo plazo 
de una actividad económica complementaria.

Para ellos, esta actividad es una manera de vivir que no resultó una 
opción, sino que por elementos como la lejanía de las instituciones 
educativas y la falta del recurso económico no hubo más alter nativa 
que seguir con el trabajo familiar. Dos de ellas transitan el territorio, es  
decir, trabajan medio día como vendedoras en tiendas de velas, esen-
cias y otros artículos, mientras que por la tarde viajan al CCLS para 
apoyar a las otras hermanas que están de planta en la casa-taller.

Al hacer los acercamientos etnográficos se realizó un taller infor-
mativo donde se dio a conocer la manera en que ellas, e incluso los 
familiares que así lo deseen, pueden generar un ingreso económico 
alterno sin tener que hacer ese sacrificio físico al que tanto han re-
huido las nuevas generaciones, pues, a pesar de que si tuviesen que 
participar en las actividades dentro del proceso de extracción de  
la sal, no lo harían de una manera tan inmersa como lo hace Doña 
Mari. Ello les permite de manera conjunta pensar en continuar con 
esa prehispánica actividad económica, pero atravesada por la ven-
ta de su cotidianeidad. Aun así, Doña Mari ha enunciado el temor 
que tienen a causa de que otras personas se encuentran a favor de 
preservar ese recurso cultural. Esto es, el miedo a que alguien los 
denuncie ante el Servicio de Administración Tributaria (SAT) por 
estar evadiendo impuestos al estar realizando una actividad eco-
nómica diferente a la que se conoce de muchos años atrás. Así tes-
tifica ella misma:

No, porque mucho están diciendo que no estemos dando mu-
cha información porque dicen pues que por parte del gobierno, 
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todos pagan impuestos, muchos dicen que ya no nos estemos 
dejando dar información porque con este que esta, y pues a 
veces ya no queremos darle. Así llegó pues otra, pero nada más 
le dije que lo que podría decirle, pero ya no la admitimos, que 
ya no sé nada de eso (Doña Mari, 1 de marzo del 2023).

Esa situación las tiene en una alarma constante. Temen que el SAT  
llegue a quitarles el poco derrame económico generado con el  
trabajo arduo diario a pesar de que estas señoras no poseen cuen-
tas bancarias a su nombre y los movimientos monetarios que rea-
lizan son en efectivo. A partir de esa cuestión en la propuesta de 
la experiencia descrita en subapartados más adelante, se dan re-
comendaciones para lograr la tranquilidad de las colaboradoras. 
Por lo mismo hacer mención de lo que conlleva tener el sello de 
la UNESCO ha pasado a ser muy codiciado (en especial para el sec-
tor turístico tradicional), pues aumenta su rentabilidad económi-
ca que deviene del flujo de personas que visitan o desean visitar el 
patrimonio cultural, pero a manos de empresas turísticas que han 
estructurado un servicio centrado en ese patrimonio cultural, lo 
cual ha tenido como resultado un incontrolable desarrollo turís-
tico, gran cantidad de personas deseosas de una foto, un video o 
algo que los localice en esa zona. O, por ejemplo, en 2003, cuando la  
UNESCO, en la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cul-
tural Inmaterial, pretendió poner el patrimonio al mismo nivel que 
los WHS (World Heritage Sites, sitios del patrimonio mundial, en es-
pañol) bajo la idea de la inmaterialidad del patrimonio en su mismo 
sistema de listados, dándole importancia a las lenguas, el reconoci-
miento cultural, la fragilidad de algunos conocimientos y técnicas 
transmitidas de generación en generación.

La teorización de un “bien cultural” se forjaba teniendo en cuen-
ta los conceptos de “bienes culturales” dados por la Comisión Fran-
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ceschini en el año de 1964. Esta teoría se basa en la ampliación 
del capital social y elementos a proteger al hacerse públicamente 
global, lo cual dio paso a superar la concepción monumentalista  
y esencialista del patrimonio. Es entonces que el patrimonio cultu-
ral inmaterial hace referencia a los usos, representaciones, expre-
siones y técnicas en conjunto a los instrumentos, objetos, artefactos, 
espacios culturales que le son inherentes, las comunidades o  
los pueblos (Madariaga, 2019).

En dicha Convención se establecieron cinco temáticas: 1) las 
tradiciones y expresiones orales, el idioma como vehículo del patri-
monio cultural inmaterial; 2) artes del espectáculo; 3) usos sociales, 
rituales y actos festivos; 4) conocimientos y usos relacionados con 
la naturaleza y el universo, y 5) técnicas artesanales tradicionales.

Esas temáticas no están desvinculadas entre sí. Cada una de ellas 
puede estar en varios ámbitos temáticos simultáneamente. Esto 
último esclarece que el patrimonio cultural ya no debe ser redu - 
cido a antigüedades arqueológicas, monumentos, obras de arte 
o creaciones de la naturaleza. Entonces todo se encuentra dentro 
del universo de lo inmaterial de las culturas como las expresiones 
musicales, danzas, conocimiento y técnicas, alimentación, arte-
sanías, fiestas etc. y estos se pueden encontrar en cualquier país, 
región y localidad (Madariaga, 2019). A pesar de su fragilidad y vul-
nerabilidad, el patrimonio inmaterial puede generar un carácter 
de iden tidad, además de una imagen de comunidad hasta hacer-
las rentables.

Turismo experiencial y la globalización

En el presente apartado se hace una revisión de la literatura que 
compete al turismo experiencial junto a los conceptos relaciona-
dos con él.
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El viajero moderno consume de manera diferente al turista tra-
dicional. El modelo de turismo en masa piensa del turista como un 
elemento pasivo dentro del ciclo turístico. El turista es una persona 
que se traslada a diferentes destinos estandarizados homogeneiza-
dos, donde siempre se encontrará un servicio en específico sin gran 
variación dependiendo de la estación del año, el cual es vendido a 
las personas como paquetes organizados por empresas particulares 
que proveen esa parte “mágica” del espacio geográfico mediante 
narrativas por parte del guía turístico durante el tiempo de recorri-
do o estancia. Esos espacios turísticos ofrecen al consumidor vistas 
generales de los atractivos, pero sin permitir el disfrute pleno pues 
normalmente se va con horarios establecidos que limitan la per-
cepción y el disfrute pleno del lugar visitado. Este tipo de turismo 
carece de interacción con la localidad, comunidad, asentamiento 
o poblado local (Benseny, 2021).

Pero a inicios del nuevo siglo los procesos globalizadores han ido 
modificando paulatinamente el perfil del turista, lo cual hace que 
las empresas dentro de este nicho comercial tengan que adaptarse, 
modificarse, acondicionarse e innovar en la manera de ofrecer los 
servicios turísticos. En ese momento surge un modelo alterno que 
logra satisfacer las demandas, necesidades y expectativas del turis-
ta moderno en busca de algo más que solo playa, sol y mar: crear 
espacios alternativos sobre los mismos escenarios para aglutinar 
nuevas actividades, crear experiencias diferentes a las normaliza-
das dentro de los mismos contextos geográficos (Benseny, 2021).

El territorio aumenta su valor no solo como un espacio delimi-
tado para cierta actividad como era antes dentro del turismo tra-
dicional. Ello, a causa del perfil actualizado de viajero actual, pues 
ahora le interesa conocer, convivir, aprender del capital social, so-
bre la identidad y cultura local. Buscan conocer la zona turística 
desde los propios pobladores, relacionarse con los nativos del es-
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pacio geográfico, pues saben que en ese encuentro hay crecimiento 
económico.

Esta innovadora forma de pervivir el espacio territorial toma en 
cuenta los factores estratégicos de los cuales se caracterizará. Logra 
tener marcas identitarias a costa de la del propio recurso cultural, 
sin dejar de lado el patrimonio cultural intangible que convierte al 
espacio en algo único y diferente. Con esa característica “mágica” 
se busca brindar la modalidad de turismo experiencial.

En 2006, Smith nombra a esta manera de hacer turismo como 
una tendencia emergente dentro del sector turístico, una propues-
ta bastante innovadora y con un futuro exitoso para la demanda 
apartada de solo la contemplación (Mazarrasa, 2016, cit. en Stefa-
nova, 2017). En 2006, autores como Richards definieron al turismo 
experiencial como la nueva manera de turismo el cual permite a 
los consumidores ampliar su creatividad gracias a la interacción 
participación activa en las experiencias propias del lugar visitado; 
también menciona que la UNESCO ha dicho que este tipo de turis-
mo tiene la peculiaridad de hacer interactuar a los visitantes de tal 
manera que ellos se sienten como un locatario más dentro del es-
pacio, involucrando la parte emocional, creativa, social y cultural. 
Es ahí donde las empresas, ya sean privadas, de gobierno o locales, 
crean valor vendiendo experiencias a los consumidores, vendiendo 
recuerdos y experiencias las cuales se forman a partir de la interac-
ción entre diferentes tipos de eventos y estados mentales (Schmitt, 
1999, cit. en Stefanova, 2017). Dichas experiencias se dividen en cin-
co fases: 1) planear, 2) viajar hasta el destino, 3) obtener experiencia 
en el destino, 4) regresar y 5) recordad.

Esa es la manera en que se crean experiencias perdurables para 
los consumidores, lo cual constituye un elemento crucial en la in-
dustria turística de la actualidad (Driver y Toucher, 1970, cit. en 
Stefanova, 2017). Para comprender el turismo de experiencia este 
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se debe percibir a partir de la evocación de emociones de diferen-
te intensidad según lo acontecido, de esta manera se logrará un 
impacto del cual saldrá un aprendizaje significativo, haciendo de 
este proceso algo trascendental como parte de una práctica para 
construir el conocimiento.

Lema (2020) hace uso de la educación experimental para un 
aprendizaje significativo a partir de una experiencia, no toma al tu-
rismo experiencial como una nueva categoría o estrategia de mar-
keting para este sector económico/recreativo, lo marca como un  
nuevo paradigma de innovación en el contenido del producto. 
Hace una adición a las preguntas básicas que se plantea el viajero 
al momento de hacer turismo: ¿a dónde viajar?, ¿qué hacer? y ¿para 
qué viajar? El implemento de esta última interrogante permite in-
novar en los modelos de diseño y oferta de servicios turísticos, orga-
nizados a partir de un propósito de viaje, que resulte trascendente 
para el viajero.

Dichos propósitos están dispuestos en diferentes objetivos, los 
cuales son: 1) integración familiar, 2) mejorar el vínculo padre/hijo, 
3) reforzar o construir identidad, 4) crear nuevas relaciones, 5) ex-
pandir la conciencia, 6) equilibrar emociones y 7) aportar respues-
tas (encontrar).

Para resumir, se podría decir que el turismo experiencial busca 
una trascendencia futura. Para ello juegan los siguientes elemen-
tos: el propósito del prestador o misión turística y el propósito del 
destino o misión turística del destino

Dentro de esta versión de consumo turístico existen niveles de 
experiencialidad: recreativo (sentir), busca cambios de aspecto 
emocional; educativo (pensar), busca generar cambios en la ma-
nera de pensar; transformacional (actuar), busca cambios en las 
conductas, y terapéutico (resistirse), busca promover cambios en 
la manera de resistirse al cambio.
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Para poder localizar el nivel adecuado en el que se desea tomar 
el viaje se han puntualizado algunos valores para el consumidor: 1) 
participación, este tipo de viajes requiere de un alto grado de invo-
lucramiento para lograr formar parte del contexto situado, pero con 
2) libertad, puesto que no se le puede obligar, el individuo tendrá 
la posibilidad de participar o no; 3) la iniciativa propia jugará un 
papel muy importante suponiendo que el turista deseoso de salir 
de su zona de confort para hacerse de una experiencia la cual de-
berá llevarse a cabo con el último, 4) responsabilidad, respetando 
el contexto ajeno y sus elementos.

Joseph Nye (1990), en su tipología del poder, habla de este como 
algo cambiante, argumentando que cada día el poder militar, la di-
visa tradicional de la política mundial, el poder suave parten, en-
tonces, de la persuasión para adherirse a normas y aspiraciones, sin 
forzar la acción sino de cooptar el efecto de la atracción más que de 
la coerción. Es decir, en lugar del poder “sobre” él, lo piensa en po-
der “con”, tratando de lograr esa adhesión a valores o la cultura. En 
este apartado se trabajó con herramientas e instrumentos propios 
de cierta metodología que se desglosan a continuación.

Ruta metodológica

Para esta investigación se tomó como base la base la cultura viva 
como un recurso para del CCLS en conjunto con sus agentes cul-
turales. El enfoque teórico-metodológico se desarrolló desde lo 
hermético e interpretativo. Entender cómo el sistema económico, 
la globalización neoliberal y el turismo experiencial atraviesan el 
comportamiento de los que habitan este microespacio territorial 
fue de vital importancia para este trabajo que se enmarca en los 
estudios culturales. Así, los agentes culturales colaboraron en la 
creación, recolección y comprensión de su propio contexto socio-
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histórico, junto a las propias subjetividades cotidianas que para 
ellos estructuran sentidos y significados lógicos.

Por la naturaleza del proyecto se retomaron puntos e ideas de 
George Yúdice y Néstor Canclini pues sus teorías sobre cultura y el 
manejo de esta por los consumidores y quienes lo producen atra-
viesan el contenido de este texto, ya que se hizo un quiebre en la 
manera tradicional de ver un espacio y tiempo determinados. Se 
trabajó con la cultura vida intangible del CCLS la cual es atravesada 
por las fuerzas invisibles del sistema económico capitalista neoli-
beral presente en la actualidad. Por ello la etnografía, que es uno de  
los pilares del enfoque cualitativo el cual es un elemento más  
de donde se obtuvieron herramientas y técnicas para la recolección de  
información, ayudó a la descripción de experiencias a partir de los 
agentes culturales quienes son los que producen, significan y viven 
sus propias subjetividades.

Se hizo observación participante en el contexto y se logró el ra-
pport. Por ello se identificaron categorías como las relaciones de 
parentesco con los otros dentro y fuera del taller-casa que habi-
tan y transitan los gestores culturales. Se necesitó apegarse al pro-
pio cronograma cotidiano dentro de este microterritorio, el cual 
fue registrado de manera escrita en el diario de campo. En este se  
encuentran descritos los primeros acercamientos que constan  
de charlas informales y entrevistas semiestructuradas, las cuales se 
modificaron según la pertinencia de la situación.

Así se logró el acercamiento requerido para la descripción, com-
prensión e interpretación del modo de vida cotidiano de los agentes 
culturales de ascendencia tzotzil del CCLS que, a pesar del escaso 
producto de las tierras para cultivo, la falta de escolaridad y los 
efectos negativos que tuvo el COVID-19 en su producción y venta 
de sal artesanal, siguen aferrados mas no cegados a entrar de ma-
nera consciente en el sistema neoliberal y vender lo que hoy en día 
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se conoce como cultural vida mediante el turismo experiencial. De 
esta forma se le permitirá a estas personas generar recursos econó-
micos desde el propio contexto en el que transitan.

En la tabla 1 se muestra la recapitulación del abordaje teóri-
co-metodológico que ayudó al desarrollo de esta investigación:

Tabla 1
Ruta metodológica

Paradigma 

cualitativo

Enfoque 

hermenéu-

tico-inter-

pretativo

Subjetividad,

categorías y

patrones

Acercamientos 

etnográfi-

cos, histo-

rias de vida y 

observación 

colaborativa

Diario de cam-

po y entrevistas 

semiestructuradas

Diseño de la experiencia en el CCLS: Propuesta para una actividad econó-
mica alterna a la producción de sal

En este último apartado se concentran todas las características 
que pueden ser ofrecidas a un público en específico como elemen-
tos económicos complementarios para las señoras trabajadoras de 
la sal. Por motivos de practicidad, la propuesta se presenta como 
un proyecto rayando en la parte economicista, pero que tiene per-
tinencia en la cuestión de los estudios culturales por los procesos 
sociohistóricos de estas señoras y los puntos de conflicto con las 
otredades hegemónicas por parte de las características del sistema 
económico neoliberal regente en tiempos actuales.

A continuación se presenta la portada oficial de la experiencia 
en el CCLS. Las fotografías fueron tomadas en las diferentes inmer-
siones etnográficas con el fin de documentar el trabajo diario y na-
turalizado de las señoras trabajadoras de la sal. Con esas tomas se 
logra hacer un rápido recorrido visual de la actividad económica o 
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recurso cultural que poseen los habitantes de ese microterritorio. 
Se presentan de esa manera con el fin de llamar la atención a un 
sector específico de turistas.

Figura 1. Propuesta de turismo experiencial en el CCLS

Fuente: Elaboración propia.

Por la naturaleza de la experiencia, este tipo de turismo no va 
dirigido al turista convencional o tradicional que solo llega a tener 
esparcimiento y ocio en las zonas turísticas donde se ofrecen servi-
cios recreativos para el descanso y la relajación. Uno de los objeti-
vos del turismo experiencial es proveer sensaciones al turista, por lo 
que se requiere de una participación activa y voluntaria en los pro-
cesos que viven los locales en su día a día. Como investigador, de 
manera directa se atravesó por este recorrido varias veces, ya que 
en cada visita al CCLS las señoras realizaban las mismas actividades.

Sobrevivir es lo que han hecho a lo largo de todos estos años, 
pero ahora buscan vivir tranquilamente, sin pensar en la precarie-
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dad del mañana. A pesar de la situación en la que viven, a lo largo 
del tiempo han sido visitadas por personas que tiene interés en 
todo el proceso artesanal que ellas realizan, pero solo llegan a co-
nocer eso: el proceso. Esta clase de conocimiento nunca es acerca 
de ellas y sus sentires, del porqué siguen haciendo eso a pesar de ir 
al día en cuanto al tema económico se refiere.

Es así que en este proyecto de investigación se propuso una ac-
tividad alterna a la que realizan cotidianamente, pero que no se 
desliga de su día a día. El turismo experiencial, como medio comple-
mentario, encaja positivamente, pues también favorecería el incre-
mento del precio de la sal, además de que las personas accederían 
al saber de la existencia de ellas junto su actividad, su contexto y 
entorno físico.

Bibliografía

Astudillo, S., Prada Trigo, J. (2018). Empresas turísticas y factores de 
innovación: Evidencias a partir del caso de estudio de Cuenca 
(Ecuador). Caderno Virtual de Turismo, 17(3), 5-21. https://
dspace.ucuenca.edu.ec/handle/123456789/35834

Basail Rodríguez, A. (2007). Yúdice, George, 2002, El recurso de la 
cultura. Usos de la cultura en la era global, Editorial Gedisa, 
Barcelona. LiminaR: Estudios sociales y humanísticos, 5(1), 
213-219. https://doi.org/10.29043/liminar.v5i1.245

Barbero, J. (2003). La Globalización en clave cultural: una mirada 
latinoamericana. Renglones (53), 18-33. http://hdl.handle.
net/11117/357

Bayardo, R. (2004). La economía cultural, las políticas culturales 
y el financiamiento público de la cultura. Turismo Y Patri-
monio, (4), 57-68. https://doi.org/10.24265/turpatrim.2004.
n4.05



Rutas hacia la interdisciplina

60

Carballo Fuentes, R., Moreno-Gil, S., León González, C. y Brent Rit-
chie, J. R. (2015). La creación y promoción de experiencias 
en un destino turístico. Un análisis de la investigación y las 
necesidades de actuación. Cuadernos de Turismo, (35), 71-94. 
https://doi.org/10.6018/turismo.35.221511

Data México. Ixtapa. Chiapas. (2020) https://datamexico.org/es/
profile/geo/ixtapa?redirect=true

Delgadillo Maclas, J. (2008). Desigualdades territoriales en Mé-
xico derivadas del tratado de libre comercio del Nor-
te. Revista eure, 34(101), 71-98. http://dx.doi.org/10.4067/
S0250-71612008000100004

Enciclopedia de los Municipios y Delegaciones de México. Estado de 
Chiapas. http://www.inafed.gob.mx

Fernández Repetto F. y Guevara Rosado, M. (2020). Agentes lo-
cales en la construcción de la imagen turística del Pueblo 
Mágico de Izamal, ¿productores o reproductores? LiminaR: 
Estudios Sociales y Humanísticos, 19(2), 164-187. https://doi.
org/10.29043/liminar.v19i2.848

Fuster Guillen. D. E. (2019). Investigación cualitativa: Método fe-
nomenológico hermenéutico. Propósitos y Representaciones: 
Revista de Psicología Educativa, 7(1), 201-229. https://dx.doi.
org/10.20511/pyr2019.v7n1.267

Guzmán, A. y Abortes, J. (1993). La competitividad internacional; 
reflexiones sobre las ventajas competitivas en los países in-
dustrializados y semiindustrializados. Política y Cultura, (3), 
66-82. https://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=26700306

Herrero Prieto, L. (2004). Economía de la cultura; componentes 
analíticos y estado del arte. Turismo Y Patrimonio, (4), 141-
146. https://doi.org/10.24265/turpatrim.2004.n4.11

Juan Masullo, J. (2011). La conceptualización del poder de Joseph 
Nye: el poder blando. En Sobre el poder blando y el biopoder: 



La cultura como recurso: algunos debates

61

Evaluando el potencial impacto y limitaciones de M. Foucault 
en las RI (pp. 7-14). Institut Barcelona d’Estudis Internacio-
nals. http://www.jstor.org/stable/resrep14223.5

Lema, W. (2020, 9 de septiembre). ¿Qué es el turismo experiencial? 
https://www.youtube.com/watch?v=rj69w6R4vjA

Magaña Carrillo, I. y Padín Fabeiro, C. (2012). Cultura e identidad: 
dos productos turísticos rurales en el contexto de la gloca-
lidad y la competitividad en Colima. En A. López López, G. 
López Pardo, E. Andrade Romo, R. M. Chávez Dagostino y R. 
Espinoza Sánchez, Lo glocal y el turismo: Nuevos paradigmas 
de interpretación (pp. 375-393). Academia Mexicana de Inves-
tigación Turística. http://www.cuc.udg.mx/sites/default/fi-
les/publicaciones/2012%20-%20Lo%20glocal%20y%20el%20
turismo%20-%20interiores.pdf

Mantero, J. C. (2004) Turismo cultural. Apreciaciones respecto a 
la actividad: comentarios a propósito de Argentina. Turismo 
Y Patrimonio, (4), 147-162. https://doi.org/10.24265/turpa-
trim.2004.n4.12

Martínez Quintana, V. (2017). El turismo de naturaleza: un pro-
ducto turístico sostenible. Arbor, 193(785), a396. https://doi.
org/10.3989/arbor.2017.785n3002

Montfort Pérez, R. y Teresa, A. P. de. (2020). Consumos y gusto. La 
cultura y lo espiritual como nichos de mercado. En Cultura 
en venta (pp. 135-163). Debate.

Montiel, E. (2004). La diversidad cultural en la era de la globaliza-
ción. Turismo y Patrimonio, (4), 47-55. ojs.revistaturismoypa-
trimonio.com/index.php/typ/article/view/142/119

Mora Mayoral, M. J. y Martínez Martínez, F. R. (2018). Desarrollo lo-
cal sostenible, responsabilidad social corporativa y empren-
dimiento social. Equidad y Desarrollo, 1(31), 27-46. https://
doi.org/10.19052/ed.4375



Rutas hacia la interdisciplina

62

Paz, J. (2005). La Globalización: más que una amenaza es una opor-
tunidad. Revista EIA: Escuela de Ingeniería de Antioquia, (3), 
21-34. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=149217448002

Rappaport, J. (2018). Más allá de la observación participante: la 
etnografía colaborativa como innovación teórica. En J. Ra-
ppaport, X. Leyva, J. Alonso, Hernández R. A. A. Escobar, A. 
Köhler, A. Cumes, R. Sandoval, S. Speed, M. Blaser, E. Krotz, 
S. Piñacué, H. Nahuelpan, M. Macleod, J. L. Intzín, J. L. García, 
M. Báez, G. Bolaños, E. Restrepo… B. de Sousa Santos, Prác-
ticas otras de conocimiento(s): Entre crisis, entre guerras: vol. 1 
(pp. 323-352). CLACSO. https://doi.org/10.2307/j.ctvn5tzv7.16

Rivera Mateos, M., (2013). El turismo experiencial como forma de 
turismo responsable e intercultural. En L. Rodríguez García 
y A. R. Roldán Tapia (Coords.), Relaciones interculturales en 
la diversidad (pp. 199-217). Universidad de Córdoba, Cátedra 
Intercultural.

Sampieri, R. (2014). Proceso de la investigación cualitativa. En Me-
todología de la investigación (pp. 355-528). MacGraw-Hill 
Education.

Sigmond, K. (2018). El comercio electrónico en los tratados de libre 
comercio de México. Revista IUS, 12(41), 359-377. https://doi.
org/10.35487/ius.v12i41.2018.370

Sotomayor E. y Hernández, M. (2005). Ixtapa: la sal de la Tierra. 
Ojarasca, (95). https://www.jornada.com.mx/2005/01/17/
oja93-pagfinal.html

Urry, J. (2001). La mirada del turista. Turismo y Patrimonio, (3), 51-
66. https://doi.org/10.24265/turpatrim.2001.n3.03

Yúdice, G. (2002). El recurso de la cultura. Usos de la cultura en la 
era global. Gedisa.



63

Gobierno abierto y gobernabilidad 
municipal en el Estado de México
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Daniel Domínguez Hernández

Consideraciones previas sobre el gobierno

Las ciencias sociales presentan complicaciones al momento de 
querer definir los alcances y limitaciones de determinados concep-
tos debido a la profunda inclinación a conceptualizar fenómenos 
sociales en dos sentidos: el primero, como una serie de prácticas y 
sucesos que, sin lugar a duda, se presentan en la realidad y, el se-
gundo, como modelos normativos deseables del comportamien-
to social. Por ejemplo, en la definición y alcance del concepto de 
gober nabilidad, los valores que lo integran como modelo normati-
vo son indiscutibles, pero ¿Qué tanta capacidad de los gobiernos de 
ejercer el poder político se presenta en realidad como para hablar 
plenamente de gobernabilidad? Es por ello que en el campo de las 
ciencias sociales es necesario adjuntar a los conceptos histórica-
mente definidos una serie de sustantivos o adjetivos para identifi-
car los fenómenos que se deseen y diferenciarlos así de sus raíces 
conceptuales. Verbigracia, para el caso planteado, Camou (2001) 
establece cinco grados para comprender a la gobernabilidad: go-
bernabilidad ideal, gobernabilidad normal, déficit de gobernabili-
dad, crisis de gobernabilidad e ingobernabildiad, cada uno de ellos 



64

Rutas hacia la interdisciplina

con particularidades que los distinguen de la raíz normativa de la 
gobernabilidad.

Por lo anterior, antes de analizar el fenómeno del gobierno 
abierto (GA) es pertinente hacer algunas precisiones conceptuales 
sobre lo que es el gobierno. En la actualidad, el gobierno represen-
ta una institución que se establece como organismo central de una 
comunidad política, donde el acto de gobernar comprende una re-
lación de fuerzas en las que el principal objetivo es conducir la con-
ducta de otros a través de preceptos y prohibiciones, cimentados 
en el consentimiento o en la represión, con la finalidad de obtener 
beneficios, alcanzar objetivos y mantener un orden social. Por lo 
tanto, el gobierno es una variable concomitante a la existencia de 
la sociedad contemporánea, no puede haber sociedad sin gobierno 
y viceversa, pues “siendo la condición humana irremisiblemente 
conflictiva al ser el hombre un ser libre, se necesita del gobierno 
para resolver, encauzar y prevenir los conflictos respetando el De-
recho” (Negro, 2010, p. 231).

Las formas de gobierno son diferentes de acuerdo al proceso his-
tórico (Bobbio, 2001). Por definición, la introducción del GA como 
una forma innovadora de ejercer la acción de gobierno se lleva a 
cabo en el marco de los gobiernos democráticos, pues son los úni-
cos en los que se puede plantear y ejecutar cada uno de sus princi-
pios normativos, desde la apertura de información gubernamental 
hasta la participación y colaboración con los diversos actores estra-
tégicos (Coppedge, 2001) en el proceso de diseño, implementación 
y evaluación de políticas públicas.

Hoy no existe una definición concreta de lo que GA significa. Esto 
lejos de representar un serio inconveniente, resulta ser una mag- 
nífica oportunidad, pues los principios normativos de esta forma de 
ejercer la acción de gobierno podrían reconsiderarse y reconstruir-
se dadas las condiciones específicas de cada contexto sociopolíti-
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co para su eficaz aplicación. Sin embargo, se han desarrollado una 
serie de valores y principios que caracterizan a todo aquello que se  
refiera. A sí mismo como GA, básicamente: la transparencia, la par-
ticipación, la colaboración, la rendición de cuentas y el uso eficaz 
de la tecnología para ejercer la acción de gobierno. Por ello, la per-
tinencia de presentar el origen normativo, así como algunas de las 
definiciones más representativas que se han generado en torno al 
GA en diversos escenarios y estar en condiciones de generar una ta-
xonomía sobre las formas de entender dicho fenómeno.

Origen normativo del gobierno abierto

Con el artículo póstumo de Wallace Parks “The Open Government 
Principle: Applying the Right to Know under de Constitution”, el GA 
entró a la conversación pública a partir de 1957 y se relacionó en un 
primer momento con la libertad y el derecho a la información (ri-
ght to know) y la rendición de cuentas (accountability) como com-
ponentes básicos del proceso democratizador (Sándoval-Almazán, 
2015). Posteriormente, durante lo restante del siglo XX, en diversas 
partes del mundo fueron surgiendo iniciativas de ley que garantiza-
ran dicho derecho a los ciudadanos (Ramírez-Alujas, 2010), la más 
representativa fue la Freedom of Information Act (o mejor conoci-
do como FOI) en 1966, a partir de la cual el GA comenzó a tomarse 
como “sinónimo de acceso público a información gubernamental 
antes no revelada” (Oszlak, 2017, p. 215).

De acuerdo con Chaptman y Hunt (1987), retomados por Ramí-
rez-Alujas (2012), a finales de la década de los setenta, el debate en 
torno al GA se visibilizó en la arena pública del Reino Unido, donde 
surgió una exigencia ciudadana para clarificar la opacidad burocrá-
tica con que se operaba, por lo tanto, se relacionó a este fenómeno 
con la noción de “abrir las ventanas del sector público al escrutinio 
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ciudadano”. En consecuencia, las primeras aproximaciones al con-
cepto de GA que van desde mediados del siglo XX hasta la primera 
década del siglo XXI están conectadas con la idea de transparencia, 
acceso a la información sobre las acciones de los actores estatales 
y a la rendición de cuentas.

A partir de 2009, tras la emisión del memorándum del presidente 
Barack Obama “Transparency and Open Government”, el término GA 
adquiere un primer acercamiento normativo, toma importancia y 
se coloca como tema de conversación en la escena política interna-
cional. Tal comunicado buscaba promover entre todas las instan-
cias del gobierno estadounidense los principios de transparencia, 
participación y colaboración como forma de ejercer la acción de 
gobierno para alcanzar la eficacia y, en consecuencia, fortalecer la 
democracia (Obama, 2009). Tras esta publicación se comprende al 
GA como un sistema de transparencia, de participación del público 
y de colaboración entre los departamentos del gobierno, y con or-
ganizaciones, empresas y particulares (Cruz-Rubio, 2015).

De acuerdo con Ramírez-Alujas (2012) esta propuesta del go-
bierno estadounidense, aunado al uso intensivo de la tecnología en 
el marco de las interacciones entre actores estatales y no estatales, 
significó un “hito refundacional” para el paradigma del GA. A partir 
de entonces, se identifican a los tres principios del GA: tranparen-
cia (saber), participación (tomar parte) y colaboración (contribuir) 
(Ramírez-Alujas, 2012, p. 19).

Un segundo momento en el desarrollo de los principios norma-
tivos del fenómeno del GA se estableció en septiembre de 2011, en 
el marco de la 66.ª Asamblea General de las Naciones Unidas don-
de se creó la Alianza de Gobierno Abierto (Open Government Part-
nership, OGP), iniciativa cuyo propósito consiste en que los países 
miembros asuman compromisos formales a favor de la implemen-
tación de planes de acción para promover el GA a través de cuatro 



67

Gobierno abierto y gobernabilidad municipal

pilares normativos claves. Lo anterior, con la finalidad de fortale-
cer la gobernabilidad democrática en cinco niveles: los servicios 
públicos, la integridad pública, uso de recursos eficaz y eficiente, 
construcción de comunidades más seguras y rendición de cuentas 
por parte del sector privado. Dichos valores y principios son trans-
parencias, participación ciudadana, rendición de cuentas y tecno-
logía e innovación (OGP, 2012).

Una vez revisados estos dos enfoques normativos sobre el fe-
nómeno del GA, es importante realizar un par de aclaraciones. Tal 
como lo plantea Cruz-Rubio (2015), para el caso de la visión de la 
OGP, la tecnología e innovación adquieren un “carácter instrumen-
tal”, es decir, como medio para alcanzar los otros tres principios: 
la transparencia, la participación y la colaboración. Por otro lado, 
es evidente la existencia de una diferencia entre los principios nor-
mativos que promovió el gobierno estadounidense y los propuestos 
por la OGP. Sin embargo, cabe señalar que, para cada caso, apare-
cen implícitamente aquellos principios que, en apariencia, están 
ausentes en ambas visiones, tal como lo plantea Cruz-Rubio (2015).

En consecuencia, se pueden identificar cuatro etapas en el ori-
gen valorativo-normativo del GA: la primera, corresponde a las pri-
meras exigencias ciudadanas para transparentar la información 
gubernamental que tuvieron lugar a finales del siglo XX; la segunda, 
a partir de la publicación del memorándum del presidente Obama; 
la tercera, con la creación de la OGP y una cuarta etapa a partir de 
los resultados obtenidos en el marco de la OGP y que, a la fecha, si-
gue en desarrollo (tabla 1).



68

Rutas hacia la interdisciplina

Tabla 1. Origen normativo del gobierno abierto

EtApA FECHA ContExto VALoRES y 
pRInCIpIoS

1ª
Finales 

siglo XX

Exigencia ciudada-

na para transparen-

tar la información 

gubernamental

- Transparencia

- Acceso a la información

- Rendición de cuentas

2ª 2009

Memorándum 

del presiden-

te Barack Obama 

“Transparency and 

Open Government”

- Transparencia

- Participación

- Colaboración

3ª 2011
Alianza de gobierno 

abierto (OGP)

- Acceso a la información

- Participación ciudadana

- Rendición de cuentas

- Tecnología e Innovación

4ª
A partir de 

2012
Etapa Post-OGP

- Apertura de información para 

la rendición de cuentas

- Participación ciudadana

- Colaboración

- Uso eficaz de las TIC

Fuente: Elaboración propia.

Por lo tanto, se pueden identificar ya los tres pilares normativos 
que sostienen al fenómeno del GA en la actualidad: la transparen-
cia, la participación ciudadana y la colaboración en el ejercicio de  
gobierno mediante el uso eficaz de las TIC que, en su conjunto, pro-
moverán las condiciones necesarias para alcanzar mayor grado de 
gobernabilidad1. Por lo anterior, el tema del GA ha ido tomando 

1. En este trabajo se entiende por gobernabilidad la capacidad de los gobiernos de 

ejercer el poder político, es decir, la capacidad de dar cumplimiento a sus objetivos 
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mayor relevancia no solo en la dimensión política de los gobiernos 
alrededor del mundo, sino que comienza a explorarse y analizarse 
desde otros enfoques, como la academia, los organismos multila-
terales, la sociedad civil, entre otros.

Concepto de gobierno abierto

Ante la ausencia de una única propuesta concreta sobre una de-
finición del GA, existen, tanto en el ámbito académico como en 
otros escenarios, una pluralidad de conceptos cimentados en los 
tres pilares valorativos y normativos mencionados anteriormente. 
Expresado en forma de paradoja “el concepto de GA sigue siendo 
demasiado abierto” (Ramírez-Alujas y Dassen, 2016, p. 29). Este 
escaso debate provoca que al concepto de GA se le situé a la par de 
otros de carácter ideal o normativo (Oszlak, 2016). De esta manera, 
a continuación, se presentan una serie de definiciones sobre el GA 
con la finalidad de identificar sus principales atributos.

Inmediatamente después de que se plantaran los valores y 
principios normativos referentes al GA, surgieron textos que 
abordarían el tema con mayor profundidad, uno de los más sig-
nificativos es el editado por Lathrop y Ruma Open Government: 
Collaboration, Transparency and Participation in Practice, en este 
se resalta al GA como un nuevo tipo de organizar al sector público, 
coinnova, comparte recursos; aprovecha la colaboración, impul-
sa la transparencia, trabaja de manera íntegra y en red (Lathrop 
y Ruma, 2010).

a través de la conducción de la conducta de sus gobernados, actuando de manera 

eficaz y legítima en la solución de demandas sociales mediante el establecimiento 

de un vínculo entre las Instituciones gubernamentales y los actores estratégicos 

que permita generar estabilidad política.
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Implícitamente, esta primera definición cataloga al GA como 
un mecanismo novedoso de interacción política, cuyo elemento 
esencial para tratar los asuntos públicos es la apertura, el acceso a  
la información pública y la inclusión de los actores no estatales 
en el ejercicio de gobierno en el marco de una jerarquía organiza-
cional opuesta a la del control jerárquico. Por otro lado, el primer 
texto publicado en español sobre el tema fue Open Government: 
Gobierno Abierto, en este se entiende al GA como una constante 
conversación con los ciudadanos que toma decisiones, facilita  
la colaboración, comunica todo lo que decide y hace de forma 
abierta y transparente (Calderón y Lorenzo, 2010).

Esta visión comprende al GA como un tipo de comportamiento  
de los actores estatales hacia los ciudadanos mediante un ejercicio de  
gobierno transparente y comunicativo que permita atender de ma-
nera eficaz sus necesidades y problemas. Para ello, es indispensable 
que las administraciones públicas realicen una serie de cambios en 
cuatro sentidos: cultural (actitudes/valores), ciudadanizar los pro-
cesos, implementar el modelo de organización en red y flexibilizar 
las formas de relación gobierno-ciudadano.

En estas dos primeras definiciones están presentes los valores y 
principios normativos del GA. Además, se entiende a este como una 
manera diferente de ejecutar los asuntos públicos: en la primera, 
se asume al GA como un nuevo modelo relacional (de gobernanza) 
entre los agentes estatales y no estatales y, en la segunda, como una 
estrategia de actuación de los gobiernos para la consecución de 
sus objetivos, considerando a la apertura como principal insumo.

Todo gobierno que se asuma como abierto deberá mejorar los 
niveles de transparencia (para ejercer control social y rendición  
de cuentas), facilitar la participación en el diseño e implementa-
ción de políticas y favorecer la generación de espacios de colabo-
ración (Ramírez-Alujas, 2012).
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Así visto el GA, se pone de manifiesto que se trata de un fenó-
meno que va más allá de la forma en que se ejerce el poder, es 
decir, supera a la dimensión política e involucra actores de diver-
sos espacios de lo social y de lo privado. Por lo tanto, al hablar de 
GA, también se entenderá a este como un instrumento de gober-
nanza para conducir los asuntos públicos. En palabras del mismo 
autor, el GA es “un nuevo modelo de gobernanza abierta y cola-
borativa, para, con y a través de los ciudadanos” (Ramírez-Alu-
jas, 2012, p. 21). En este sentido, se encuentra la definición que 
proporciona Cruz-Rubio (2015) respecto al GA, para quien di-
cho fenómeno debe ser entendido como un “nuevo paradigma 
relacional-modo de gobernanza (qué) y como una estrategia o 
modo de actuación (cómo)”. Desde esta visión el GA es un nue-
vo paradigma o modelo de interacción sociopolítica que genera 
políticas y ubica al ciudadano en el centro de atención y de prio-
ridad, ofreciendo así una alternativa para la gestión de lo público 
(Cruz-Rubio, 2015)

Evidentemente, esta interpretación del GA trasciende e incor-
pora a las presentadas pues se asume que este fenómeno se desa-
rrolla en los dos sentidos hasta ahora planteados: como un modelo 
normativo de gobernanza y como una estrategia utilizada por los 
gobiernos para ejercer su autoridad con mayor apertura.

Entonces, el GA es un gobierno transparente que promueve la 
rendición de cuentas, colaborativo que implica y comprende a los 
ciudadanos y otros actores, participativo en la conformación de 
políticas, que consigue sus objetivos con intermediación de las TIC 
(Gascó, 2014, p. 42). Con esta noción del GA quedan sentadas las 
bases para comprender a dicho fenómeno como un mecanismo 
innovador de conducción política cuyas bases valorativas y nor-
mativas están claramente bien definidas.
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Problematización

Como consecuencia de la recesión económica mundial de 2008  
y sus efectos en el nivel de bienestar de las personas, la acción  
de gobierno ejercida por los actores estatales de diversos países del  
mundo entró en una severa crisis de legitimidad, ocasionando 
un fenómeno de desafección política que profundizó el deterioro 
demo crático de los gobiernos. Por otro lado, siguiendo las ideas de 
Cruz-Rubio (2015), se desarrollaron tres fenómenos interdepen-
dientes que obligaron a replantear los mecanismos de interacción 
entre los actores estatales y los no estatales:

1) Los avances tecnológicos, el incremento de la conectividad, 
el advenimiento de la Web 2.0 y el empoderamiento ciudadano 
de plataformas tecnológicas de comunicación; 2) las presiones 
ciudadanas por una mayor transparencia y accountability, la 
demanda de mayores y mejores espacios de participación y  
la emergencia de nuevos movimientos sociales; y 3) la conso-
lidación de gobiernos relacionales y de la gobernanza (cola-
borativa y de redes) entendidas como formas de conducción 
sociopolítica ya no emergente, sino predominante de coordina-
ción y gestión de los asuntos públicos (Cruz-Rubio, 2015, p. 38).

Por lo anterior, surge en la conversación pública el tema del GA 
como una alternativa para ejercer una acción de conducción trans-
parente, inclusiva y colaborativa para mejorar la calidad democrá-
tica más allá del ámbito político, pues exige también un cambio en 
los valores y acciones bajo las que están cimentadas las diversas 
interacciones entre los actores sociales y el sector gubernamental.

Una acción de gobierno basada en los principios normativos de la  
transparencia, la participación, la colaboración y el uso eficaz de 
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las TIC no es exclusiva de los organismos e instituciones federales 
y estatales, sino que deben ser las bases normativas bajo las que se 
deben de regir las acciones y programas de los gobiernos locales, 
pues estos disponen de una ventaja estructural que no poseen los 
primeros niveles: el factor proximidad. Esta relación de cercanía 
entre los ciudadanos y los gobiernos locales, específicamente los 
municipales, abre la posibilidad de generar una acción de gobierno 
con mayor grado de legitimidad y eficacia, pues en este contexto se 
pueden identificar y comprender, con mayor sensibilidad política, 
las necesidades de la población. En consecuencia, es posible, en 
primer lugar, desarrollar una acción más integral para dar respues-
ta a dichas demandas y, en segundo lugar, establecer mecanismos 
de organización social para incrementar los niveles de participa-
ción y colaboración en el proceso de satisfacción.

Los gobiernos municipales ejercen su acción de conducción y 
establecen interacciones políticas, económicas y sociales con los 
diversos actores de acuerdo a la forma en que estas se han ido cons-
truyendo históricamente dadas sus particularidades territoriales, 
sociales y culturales. En México, estos sistemas políticos locales, se  
han ido construyendo con base en un legado de fenómenos de cor-
te autoritario como el cacicazgo, el corporativismo, el clientelismo, 
el patronazgo, etc., mismos que han sido rebasados por la auto-
nomía, la complejidad y el dinamismo de la sociedad del siglo XXI, 
además del proceso democratizador que únicamente se ha limita-
do el terreno de lo legal/electoral.

En este orden de ideas, el GA representa una alternativa real para 
reconstruir un ejercicio de gobierno carente de legitimidad, así como 
las interacciones políticas con la sociedad para dotarlas de mayor 
grado de transparencia, participación y colaboración, haciendo uso 
eficaz de las TIC, para que, en la medida de lo posible, los diversos 
escenarios locales transiten hacia un ejercicio de gobierno realmen-



74

Rutas hacia la interdisciplina

te democrático, lo cual contribuirá a la construcción de una mejor 
democracia a nivel estatal y nacional. Sin embargo, las particulari-
dades políticas, económicas y sociales de cada municipio represen-
tan alcances y limitaciones para la implementación de acciones e 
interacciones cimentadas en los principios normativos del GA.

Son muchos los estudios que analizan los procesos de implemen-
tación de acciones sustentadas en los principios normativos del GA 
desde el ámbito federal (Cejudo, 2019; Chaidez, 2016; Figueras, 2019; 
Luna, Bojórquez y Hoffman, 2016; Peña, 2016; Sánchez y Castillo, 
2020; Soria, 2021; Valenzuela, 2012, 2014) y algunas otras investiga-
ciones lo hacen desde al ámbito estatal (Aguilar y Ruvalcaba, 2021; 
Jiménez, 2018; Luna, Bojórquez y Hoffman, 2016; Peña, 2016; Sando-
val-Almazán, 2019). Sin embargo, prevalece la ausencia de estudios 
suficientes sobre el alcance del gobierno abierto municipal en México 
(Sánchez González, 2019; Sánchez Ramos y Martínez Martínez, 2016). 
Por ello y considerando la importancia de estos últimos en el desarro-
llo del paradigma sociopolítico del GA, así como sus efectos positivos 
para la gobernabilidad democrática, es importante reconocer la nece-
sidad de desarrollar investigaciones que centren su análisis en dichos 
escenarios y, primeramente, dar respuesta a la pregunta de: ¿Por qué 
unos municipios del Estado de México desarrollan con mayor éxito 
sus acciones encaminadas a promover el GA y por qué otros no tanto?

En la presente investigación sostenemos que la respuesta a la 
pregunta anterior se encuentra en el grado de desarrollo humano 
(GDH) que han alcanzado las sociedades de los diversos municipios, 
dotando a sus gobiernos y ciudadanos de mayores recursos econó-
micos y socioculturales, además del grado en el que se encuentra 
su índice de capacidades funcionales municipales (ICFM)2. Por lo 

2. El ICFM mide el grado de desarrollo de cinco capacidades de las administraciones 

públicas municipales del país (involucrar actores relevantes, diagnosticar, for-
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tanto, la hipótesis de la que se parte es la siguiente: gobiernos cu-
yos municipios tengan mayor índice de desarrollo humano (IDH) 
y mejor sea su ICFM cuentan con mayores acciones y programas a 
favor del GA, mientras que gobiernos cuyos municipios tengan un 
menor índice de desarrollo humano cuentan con menores acciones 
y programas a favor del GA.

El objetivo general de este artículo es realizar un diagnóstico 
sobre el grado de implementación de acciones y programas en 
el marco del GA en los municipios del Estado de México con ma-
yor y menor IDH al año 2015, considerando su ICFM alcanzado en  
el año 2016.

Método

Con el propósito de comprobar la hipótesis, se decidió optar por un 
diseño que permitiera vincular el ICFM en municipios con mayor y 
menor IDH, a la vez de diagnosticar el grado de implementación de  
acciones y programas en el marco del GA en dichos escenarios.  
De acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD, 2019) del total de municipios del Estado de México, se 
formaron dos estratos, el primero formado por los tres con mayor 
IDH y el segundo integrado por los tres con menor IDH. En ambos 
casos, se considera el ICFM del año 2016. Dichos criterios de inclu-
sión se fundamentan en que el análisis del PNUD corresponde a un 
ejercicio convencionalmente aceptado sustentado en la aplicación 
de una metodología estandarizada y bajo criterios rigurosos de ob-

mular políticas y estrategias, presupuestar, gestionar e implementar, y evaluar), y 

calcula un subíndice para cada una y un índice general que las agrupa. El ICFM y 

sus componentes van del 0 al 1, donde un valor más alto significa mejores capaci-

dades (Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo, 2019).
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jetividad. Los municipios que pertenecen al primer estrato y que 
poseen un IDH elevado son: Huixquilucan, Metepec y Coacalco de 
Berriozábal. Por otro lado, los municipios que poseen un bajo IDH 
y que pertenecen al segundo estrato son: Donato Guerra, Ixtapan 
del Oro y Villa de Allende.

El fenómeno sociopolítico del GA está cimentado en tres prin-
cipios normativos: la transparencia, la participación y la colabo-
ración. En este sentido, el uso eficaz de las TIC en el ejercicio de 
gobierno (e-government) juega un papel fundamental para su co-
rrecta operacionalización y posible medición. Como ya se ha men-
cionado, son pocos los estudios que han llevado a la práctica el 
análisis de acciones y programas en el marco del GA en el ámbito 
municipal en México, la presente investigación tiene como antece-
dente el estudio realizado por Sánchez Ramos y Martínez Martínez 
(2016), quienes adaptaron a la realidad mexicana la metodología 
utilizada por la Red de Municipios Digitales de Castilla y León 
(2010) para el análisis del ayuntamiento abierto.

Considerando al e-government como un componente fundamental 
para el GA, es decir, como el medio para lograr el fin, la determinación 
del grado de implementación de acciones y programas en el marco del 
GA en los municipios referidos se realizó a través de nueve variables 
(V): transparencia, participación en web 2.0, redes sociales efectivas, 
colaboración ciudadana, colaboración interinstitucional, open data, 
web municipal, gestión del cambio y profesionalización pública.

La V1: transparencia, está integrada por tres indicadores, los cuales 
son V1.1 difusión activa, donde existe una amplia difusión de los pro-
gramas y políticas llevadas a cabo por el gobierno municipal sin que 
los ciudadanos la soliciten; V1.2 difusión reactiva, que mide el grado 
en que los ciudadanos piden información específica y el ayuntamien-
to la proporciona, y V1.3 difusión proactiva, donde el ayuntamiento 
solo publica lo que considera necesario de acuerdo a la ley para dar a 
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conocer al público. Evidentemente, esta variable pertenece al princi-
pio normativo de la transparencia, apertura y acceso a la información.

A la V2: participación en web 2.0, la integran ocho indicadores, 
los cuales son: V2.1 creación de blogs municipales, V2.2 creación 
de grupos de Facebook, V2.3 creación de canales de Twitter, V2.4 
canal de YouTube, V2.5 comunidades virtuales con ciudadanos que 
estuvieran conversando con el ayuntamiento, V2.6 existencia de 
fotos, V2.7 servicios virtuales como Slideshare, delicious, podcasts 
y V2.8 mundos virtuales, aplicaciones con tecnología o escenarios 
3D. Por otro lado, la V3 redes sociales efectivas está conformada 
por dos indicadores: V3.1 respuesta por parte del ayuntamiento a 
comentarios de la ciudadanía y V3.2 contactos con comunidades 
virtuales del municipio. Tanto la V2 como la V3, integran al princi-
pio normativo de la participación ciudadana en el marco del e-go-
vernment como componente del GA.

En este sentido, en el marco del principio normativo de la co-
laboración se encuentran las siguientes variables: Por un lado, la 
V4 colaboración ciudadana, integrada por los indicadores V4.1 tra-
bajo colaborativo, entendiendo a este como el ejercicio en el que 
el ayuntamiento propone temas para ser debatidos con los ciuda-
danos y V4.2 esfuerzo de cocreación, donde los ciudadanos res-
ponden presentando propuestas concretas. Por otro lado, la V5 
colaboración interinstitucional, queda integrada por el indicador 
V5.1 participación interna que mide el grado en el que la adminis-
tración y dependencias del Ayuntamiento colaboran en publicacio-
nes conjuntas y en equipos de trabajo.

Los datos abiertos forman parte de un ejercicio eficaz de GA, por 
ello se ha decidido incluirlos mediante dos variables. La primera, V6 
open data, integrada por el indicador V6.1 datos abiertos, que mide 
el grado en el que el ayuntamiento pone a disposición de la ciuda-
danía información sobre sus acciones (sin restricciones técnicas o 
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jurídicas) a través de formatos y/o condiciones que faciliten la reu-
tilización, además de ser localizables y accesibles. La segunda varia-
ble que integra esta dimensión del GA es la V7 web municipal, que  
está conformada por los siguientes indicadores: V7.1 web social, 
que es el grado de sindicación de contenidos, punteo de contenidos 
y publicaciones, comentarios a las publicaciones, compartimiento 
de publicaciones y categorización de contenidos; V7.2 creación de 
foros, es decir, espacios para la discusión en la página web; V7.3 en-
cuestas a la ciudadanía sobre planes y acciones; V7.4 existencias de 
wikis; V7.5 mapas que auxilien en la localización del municipio, y 
V7.6 existencia de chat para una comunicación de dos vías en línea.

Adicionalmente, un ejercicio de GA exitoso debe incluir aspectos 
relacionados a la innovación pública, por lo que se incluyen en las 
dos últimas variables. Por un lado V8 gestión del cambio, integrada 
por los indicadores de V8.1 liderazgo, donde el presidente munici-
pal y directores de área tiene gran presencia en las comunicaciones 
de la web y redes sociales, y V8.2 presencia de política (normativi-
dad y programa) sobre GA. Por otro lado, V9 profesionalización pú-
blica, conformada por el indicador V9.1 perfil de los miembros de 
la administración pública municipal, que pretende medir el grado 
en el que la formación académica y profesional del presidente mu-
nicipal, síndico, regidores y directores está relacionada al área en 
el que desempeña sus funciones.

Como se ha mencionado, el análisis de la información se realizó 
con base en las referencias citadas. Por lo tanto, se pretende deter-
minar si existen o no las anteriores condiciones de medición en cada 
uno de los municipios estudiados a través de la siguiente escala: otor-
gar a cada indicador el valor de uno si efectivamente se lleva a cabo 
y otorgar el valor de cero si hay ausencia del mismo. El grado de GA 
resulta de la suma de los valores obtenidos en cada variable estable-
ciendo una escala compuesta por tres gradientes, lo más mínimo del 
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GA calificado con cero y constituyendo el grado de insuficiente (INS), 
el grado intermedio con el uno y recibiendo el nombre de satisfacto-
rio (S); al grado más alto de gobierno abierto se le asignó el número 
dos y se etiqueto como sobresaliente (SS). La recopilación de infor-
mación y de valores se realizó mediante la observación exhaustiva de 
cada uno de los gobiernos municipales a través de sus páginas web 
y redes sociales, entre los meses de febrero, marzo y abril de 2022.

Resultados

Los seis municipios estudiados del Estado de México (tabla 2), están 
divididos en dos estratos; el primero con un IDH muy alto, donde el  
municipio más poblado es Coacalco de Berriozábal con 293,444 ha-
bitantes, mientras que el menos poblado es Metepec con 242,307 
habitantes; el segundo, con IDH bajo, donde el municipio menos 
poblado es Ixtapan del Oro con 6,475 habitantes, mientras que el 
más poblado es Villa de Allende con 53,275 habitantes.

Tabla 2. Población, promedio de escolaridad, ingreso per cápita 
anual e índice de desarrollo humano de los municipios con muy 

alto y bajo IDH en el Estado de México

Municipio Población
Promedio  

de esco-
laridad

Ingreso 
per cápita 

anual
(US)

IDH

Huixquilucan 284,965 10.9 4623.6 0.842

Muy 

alto

Metepec 242,307 11.2 3692.0 0.836

Coacalco de 

Berriozábal
293,444 11.0 3599.1 0.830
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Municipio Población
Promedio  

de esco-
laridad

Ingreso 
per cápita 

anual
(US)

IDH

Villa de 

Allende
53,275 5.3 1176.4 0.585

BajoIxtapan del 

Oro
6,475 5.0 849.5 0.574

Donato Guerra 37,436 5.3 1316.1 0.564

Fuente: Elaboración propia con información de Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (INEGI, 2020) y PNUD (2019).

En cuanto al promedio de años de escolaridad, es clara la diferencia 
entre los municipios de ambos estratos, mientras que para los de muy 
alto IDH el promedio de estos oscila en los 11 años, para los municipios 
con bajo IDH es de 5.2. En este sentido el municipio con más años de 
escolaridad es Metepec con 11.2, mientras que el que menos posee es  
Ixtapan del Oro con 5.0. De igual manera, la diferencia en el ingreso 
per cápita anual en los casos estudiados de ambos estratos es muy 
visible, pues los municipios con muy alto IDH mantienen un prome-
dio de 3,971.5 (US), en contraste, el de los de bajo IDH es de 1,114 (US).

Respecto al ICFM de los seis municipios estudiados del Estado de 
México (tabla 3), se puede identificar una diferencia entre ambos 
estratos. Los municipios con muy alto IDH muestran gran fortaleza 
para presupuestar, gestionar e implementar recursos, no así para 
diagnosticar problemas sociales, ya sea por la dificultad de los arre-
glos institucionales, el nivel de liderazgo, el conocimiento de estos 
o la ausencia de rendición de cuentas. Para el caso del municipio de 
Metepec, resalta el hecho de que, de acuerdo con la base de datos 
consultada, sus capacidades para diagnosticar, evaluar y formular 
políticas y estrategias es nula, lo que provoca que el ICFM general 
promedio del grupo sea muy bajo.
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Tabla 3. Índice de capacidades funcionales municipales (ICFM) de 
los municipios con muy alto y bajo IDH en el Estado de México

Índice de capacidades (ic)  funcionales municipales

Municipio
ic funcio-
nales mu-
nicipales

ic para 
diagnos-

ticar

ic para 
evaluar

ic para 
formular 
políticas 
y  estrate-

gias

ic para in-
volucrar 
actores 

relevantes

Índice para 
presupues-

tar,  ges-
tionar e 

implemen-
tar

Huixquilucan 0.418 0.45 0.1 0.5 0.3 0.778

Metepec 0.187 0 0 0 0.4 0.667

Coacalco de 

Berriozábal
0.481 0.1 0.4 0.833 0.5 0.711

Villa de 

Allende
0.16 0 0 0 0.5 0.444

Ixtapan del 

Oro
0.27 0.1 0.2 0.833 0 0.244

Donato 

Guerra
0.064 0 0 0 0 0.333

Fuente: Elaboración propia con información del PNUD (2019).

Por otro lado, los municipios del segundo estrato con bajo IDH 
mantienen un ICFM muy bajo en comparación a la media del Esta-
do de México que es de 0.472 (PNUD, 2019). En este sentido, Ixtapan 
del Oro sobresale por su gran capacidad para formular políticas y 
estrategias, mas no así para involucrar actores relevantes, lo que 
Villa de Allende realiza en mayor medida. El ICFM del municipio 
de Donato Guerra se encuentra entre los más bajos del Estado de 
México, pues apenas supera a San Felipe del Progreso que posee el 
índice más bajo de todos con un 0.051 (PNUD, 2019).
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Tabla 4. Vinculación del ICFM de municipios con muy alto y bajo 
IDH en el Estado de México 

Municipio

Índice de ca-
pacidades 

funcionales 
municipales

(ICFM)

Índice de desarrollo 
humano

(IDH)

Huixquilucan 0.418 0.842

Metepec 0.187 0.836

Coacalco de 

Berriozábal
0.481 0.830

Villa de Allende 0.16 0.585

Ixtapan del Oro 0.27 0.574

Donato Guerra 0.064 0.564

Fuente: Elaboración propia con información del PNUD (2019).

De acuerdo con el PNUD (2019, p. 236), el vínculo entre el IDH y el 
ICFM “tiene implicaciones prácticas que pueden ayudar a las auto-
ridades a identificar y priorizar el tipo de capacidades e iniciativas 
para el desarrollo sostenible que es conveniente impulsar en cada 
municipio”. Al realizar este ejercicio (tabla 4), se identifica visible-
mente la correlación que existe entre ICFM y el IDH, salvo el caso de 
Metepec, cuyo ICFM es considerablemente más bajo que el de los 
municipios pertenecientes a su estrato con IDH muy alto. Sin em-
bargo, existe una correlación positiva del r=0.6807 entre el ICFM y 
el IDH de los seis municipios seleccionados para esta investigación.

Respecto al diagnóstico sobre el grado de implementación de 
acciones y programas en el marco del GA en los municipios del Es-
tado de México con mayor y menor IDH, se encontró que el princi-
pio de transparencia (tabla 5) forma parte del ejercicio de gobierno 
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en los tres municipios del primer estrato con IDH muy alto; Huix-
quilican, Metepec y Coacalco de Berriozábal cuentan con medios 
de apertura a la información y datos gubernamentales en áreas es-
tratégicas de sus administraciones, sin que los ciudadanos tengan 
que exigir su publicación (difusión activa) y aún bajo está condi-
ción, la información es proporcionada (difusión reactiva). El único 
municipio del segundo estrato con IDH bajo que iguala a los ante-
riores es Donato Guerra, mientras que Ixtapan del Oro solo mantie-
ne una difusión activa y no así una de carácter reactivo a diferencia 
de Villa de Allende que, en mayor medida, responde a este último 
tipo de apertura.

Tabla 5. Indicadores del principio normativo de transparencia en 
los municipios con muy alto y bajo IDH en el Estado de México

Municipio

V1.  Transparencia
Transpa- 

rencia

Grado de 
implemen-
tación de 
gobierno 

abierto

Difusión 
activa

Difusión 
reactiva

Difusión 
proactiva

Huixquilucan 1 1 0 2 SS

Metepec 1 1 0 2 SS

Coacalco de 

Berriozábal
1 1 0 2 SS

Villa de 

Allende
0 1 0 0 INS

Ixtapan del 

Oro
1 0 0 1 S

Donato 

Guerra
1 1 0 2 SS

Fuente: Elaboración propia con información recopilada en el estudio de campo.
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Por otro lado, en el marco de la presente investigación, el prin-
cipio normativo de participación (tabla 6) se encuentra en las si-
guientes condiciones: en primer lugar, los municipios del primer 
estrato con IDH muy alto sobresalen en los mecanismos de inte-
racción con la ciudadanía para hacerlas partícipes en su ejercicio 
de gobierno. Huixquilucan carece únicamente de un canal de You-
Tube, sin embargo, realiza un uso eficaz de las TIC para interactuar 
con la sociedad, al grado de implementar comunidades virtuales 
municipales en las que se tiene contacto inmediato con miembros 
de la administración pública para atender cualquier demanda o 
problema social. En este sentido, se encontró que Coacalco de Be-
rriozábal tenía suspendidas algunas de sus iniciativas de partici-
pación y contacto con la ciudadanía debido a la veda electoral por 
el proceso federal de revocación de mandato de abril de 2022; en 
segundo lugar, de los municipios del segundo estrato con IDH bajo, 
Villa de Allende y Donato Guerra carecen de redes sociales efectivas, 
contando únicamente con grupos de Facebook, Twitter, publica-
ción de fotos y algunos servicios virtuales. A diferencia de los ante-
riores, Ixtapan del Oro cuenta, además, con respuestas inmediatas 
a los ciudadanos a través de sus redes sociales.
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Tabla 6. Indicadores del principio normativo de Participación en 
los municipios con muy alto y bajo IDH en el Estado de México

Municipio

V2.  Participación web 2.0

V3. 
Redes 

sociales 
efecti-

vas

P
ar

ti
ci

pa
ci

ó
n

G
ra

d
o

 d
e 

im
pl

em
en

ta
ci

ó
n 

d
e 

g
o

bi
er
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o

 a
bi

er
to
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g
s 

m
u

n
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al

es

G
ru
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d
e 
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o

k

T
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Huixquilucan 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 2 SS

Metepec 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 2 SS

Coacalco de 

Berriozábal
1 1 1 0 0 1 1 0 1 0 2 SS

Villa de Allende 0 1 1 0 0 1 0 0 0 0 0 INS

Ixtapan del Oro 0 1 0 0 0 1 1 0 1 0 1 S

Donato Guerra 0 1 0 0 0 1 1 0 0 0 0 INS

Fuente: Elaboración propia con información recopilada en el estudio de campo.

El diagnóstico sobre el principio normativo de la colaboración 
(tabla 7) arrojó que dos de los municipios del segundo estrato con un  
IDH bajo generan mecanismos medianamente aceptables. En Villa 
de Allende y Donato Guerra se establece una colaboración ciudada-
na sustentada en el trabajo colaborativo, es decir, el ayuntamiento 
propone temas para ser debatidos con los ciudadanos. Sin embar-
go, en el primero no se ejerce una colaboración interinstitucional,  
lo que sí se realiza en el segundo y este no posee un esfuerzo de co-
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creación, es decir, los ciudadanos no responden presentando pro-
puestas concretas, lo que sí se lleva a cabo el primero. Ixtapan del 
Oro, únicamente implementa la colaboración entre la administra-
ción y dependencias del ayuntamiento para realizar publicaciones 
conjuntas en equipos de trabajo (colaboración interinstitucional), 
dejando de lado la participación ciudadana. En contraste, los tres 
municipios del primer estrato con IDH muy alto llevan a cabo accio-
nes sobresalientes para implementar una real colaboración entre 
gobierno y ciudadanos en la solución de demandas y problemas 
sociales.

Tabla 7. Indicadores del principio normativo de colaboración en 
los municipios con muy alto y bajo IDH en el Estado de México

Municipio

V4.  Colaboración 
ciudadana

V5. 
Colaboración 
interinstitu-

cional
C

o
la

bo
ra

ci
ó

n

G
ra

d
o

 d
e 

im
pl

e-
m

en
ta

ci
ó

n
 d

e 
g

o
bi

er
n

o
 a

bi
er

to
Trabajo 

colabora-
tivo

Esfuerzo 
de co-

creación

Participación 
interna

Huixquilucan 1 1 1 2 SS

Metepec 1 1 1 2 SS

Coacalco de 

Berriozábal
1 1 1 2 SS

Villa de 

Allende
1 1 0 1 S

Ixtapan del 

Oro
0 0 1 0 INS

Donato Guerra 1 0 1 1 S

Fuente: Elaboración propia con información recopilada en el estudio de campo.
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El manejo de datos abiertos por parte de los gobiernos munici-
pales es un componente básico para operacionalizar los principios 
normativos del GA. En este sentido, los municipios que en mayor 
medida cumplen con esta condición (tabla 8) son dos pertenecien-
tes al primer estrato con IDH muy alto y uno que corresponde al 
segundo estrato con IDH bajo. Para el caso de Huixquilucan, existe 
ausencia de foros, wikis y chats, mientras que en Coacalco de Be-
rriozábal no se cuenta con wikis, mapas y chats, pero sí con una 
web social, foros y encuestas ciudadanas. Por otro lado, Donato 
Guerra posee tanto un open data efectivo, como en los dos muni-
cipios anteriores con muy alto IDH, como una web municipal con 
uso eficaz de la web social, encuesta ciudadana y la generación de 
mapas. Villa de Allende y Metepec, quien no hace sus datos públi-
cos debido a la veda electoral por el proceso federal de revocación 
de mandato de abril de 2022, mantienen una condición insuficien-
te en cuanto a datos abiertos. Por último, Ixtapan del Oro tiene a 
favor muy pocos indicadores de la variable web municipal, pero 
posee mecanismos para hacer sus datos gubernamentales del do-
minio público.
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Tabla 8. Indicadores del manejo de datos abiertos en los municipios 
con muy alto y bajo IDH en el Estado de México

Municipio
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Huixquilucan 1 1 0 1 0 1 0 2 SS

Coacalco de 

Berriozábal
1 1 1 1 0 0 0 2 SS

Villa de Allende 0 1 0 0 0 0 0 0 INS

Ixtapan del 

Oro
1 1 0 0 0 1 0 1 S

Donato Guerra 1 1 0 1 0 1 0 2 SS

Fuente: Elaboración propia con información recopilada en el estudio de campo.

Un gobierno municipal sin promover la innovación pública di-
fícilmente podrá llevar a cabo las acciones necesarias para imple-
mentar exitosamente programas y políticas en el marco del GA. Por 
lo anterior, factores como el liderazgo, donde el presidente muni-
cipal y directores de área tiene gran presencia en las comunicacio-
nes de la web y redes sociales; las políticas explícitas sobre GA y la 
publicación del perfil de los miembros de la administración pública 
juegan un papel importante. En esta tesitura, el grado innovación 
pública (tabla 9) de los municipios pertenecientes el primer estrato 
con un IDH muy alto, es similar, a excepción de Coacalco de Berrio-
zábal que no publica los perfiles de sus servidores públicos. Este 
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último, Huixquilucan y Metepec poseen un liderazgo activo, pero 
no se encontraron documentos que traten el tema del GA de forma 
explícita. Por otro lado, los municipios del segundo estrato con IDH 
bajo: Villa de Allende, Ixtapan del Oro y Donato Guerra, mantienen 
una condición de insuficiente en el marco de la gestión del cambio 
y la profesionalización pública.

Tabla 9. Indicadores del grado de innovación pública en los muni-
cipios con muy alto y bajo IDH en el Estado de México

Municipio

V4.  Gestión del 
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Políticas 
sobre 

gobierno 
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Perfil de los 
miembros de 

la admon. 
púb.

Huixquilucan 1 0 1 2 SS

Metepec 1 0 1 2 SS

Coacalco de 

Berriozábal
1 0 0 1 S

Villa de Allende 0 0 0 0 INS

Ixtapan del 

Oro
0 0 0 0 INS

Donato Guerra 0 0 0 0 INS

Fuente: Elaboración propia con información recopilada en el estudio de campo.

Toda acción de gobierno identificada o asociada con el GA 
está integrada por los principios normativos de transparencia, 
participa ción y colaboración, además de unos componentes nece-
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sarios para su eficaz implementación como los datos abiertos y la 
innovación pública. En este sentido, la tabla 10 muestra el resumen 
de todos los indicadores que integran las variables que a su vez for-
maron parte de dichos principios y componentes vinculados al IDH 
y al ICFM. Los municipios que logran un GA sobresaliente son los 
per tenecientes al primer estrato con IDH muy alto: Huixquilucan, 
Mete pec y Coacalco de Berriozábal. En contraste, en los munici-
pios de Ixtapan del Oro y Donato Guerra prevalece un GA satisfac-
torio con muchos pendientes que atender y, por otro lado, Villa de 
Allende resulta ser el único municipio con grado insuficiente en la 
implementación de acciones y programas en el marco del GA.

Tabla 10. Principios normativos y componentes del gobierno 
abierto en los municipios con muy alto y bajo IDH en el Estado de 

México 
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Huixquilucan 2 2 2 2 2 2 0.842 0.418

Metepec 2 2 2 0 2 2 0.836 0.187

Coacalco de 

Berriozábal
2 2 2 2 1 2 0.830 0.481

Villa de Allende 0 0 1 0 0 0 0.585 0.16

Ixtapan del Oro 1 1 0 1 0 1 0.574 0.27

Donato Guerra 2 0 1 2 0 1 0.564 0.064

Fuente: Elaboración propia con información recopilada en el estudio de campo.
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Las correlaciones que se obtienen entre los tres índices se resu-
men así: entre GA e IDH r=0875; GA e ICFM r=0.6123; e IDH e ICFM 
r=0.6807.

Discusión y conclusiones

El resurgimiento en la conversación pública, sobre todo en el ámbi-
to político y académico, del fenómeno sociopolítico del GA tiene 
como origen, principalmente, el deterioro de los gobiernos democrá 
ticos tras la crisis financiera de 2008 y sus efectos en las condiciones 
socioeconómicas de los ciudadanos en diversos países. Ante este 
auge del paradigma del GA, se han generado múltiples acepciones y 
reinterpretaciones sobre el mismo, al grado de afirmar que no exis-
te una definición concreta de lo que es. Sin embargo, se ha iden-
tificado una serie de principios valorativos y normativos que han 
guiado la construcción de iniciativas y programas a favor de ejercer 
una acción de conducción política cimentada en la transparencia, 
la participación y la colaboración.

Aun con esta dispersión de percepciones, en México se han pues-
to en marcha esfuerzos concretos por operacionalizar los principios 
y componentes normativos del fenómeno del GA a nivel multilate-
ral, nacional, estatal y, en algunos casos, municipal. La diversidad 
de contextos que caracteriza al territorio mexicano impide que los 
efectos de las políticas y programas en el marco del GA muestren 
resultados similares. Lo anterior se debe a que, como lo plantea Ru-
valcaba, Criado y Aguilar (2021, p. 26), el GA “suele ser un concepto 
que se confunde con el uso de la tecnología en los gobiernos o que 
es reducido solamente a la transparencia gubernamental”. Efecti-
vamente, el uso eficaz de las TIC (e-government) y la transparencia 
en el ejercicio de gobierno son componentes necesarios para alcan-
zar el GA, son el medio para un propósito mayor, no son el fin en sí.
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Un efecto adicional a la amplitud del concepto del GA y la di-
versidad de contextos en los que se busca operacionalizar, es el 
surgimiento de visiones críticas hacia el mismo. De acuerdo con 
Soria (2021, p. 331) “ante un entorno contradictorio y en ausencia 
de capacidad institucional, y de condiciones adecuadas en su im-
plementación, el gobierno abierto terminará siendo un vestido de 
aparador”. ¿El paradigma del GA está condenado a convertirse en 
una teoría más que pronto pasará de moda? De igual manera, Ceju-
do (2015) rechaza la noción de que el GA es una etiqueta más para lo 
que sigue siendo la discusión sobre acceso a la información pública 
y transparencia gubernamental, asumiendo que dicho paradigma 
debería ser visto como un conjunto de prácticas, decisiones e ins-
trumentos encaminados a empoderar al ciudadano por el control 
democrático sobre el poder.

Ante estas condiciones, la pregunta que guio la presente inves-
tigación fue ¿Por qué unos municipios del Estado de México (uno 
de los estados más contrastantes de nuestro país) desarrollan con 
mayor éxito sus acciones encaminadas a promover el GA y por qué 
otros no tanto? De acuerdo con los resultados del análisis de la in-
formación recopilada, se puede afirmar que la razón de ello recae 
en el GDH que han alcanzado y, sobre todo, en las capacidades fun-
cionales que han generado a partir ello. Los municipios que han 
alcanzado un GDH muy alto han desarrollado capacidades funcio-
nales que les permiten mejorar las relaciones con la ciudadanía 
para implementar mecanismos de interacción política sustentados 
en el GA. Por otro lado, los municipios con un GDH bajo ven limita-
das sus condiciones para fomentar las capacidades funcionales ne-
cesarias para ejercer una acción gubernamental en el marco del GA.

En el contexto analizado, respecto a la transparencia existe una 
clara tendencia a fomentar mecanismos de apertura para que los 
ciudadanos tengan acceso a la información de los planes y accio-



93

Gobierno abierto y gobernabilidad municipal

nes del gobierno. Sin embargo, es insuficiente; se debe compren-
der que ejercer una acción de gobierno con transparencia implica 
diseñar y poner en marcha procesos e instrumentos en la gestión 
pública que vayan orientados a la apertura y disponibilidad de in-
formación bajo resguardo del sector gubernamental, sobre sus ac-
tividades y decisiones, con el propósito de establecer una relación 
dialéctica entre actores estatales y no estatales para la rendición de  
cuentas. Por lo tanto, se podrá hablar de una real y eficaz trans-
parencia para el GA, solo en el momento en que esta derive en un 
constante intercambio de conocimientos y saberes entre el gobier-
no y los ciudadanos, lo que, a su vez, mejorará la confianza de los 
segundos hacia las decisiones y acciones de los primeros, pues con 
esto se evita la corrupción y los abusos de poder.

Por otro lado, la participación como principio normativo del GA 
se manifiesta mediante la puesta en marcha de mecanismos de in-
teracción política que propicien la inclusión de los actores no estata-
les en el diseño, decisión, implementación y evaluación de políticas 
públicas orientadas a satisfacer las demandas sociales. Se caracte-
riza por la generación de espacios de interlocución cuyo propósito 
final es destacar la incidencia de la sociedad en el quehacer público.  
En el marco del e-government como componente necesario para el 
GA, existe una clara diferencia entre establecer una participación 
en la web 2.0 e implementar redes sociales efectivas, es decir, mu-
chos de los gobiernos municipales se limitan a generar y publicar 
información de sus acciones y decisiones, pero son pocos los que 
en realidad mantienen una conversación y hacen partícipes a los 
ciudadanos mediante estos medios. En otras palabras, mejoran la 
información, pero no el ejercicio de gobierno basado en la participa-
ción, pues esto implica ceder poder por parte de los actores estatales.

La colaboración en el marco del GA representa la base norma-
tiva mediante la cual el ejercicio de gobierno se desarrolla bajo el 
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principio de cooperación. Es decir, la interacción entre los agentes 
estatales y no estatales para lograr acuerdos en el diseño, decisión 
e implementación de políticas públicas para resolver demandas 
sociales. De acuerdo con Quintanilla y Gil (2013), lo anterior tie-
ne sustento en la comunicación, compromiso, confianza, enten-
dimiento y resultados. En este sentido, es importante comprender 
que la colaboración va más allá de encaminar esfuerzos hacia la 
cocreación con los ciudadanos, es indispensable también ejercer 
una colaboración interinstitucional en los gobiernos municipales.

Fomentar la cultura de los datos abiertos en los gobiernos mu-
nicipales constituye uno de los componentes básicos en el largo 
camino hacia el GA, ya que a través de un acceso fácil y libre a los 
datos públicos, en formatos que hagan sencilla la reutilización, se 
incrementa la transparencia pública y se favorece la participación 
y la colaboración ciudadana; además de facilitar el seguimiento, la 
supervisión y el control de la actividad pública. Los datos abiertos 
ofrecen al ciudadano la posibilidad de verificar, monitorear la in-
formación pública y contar con opinión que le promueva la inno-
vación y participación (Quintanilla y Gil, 2013).

Sin embargo, ejercer una acción de gobierno basada en los da-
tos abiertos representa diversos obstáculos para su implementa-
ción, sobre todo en contextos como el mexicano donde no existe 
un andamiaje institucional vigoroso y eficaz. Dichas problemáticas 
recaen en el terreno de lo legal y en la incapacidad de algunas enti-
dades federativas y municipios para acceder a determinados tipos 
de datos dada la falta de coordinación y heterogeneidad en los pro-
cesos de sistematización y apertura. De acuerdo con Cerrillo-Mar-
tinez (2018), ejercer una política de datos abiertos es materia prima 
para la rendición de cuentas.

La implementación de acciones y programas en el marco del GA 
a nivel municipal implica una serie de retos que cada uno de los 
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gobiernos deberá ir sorteando de acuerdo con sus particularidades 
institucionales y características políticas, económicas y sociocultu-
rales existentes. Sin duda alguna, los gobiernos locales son poten-
cialmente los más adecuados para asumir la responsabilidad de 
articular a los distintos actores económicos, sociales e instituciona-
les bajo los principios normativos del GA: la transparencia, la parti-
cipación, la colaboración, los datos abiertos y la innovación pública.

Para finalizar, se considera que un ejercicio de gobierno cimen-
tado en los principios normativos y componentes del GA logrará 
incrementar de forma cualitativa y cuantitativa las dimensiones 
que componen a la gobernabilidad y la gobernanza: existe la posi-
bilidad de incrementar la legitimidad, pues los ciudadanos, ya sean 
individuales o colectivos, se consideran incluidos en la toma de 
decisiones, haciéndose corresponsables de los resultados y respe-
tando el principio de autoridad que rige al gobierno. Esto fortalece 
la eficacia, ya que al ejercer con transparencia y participación la 
acción de gobierno, surgen posibles soluciones a las demandas so-
ciales y necesidades ciudadanas o empresariales que no alcanzan a 
visibilizar los actores gubernamentales, y se genera estabilidad po-
lítica, pues al acondicionar el terreno para que los diversos sectores 
sociales puedan involucrarse en el proceso de políticas públicas, se 
reduce la posibilidad de presentar descontentos mayores entre los 
miembros de la sociedad.

El concepto de GA está en permanente construcción social desde 
el ámbito académico científico y social público, lo que implica es-
tiramientos conceptuales y de implementación hasta que logre un 
reconocimiento consensual para una época específica. Esto signi-
fica buscar el equilibro entre sus principios y promover la apertura 
de manera holística.
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El control del cuerpo: de Loudun al burdel

Natividad Almanza Beltrán,  
Morna Macleod Howland

El presente trabajo muestra los resultados de la primera etapa 
de la investigación1 sobre violencia sexual y salud en trabajado-
ras sexuales de la región Chontalpa en el estado de Tabasco. Se 
busca reflexionar sobre las múltiples violencias, todas ellas en-
trelazadas, que enfrentan las mujeres en el ejercicio del traba-
jo sexual. Dichas violencias son producto de las construcciones 
sociales que se tienen acerca de las mujeres y, en particular, de 
aquellas que deciden poner a disposición del mercado la venta 
del cuerpo con fines eróticos. A estas se les ha definido como 
mujeres carentes de dignidad al colocar su intimidad en el espa-
cio público (Lamas, 2017), existe entonces una percepción social 
negativa por transgredir la construcción social de castidad y re-
cato de la feminidad.

Para fines de este capítulo, la atención está centrada en la violen-
cia institucional que se ejerce en las trabajadoras sexuales al apli-

1. Este capítulo es parte de la investigación doctoral “Violencia sexual, repercusiones 

en la salud. Experiencias de trabajadoras sexuales de la región Chontalpa, Tabas-

co” del Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma del Estado 

de Morelos, Facultad de Estudios Superiores de Cuautla.
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car un sistema de reglamentación medicolegal vigente en diversos 
estados del país que permiten el control de los cuerpos de mujeres, 
no así de los hombres, quienes son los consumidores de los servi-
cios sexuales. En México, la genealogía de dicho sistema puede ser 
rastreado desde finales del siglo XIX y principios del XX, donde se 
instaló una estructura medicolegal-administrativa fundamentada 
en un discurso higienista, sanitarista y moralizante que se mantie-
ne hasta nuestros días (Bailón, 2016).

Ruta metodológica

La metodología utilizada es esencialmente cualitativa2, sustentada 
desde las epistemologías feministas3 que “escuchan atentamente lo 
que las mujeres informantes piensan acerca de sus propias vidas y 
de las de los hombres” (Harding, 1987, p. 11). Harding cuestiona el 
androcentrismo en la construcción del conocimiento, situación que 
ha tenido como consecuencia la exclusión histórica de las muje res 
como sujetos cognoscentes. De allí que sean las trabajadoras se-
xuales4 quienes, desde su experiencia, hablen de las violencias que  

2. Únicamente se utiliza estadística descriptiva para ubicar las características socio-

demográficas de las trabajadoras sexuales. De la misma manera, para determinar 

el número de participantes se empleó un muestreo probabilístico para muestras 

finitas con un intervalo de confianza del 95 % y margen de error del 5 %.

3. En particular, las epistemologías del feminismo de/descolonial que parten de la 

crítica a la modernidad, a la epistemología de la ciencia y a la heteronormatividad, 

además de reconocer la construcción del conocimiento (descolonización del sa-

ber) desde los grupos subalternos (Millán, 2014).

4. Las personas refieren a través de sus verbalizaciones y prácticas, una forma de ser 

y estar en el mundo, reflejado en sus pensamientos, discursos, experiencias, per-

cepciones subjetivas, reflejo de un contexto determinado.
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enfrentan sistemáticamente desde los contextos de opresión que 
viven cotidianamente (Espinosa, 2021).

Un elemento central de la metodología cualitativa es entender 
los fenómenos sociales desde la perspectiva del propio actor, es  
decir, que sean las personas quienes refieran su realidad a partir de  
su visión del mundo (Taylor y Bogdan, 1987). Sin embargo, esta 
metodología no se limita al mundo experiencial. Se fundamenta en 
la profundización del corpus teórico, considerando que es en el co-
nocimiento teórico donde se encuentran las claves para desentra-
ñar el significado, tanto de las observaciones como de las palabras 
(Tarrés, 2013). De allí que la descripción y la significación permiten 
una comprensión profunda desde la propia mirada del sujeto, en su 
ambiente natural (in situ). La presente investigación no pretende 
realizar generalizaciones sino aproximarse a una situación concre-
ta, de ahí su carácter inductivo (Vasilachis, 2006).

Respecto a las mujeres que generosamente aceptaron partici-
par, todas son mayores de dieciocho años, viven en algún munici-
pio de la región Chontalpa y tienen al menos un año de ejercer el 
trabajo sexual en la vía pública o en las casas de tolerancia5. Para 
tener acceso a ellas, se estableció contacto con el coordinador del 
Programa Estatal para la Prevención y Control del VIH, SIDA y otras 
Infecciones de Transmisión Sexual (ITS), perteneciente a la Secreta-
ría de Salud del estado de Tabasco. El programa tiene incorporadas 
a las trabajadoras sexuales en los distintos municipios a través de 

5. El personal de salud tiende a llamarles casas de citas o de tolerancia, en tanto que 

algunas trabajadoras sexuales les llaman simplemente casas. Estos términos des-

dibujan e invisibilizan la participación del Estado en la regulación y control del 

comercio sexual. Por ello, en el presente trabajo se hará referencia a casas de to-

lerancia: espacios en donde se oferta el servicio sexual, los cuales se encuentran 

regulados por el municipio.
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la aplicación de pruebas para detección de VIH e ITS, así como el 
seguimiento en casos positivos.

Los primeros contactos con las mujeres se realizaron a partir de 
aproximaciones sucesivas tratando de mostrarse lo menos intrusi-
va posible, evitando centrarse en la recolección de datos (Taylor y 
Bogdan, 1987). La integración a las actividades de distribución de 
condones y lubricantes, luego de la sugerencia del coordinador del 
programa, Gabriel Uribe Bracho, permitió un acercamiento más 
natural a las trabajadoras sexuales, logrando transitar libremente 
en los espacios donde se ofertan los servicios sexuales. Las técnicas 
para la producción de datos son entrevistas semiestructuradas y la 
observación no participante.

Se mantuvo en todo momento el anonimato6 y la confidencia-
lidad de las participantes, quienes podían retirarse en el momento 
que lo decidieran. Hasta ahora hay una negativa para firmar las 
cartas de consentimiento informado, aspecto entendible si se con-
sidera que el trabajo sexual tiene una serie de valoraciones sociales 
negativas. Sin embargo, se ha obtenido el consentimiento verbal 
por parte de las participantes. Al respecto, Macklin (2001) explica 
que la carta de consentimiento informado no es por sí mismo una 
garantía de que se ha actuado conforme a principios éticos acep-
tables, resulta más significativo el proceso para lograr la autoriza-
ción de las participantes que contar con una firma.

6. No menos importante es proteger la ubicación del espacio, por ello se habla de 

la región Chontalpa sin especificar los nombres de los municipios en los que se 

realizó el trabajo de campo. Tomar en cuenta que la información obtenida, por 

parte de las trabajadoras sexuales, involucra a instituciones de salud y municipales. 

De la misma manera no debe olvidarse que es una región donde operan distintos 

cárteles del crimen organizado. Se ha optado por identificar a las participantes por 

nombres ficticios para dar un trato más cálido y humano.
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La investigación no se constriñe a determinaciones individuales 
o esencialistas, intenta escudriñar las determinaciones históricas, 
políticas, sociales, culturales y económicas de las múltiples violen-
cias que enfrentan las trabajadoras sexuales en el ejercicio de su 
actividad. Su estudio tampoco ignora, como señala Lugones (2008), 
las intersecciones en torno al género, la clase, la etnia o la edad. De 
esta manera se pretende, desde el corpus de las ciencias sociales, 
reconfigurar el concepto de salud, además de reconocer la produc-
ción de conocimiento desde la experiencia de las trabajadoras se-
xuales y aprovechar la metodología feminista de/descolonial para 
aportar elementos en el diseño de propuestas situadas que contri-
buyan al mejoramiento de las condiciones de vida de estas mujeres.

Punto de partida

El título de este trabajo hace alusión a la metáfora utilizada por Mi-
chel de Certeau para explicar la entrada de la modernidad, como 
época histórica, a partir de la posesión de Loudun: “El gran teatro de  
Loudun representa la modificación de las estructuras epistemoló-
gicas, políticas y religiosas de la época” (Certeau, 2010, p. 237), la 
razón por encima de lo sobrenatural, la ciencia sobre la religión, 
el advenimiento de una nueva racionalidad que explica el mundo  
a través de evidencias y certezas.

Entre 1632 y 1638 en la ciudad de Loudun, Francia, una veinte-
na de religiosas ursulinas presentaron cambios en su comporta-
miento, los cuales fueron interpretados como posesión demoníaca. 
Para estudiar el fenómeno, primero llegaron los curas y especia-
listas en exorcismos, después los notables, jueces, procuradores 
y, finalmente, ante los fracasos de los otros, se llamó a un séquito 
de médicos encargados de auscultar, tocar, observar medicar, dar 
seguimiento y hacer anotaciones del espectáculo del cuerpo de las 
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posesas (Certeau, 2012). Describen a la enferma como una super-
ficie terrestre y sus explicaciones están basadas en la racionalidad 
científica. Es el corpus hipocrático quien realiza las nuevas clasifi-
caciones nosológicas. La aparición de este nuevo grupo de doctos 
implica, para el autor, la entrada de la modernidad en occidente, 
pues “la posesión se vuelve un gran proceso público; entre la cien-
cia y la religión, sobre lo cierto y lo incierto, sobre la razón, lo so-
brenatural, la autoridad” (Certeau, p. 17).

El nuevo actor, los médicos de Loudun, son también los nuevos 
colonizadores del cuerpo de las posesas que además son mujeres. 
A partir de aquí, el médico impone un nuevo lenguaje7 desde dón-
de se moverá el otro; lo que diga y pregunte tendrá que ser dentro 
la imposición de una lógica que establece el médico, desde un lu-
gar delimitado por el saber especializado. En la modernidad, este 
nuevo grupo de especialistas son quienes se encargarán de escu-
driñar, describir y dictaminar sobre el cuerpo, pero también, de 
disciplinarlo y controlarlo. En la modernidad el cuidado del cuerpo 
se convierte en tarea central de la medicina. En este mismo sentido, 
Agostoni (2007) señala que con el advenimiento de la modernidad 
la búsqueda de la salud y el cuidado del cuerpo se convirtió en una 
preocupación central, en nueva forma de ordenar la vida y las con-
ductas en función de las normas y prescripciones de su cuidado, 
normas y prescripciones organizadas por campañas públicas inter-
vencionistas sustentadas desde las ciencias médicas. Las prácticas 
y los saberes médicos definieron las formas de preservar la salud 
física y mental de la población.

7. Ese nuevo lenguaje implica la imposición de un discurso: “la verdadera curación 

del enfermo no consiste solamente en nombrar la enfermedad, sino en obtener 

del enfermo que reconozca la verdad de lo que su médico dice de él […] el discurso 

médico hace que los locos deletreen su propio código” (Certeau, 2010, p. 241).
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Para Michel Foucault, la medicina moderna aparece como una 
tecnología de la sociedad, como una estrategia biopolítica que 
desde la segunda mitad del siglo XIX comenzó a interesarse por el 
cuerpo del proletario por ser este su instrumento de trabajo. La 
medicalización de la sociedad, es decir, la penetración de la medi-
cina en la existencia, en la conducta y en el cuerpo8 se ha dado de 
forma gradual, pero cada vez más intensa (Foucault, 1977), para 
este filósofo francés, la práctica de la medicina se fue constituyen-
do en un dispositivo de control social. Posteriormente, se organiza 
incluso una policía médica operada desde el Estado para mante-
ner bajo vigilancia las causas de morbilidad y mortalidad alojadas 
en el cuerpo, pues “es el cuerpo humano, por derecho de la natu-
raleza, el espacio y el origen de la distribución de la enfermedad” 
(Foucault, [1963] 2015). Así, el control del cuerpo de los sujetos se 
institucionaliza desde el poder del Estado, legitimando, además, el 
saber médico científico.

En el caso de México, Agostoni (2007) señala ya desde el siglo 
XVIII y hasta los siglos XIX y XX el establecimiento de la policía mé-
dica9, la cual instaura de forma sistemática esquemas de control 
y vigilancia sanitarios en la población. La intención era el control 
de las epidemias y enfermedades. Así, la implementación de los 
esquemas de cuidado de la salud parte de la creencia de que el ho-
gar era el refugio seguro en el que la salud y el honor estaban más 

8. Actualmente, para ejercer el control del cuerpo la medicina se vale no solo de la 

figura del médico, sino también de otros profesionales como las enfermeras, tra-

bajadoras sociales, promotoras de salud o psicólogos/as, quienes tienen la función 

de operar medidas disciplinarias impuestas desde el ámbito institucional.

9. La autora explica que no solo en México, sino en otros países del continente ame-

ricano, se instaló la policía médica, considerando que la riqueza de las naciones 

tiene como base una población sana (Agostoni, 2007).
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protegidos que en la calle. Si la calle es un lugar inseguro e insalu-
bre, entonces los mecanismos de vigilancia y control tendrán que 
implementarse con mayor cuidado y contundencia, tal como lo ex-
plica Foucault (1977).

Según esta premisa, se trata de distribuir a los individuos unos al  
lado de los otros, aislarlos, individualizarlos, vigilar a cada uno, ve-
rificar su estado de salud, comprobar si vivían o habían muerto y en 
mantener así a la sociedad en un espacio dividido, inspeccionado, 
constantemente vigilado y controlado por un registro lo más com-
pleto posible de todos los fenómenos ocurridos (p. 14).

El discurso médico-higienista se instaura en todos los espacios 
de la vida social, pero es en el espacio de lo público donde las me-
didas de vigilancia sanitaria se impondrán con mayor fuerza. El ori-
gen de este discurso se encuentra en Francia, donde desde inicios 
del siglo XIX se discute la necesidad de mantener el control de la 
prostitución por parte del Estado. Bajo esta lógica el sistema fran-
cés impulsa un conjunto de normas y técnicas que permitirán el 
control de la prostitución, según menciona Estrada (2008). La au-
tora explica que este sistema de control tiene su base en las ideas 
del higienista Jean Baptiste Parent-Duchâtelet10. Sus principales 
planteamientos se basan en el sostenimiento de la moral pública, 
la protección de la prosperidad masculina y el cuidado de la salud 
de la población.

Influenciados por el sistema reglamentarista francés, la policía 
médica en México se aseguró de que los cuerpos colocados en los 
espacios públicos se convirtieran en objetos de inspección y vigi-
lancia. Es de llamar la atención que en el periodo reglamentista 

10. Teórico francés del reglamentarismo. En México el médico Lara y Pardo y el crimi-

nalista Carlos Roumagnac fueron influenciados fuertemente por los planteamien-

tos de Parent-Duchâtelet.
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— entre 1856 y 1938-1940 —, son las mujeres y no los clientes quienes 
son obligadas a sujetarse al control tanto de autoridades sanitarias 
como policiales. De acuerdo con Nuñez (2016), a los clientes se  
les protegió con el anonimato en tanto que los registros11 de las mu-
jeres fueron públicos, para la autora dichos registros han permitido 
documentar no solo la vida de las mujeres que ejercieron la pros-
titución12, sino las representaciones clasistas y racializadas que se 
tenían de ellas: mujeres sucias con una moral cuestionable, trans-
misoras de enfermedades venéreas, escoria de la sociedad. De allí 
que se requiera un sistema de vigilancia y control que no ponga en 
riesgo la salud de la población, “para algunos higienistas [la prosti-
tución] irrumpió en lo cotidiano y se volvió un verdadero problema 
social” (Nuñez, 2016, p. 258).

En el México moderno-capitalista de finales del siglo XIX, el im-
perativo era reproducir los esquemas de la medicina moderna de 
occidente, el cuerpo como un espacio susceptible de ser obser vado, 
el cuerpo colonizado desde el corpus médico, el cuerpo vigilado y 
controlado. Lo que se ha constatado a lo largo de la historia es que el  
cuerpo de las mujeres y, sobre todo de aquellas que ponen el cuer-
po a disposición del comercio sexual, ha sido sometido a mayor 
control, “los sistemas de género sin importar su periodo histórico 
son sistemas binarios que oponen al hombre y la mujer, lo mascu-
lino a lo femenino, y esto, por lo general, no en un plan de igualdad 
sino en un orden jerárquico” (Conway, Bourque y Scott, 1996, p. 32).

11. El ejercicio escriturístico, menciona Certeau (2010) se convierte en un ejercicio 

visual, en una necesidad de registrar todo lo que el ojo del médico detecta, lo que 

muestra la entrada de los médicos en Loudun en el siglo XVII es que no hay ciencia 

sin escritura, para el autor no hay visibilidad sin palabra escrita.

12. Se utiliza el término prostitución-prostituta para apegarse a la categorización uti-

lizada por la autora en el documento.
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Las disputas por el significado de la salud

La noción de salud es una construcción social e histórica, pero ha 
sido la biomedicina quien ha monopolizado su definición reducién-
dose a factores relacionados con el cuerpo físico y mental: “La salud 
es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no so-
lamente la ausencia de afecciones o enfermedades” (Organización 
Mundial de la Salud [OMS], 2022). Esta definición se ha mantenido 
desde 1948 hasta nuestros días. No obstante, ha tenido diversos 
cuestionamientos por su mirada poco realista que parte del ideal de 
un estado completo de bienestar en los tres ámbitos. La definición 
de la OMS es limitativa al no considerar a la salud como necesidad 
humana a partir de un contexto amplio, haciendo referencia a un 
proceso sociocultural, no así como un estado (García de Alba, 2012).

La noción de salud ha tenido importantes transformaciones, 
sobre todo a partir del movimiento de la medicina social y la sa-
lud colectiva en América Latina. Dicha noción se ha convertido en 
un campo de disputa ideológica, obedeciendo a intereses sociales 
contrapuestos (Breilh, 2013). El movimiento de la medicina social 
ha realizado un fuerte cuestionamiento a la medicina hegemóni-
ca, a la crisis del modelo médico13, así como a su incapacidad para 
comprender los problemas de salud a partir de las determinacio-
nes sociales, económicas y culturales. La visión social14 de la salud 

13. Desde la perspectiva de Menéndez (2009) nunca hubo tal crisis del modelo o un 

derrumbamiento. Sin embargo, con el neoliberalismo la fuerza del modelo médi-

co se expande manteniendo su hegemonía. La biomedicina es la única forma de 

atención que tiene una representación institucional a nivel mundial: la OMS.

14. Considerado como un movimiento nuevo porque desde finales del siglo XIX y prin-

cipios del XX hay pensadores como Engels, Villermé, Terris y Virchow que vinculan 

las condiciones sociales con la salud.
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apareció en la década de los ochenta y noventa, pero al menos du-
rante cuarenta años, se invisibilizaron los contenidos sociales en la 
producción de enfermedades, en un contexto de fuerte arraigo con 
la ciencia positiva (Cerda y Chapela, 2009). La biomedicina — desde 
un paradigma basado en la racionalidad científica — monopolizó el 
concepto de salud, caracterizando a la enfermedad desde un con-
junto de signos y síntomas relacionados con cuerpo. Se estableció 
una nosología15 partiendo de la evidencia científica, desconociendo 
los aspectos subjetivos en los procesos de salud-enfermedad. Redu-
cir la salud a la enfermedad del cuerpo, tiene que ver con la fuerza 
que ha tenido la visión hegemónica de la biomedicina y la del mer-
cado. Se han impuesto perversiones y confusiones importantes en 
los significados de salud, de enfermedad y del cuerpo mismo (Cer-
da y Chapela, 2009).

Sostener una noción de salud vinculada al cuerpo físico tiene im-
plicaciones políticas e ideológicas. Menéndez (2009) sostiene que  
el movimiento de la crítica social al modelo médico hegemónico16 
se ha reducido en los últimos años y reaparece un discurso biolo-
gista, higienista-medicalizado vinculado al proceso de mercantili-
zación de la salud. En este sentido, Breilh (2013) considera urgente 
una reformulación disciplinar en el campo de la epidemiología y la 

15. Michel Foucault considera que la organización de la enfermedad en occidente es 

una especie de árbol genealógico: “el cuadro nosológico implica una figura de en-

fermedades que no es el encadenamiento de los efectos y de las causas ni la serie de 

acontecimientos si su trayecto visible en el cuerpo humano” (Foucault, [1963] 2015).

16. La acepción modelo médico hegemónico (MMH) es propuesta por Eduardo Menéndez 

en los años setenta, referido a un conjunto de saberes y prácticas, legitimados desde  

el Estado, reconocidos como científicos que definen la salud-enfermedad. Dentro 

de sus rasgos estructurales se encuentran el biologismo, medicalización, mercan-

tilización, ahistoricidad, individualismo, entre otros.
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salud pública, porque seguir la línea funcional o convencional hace 
invisibles las relaciones de determinación, productor del sistema 
económico de acumulación de capital.

Las implicaciones políticas e ideológicas que menciona Menén-
dez (2009), respecto a la visión biologista de la salud, se van a ver 
reflejadas de manera nítida en los espacios del comercio sexual. 
Son los cuerpos de las mujeres, colocados en el espacio público 
los que deben ser escudriñados. La práctica médica centrada en el 
control sanitario tiene como objetivo el control de la enfermedad y 
la subordinación del sujeto al saber docto.

El control de los cuerpos en el 
espacio del trabajo sexual

El trabajo sexual17 es diferente a cualquier otro trabajo porque en 
este la venta del sexo es el centro del consumo, aspecto que con-
lleva valoraciones negativas. En este sentido, es necesario tener 
cuidado como lo ubican “las posturas contractualistas y algunas 
feministas, que la prostitución es meramente un trabajo asalaria-
do y la prostituta es una trabajadora, como cualquier otro trabaja-
dor asalariado” (Pateman, 1996, p. 262), ya que la relación entre la 
trabajadora sexual y el cliente no implica ningún tipo de contrato 

17. En el lenguaje cotidiano es frecuente que para referirse a la venta de servicios sexuales 

por parte de las mujeres se utilicen términos altamente valorativos como: sexoservi-

doras, prostitutas o putas. Sin embargo, estas palabras describen poco y ocultan el 

carácter social de una actividad laboral, en el sentido de poseer la capacidad para la 

reproducción de las condiciones de vida (Marx, [1859] 1993), es decir, quien ejerce 

dicha actividad puede, a partir del uso de su corporeidad, obtener los recursos para 

su reproducción; Sin embargo, hay que destacar que la utilización del cuerpo del 

obrero es distinta a la utilización del cuerpo para la oferta de servicios sexuales.
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e incluso cuando estas se encuentran ubicadas en un espacio de-
terminado, asumir que el trabajo sexual es como cualquier otro tra-
bajo es negar el estigma social que trae consigo.

En un mundo binario se clasifica a las mujeres en respetables 
versus prostitutas, estas últimas definidas por su genitalidad dispo-
nible para los hombres que pagan (Parrini, Amuchástegui y Garibi, 
2012). Para el trabajo sexual hay, en principio, una serie de senten-
cias. Patricia Ponce reflexiona sobre ellas:

El control social que aún se ejerce sobre la sexualidad y repro-
ducción femenina a través de la valoración de la virginidad, la 
monogamia y la maternidad como virtudes propias de las mu- 
jeres buenas en contraposición con las otras, las malas: las 
putas, las pecadoras, las zorras, las degeneradas, las sucias, 
las inmorales, las corruptas, las feas… establece una división 
entre mujeres decentes e indecentes, entre la virgen, la ma-
dre y la puta (Ponce, 2008, p. 27).

En este conjunto de valoraciones existen una serie de repre-
sentaciones, no solo alrededor del trabajo sexual, sino en torno a 
las mujeres. Esta ideología patriarcal, organizada desde el ámbito 
político y social, no se produce ni se reproduce de manera aisla-
da, obedece, como argumenta Thompson (1998), a estructuras de 
domi nación, donde se producen y circulan significados generando 
relaciones asimétricas, atravesadas por el poder. Así, a partir de las 
construcciones de género aparecen de manera justificada las for-
mas en cómo se construyen las relaciones de poder, dominación 
y subordinación (Scott, 2008), a partir de estas formas de domina-
ción es posible controlar el cuerpo y la sexualidad de las mujeres.

A las trabajadoras sexuales, se les define como mujeres carentes 
de dignidad, pero Ponce (2008) cuestiona la doble moral sexual en 
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tanto a las valoraciones del trabajo sexual. Por un lado, se promue-
ve y tolera, en tanto que, por otro, se condena, margina, discrimina, 
estigmatiza y reprime. Al respecto es de sobra conocido que en la 
organización de los primeros burdeles estuvo presente la iglesia y 
el Estado, “las casas públicas o burdeles llegaron a ser verdaderas 
instituciones sociales controladas por los ayuntamientos o incluso 
por la iglesia” (Nuñez, 2016, p. 260). No obstante, desde estos es-
pacios se han promovido discursos y acciones que estigmatizan y 
censuran el trabajo sexual.

Por otro lado, las representaciones sociales que circulan respec-
to a dicho trabajo impactan de manera directa en el tipo de inter-
venciones en salud. Recordemos cuando se pensaba que: “en los 
países ricos el SIDA era una enfermedad de gays y de yonquis, de 
las prostitutas y sus clientes” (Pisani, 2012). Los gobiernos se ne-
gaban a invertir en programas de prevención porque eran grupos 
no consi derados para su agenda política, decían: “no se consiguen 
votos siendo atentos con drogadictos o prostitutas” (p. 35). En la 
década de los ochenta, explica Pisani, los gobiernos no estaban dis-
puestos a invertir en atención del VIH con estos grupos de pobla-
ción, a menos que se demostrará que este era una amenaza para la 
población de mujeres ubicadas en el espacio privado.

La tolerancia de la prostitución pública se hizo oficial por el 
temor a que las enfermedades venéreas [sic], especialmente 
la sífilis, se extendiera por la ciudad y se volvieran una peste 
moderna que carcomiera los cimientos de la familia como 
afirmaba la medicina de esos momentos […] los médicos 
mexicanos estaban convencidos que las prostitutas eran los 
banqueros de la sífilis y que los hombres nunca eran los que 
contagiaban (Núñez, 2016, p. 263).
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Era evidente la preocupación del sistema sanitario y de sus ope-
radores (los médicos) por preservar la salud de esas otras mujeres 
colocadas en el espacio de lo privado, en el ámbito de la familia 
monogámica y cristiana. De esta forma las otras, definidas como 
mujeres públicas, eran identificadas como las portadoras de la en-
fermedad, mientras que los hombres eran simples víctimas. De esta 
manera, la frontera entre lo sano y lo enfermo, lo público y lo priva-
do, lo decente e indecente tiene la marca de la transgresión del or-
den moral. Actualmente, a casi dos siglos de la puesta en marcha de 
la reglamentación sobre la prostitución en México, los mecanismos 
de vigilancia sanitaria parten de la misma lógica: son las mujeres 
trabajadoras sexuales, no los clientes, las portadoras de la enferme-
dad, por tanto el escrutinio y vigilancia para ellas se mantiene de 
manera sistemática en la mayoría de los estados del país, aunque 
nos advierte Núñez (2016) que, pese a los esfuerzos de las autorida-
des sanitarias, nunca fue ni ha sido posible inscribir a la totalidad de  
trabajadoras sexuales a los registros de control epidemiológico.

En esta misma línea de ideas, Parrini et al. (2012) mencionan 
que las representaciones y prácticas médicas establecen una nue-
va frontera18 que produce estigma porque ubican a las trabajadoras 
sexuales como portadoras de enfermedades y contaminación. La 
imposición de estas nuevas fronteras organiza el espacio de la se-
xualidad. El lugar en donde son colocadas las trabajadoras sexuales 
genera una segregación, tal como lo señala Parrini et al. (2012), las 
representaciones acerca del trabajo sexual llevan a acciones prácti-

18. El estigma sobre el trabajo sexual, desde la perspectiva de Foucault (2011), tiene 

que ver con las prohibiciones en torno a la sexualidad ilegítima. En un análisis 

histórico, el autor explica que en la época victoriana la sexualidad fue confiscada 

y puesta al servicio de la función reproductora. La sexualidad transgresiva se des-

plaza al espacio de las sexualidades ilegitimas: los burdeles.
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cas con relación a la organización del espacio social. Hay una zona 
(de tolerancia) que marca la diferencia y los límites del tránsito de 
las mujeres: “acá es prostituta, allá madre e hija” (p. 159).

El burdel: trabajo sexual en la región Chontalpa

Los primeros acercamientos empíricos con trabajadoras sexuales 
han sido en los espacios donde se ejercen el trabajo sexual, tanto en 
las casas de tolerancia como en la calle y el parque. El contexto en la  
región Chontalpa es de desigualdad, precarización económica y 
violencia. El establecimiento de los grupos del crimen organizado19 
ha agudizado los problemas de seguridad en el estado de Tabasco.

Pese a que una de las ramas más importantes de su actividad eco-
nómica es la extracción de petróleo y gas, ya que constituye el 63 %  
de la producción total20, además de representar el 3.2 % del producto 
interno bruto (PIB), con respecto al PIB nacional (Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía [INEGI], 2015), los niveles de desigualdad, 
precariedad laboral y pobreza van en aumento, contrario a las pro-
mesas de progreso hechas durante el boom petrolero de la déca-
da de los setenta. La lógica mercantil del capitalismo global rompe 
las ilusiones de libertad y progreso planteadas por la modernidad 
(Echeverría, 1997). Entre 2018 y 2020 se reportó que el porcentaje 

19. Inicialmente aparecieron grupos como los Zetas, el Cártel del Golfo y la Familia 

Michoacana. Actualmente operan el Cártel Jalisco Nueva Generación y el Cártel 

del Pacífico.

20. El impulso de la actividad petrolera inició en los años cincuenta y tomó auge en los 

setenta del siglo pasado, generando un impacto en las dinámicas poblacionales, 

así como en la producción agrícola (Pinkus-Rendón y Contreras, 2012). Actual-

mente Tabasco ocupa uno de los primeros lugares, a nivel nacional, en la produc-

ción de petróleo en suelo.
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de pobreza en el estado había disminuido, pero que el de pobreza 
extrema había aumentado del 12.1 % al 13.7 % (Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo Social [CONEVAL], 2018).

El estado de Tabasco cuenta con diecisiete municipios divididos 
en cinco regiones. Se encuentra ubicado al norte con el Golfo de 
México, al este colinda con Campeche y Guatemala, al sur, con el 
estado de Chiapas y al oeste, con el estado de Veracruz. El 65 % de 
su población se encuentra en edad laboral, entre quince y sesenta 
y cinco años, pero tiene una tasa de desocupación del 8 % (INEGI, 
2021). Actualmente, el 30.3 % de la población está afiliada al Institu-
to Mexicano del Seguro Social (IMSS); el 6.4 %, al Instituto de Segu-
ridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE); el  
5.9%, a Pemex, Defensa o Marina; 1.3 %, a instituciones privadas; 
0.9 %, a IMSS Bienestar; mientras un 48.3 % está afiliado al Instituto 
de Salud para el Bienestar (INEGI, 2020). Ello significa que cerca de 
la mitad de la población económicamente activa no cuenta con un 
trabajo formal y, por lo tanto, es una población sin seguridad social.

En términos generales, este es el contexto en donde se desarrolla 
el trabajo sexual en los municipios, pero ¿quiénes son las trabajado-
ras sexuales de la región Chontalpa? En una primera exploración de 
uno de los municipios de la región, se encontró que el nivel de esco-
laridad de las trabajadoras sexuales se concentra en un nivel básico; 
un 36.7 % no tiene estudios concluidos de primaria, un 26.7 % tiene 
primaria terminada, pero el 10 % de las mujeres refirieron no saber 
leer ni escribir. Respecto al número de hijos21 solo un 13.3 % de ellas 

21. Resulta significativo que el promedio de hijos de las trabajadoras sexuales sea de 

2.77, en tanto que la media nacional, establecida en el 2019, señala un promedio 

de hijas e hijos por mujer de 2.1, ubicadas en el grupo de mujeres de edad fértil 

(Secretaría de Gobernación [SEGOB], 2022). Diversos estudios señalan que la tasa 

de natalidad se encuentra relacionada con los niveles de educación de las mujeres.
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tiene uno; un 23.3 % tiene tres; el 36.7 % tiene dos; el 20 % cuatro 
hijos y un 7.7 % tiene más de cinco hijos, aspecto que genera mayor 
presión económica, pues la mayoría de ellas sostienen la economía 
doméstica. Con relación a la vivienda, el 60 % de las trabajadoras 
sexuales no cuenta con vivienda propia, situación que las coloca en 
pobreza patrimonial. El 40 % restante, pese a contar con vivienda 
propia, no tiene todos los servicios necesarios.

Al explorar los servicios de salud con los que cuentan las trabaja-
doras sexuales, resulta alarmante que el 83 % de las trabajadoras se-
xuales señalen no tener acceso a los servicios de salud, un 7 % asiste 
a los centros de salud pertenecientes a la Secretaría de Salud y solo 
un 10 % se encuentra afiliada al Instituto de Salud para el Bienestar 
(INSABI). En esta primera exploración, ellas refieren que no han po-
dido afiliarse por falta de documentos. Estos datos son consistentes 
con los estudios (Ponce, 2008; Ravelo, 2017; Rodríguez et al., 2014; 
Salazar y Curiel, 2019; Schmindt, 2021) que refieren que el contexto 
social de las trabajadoras sexuales tiene como rasgo característico 
la pobreza, la marginación y en algunos casos el analfabetismo. De 
allí que puedan entenderse las condiciones de falta de acceso a la 
seguridad social. En este mismo sentido, diversas estudiosas del 
género (Bidaseca, 2011; Espinosa, 2021; Millán, 2014; Ponce, 2008) 
hablan de mujeres subalternas que viven en condiciones de opre-
sión y desigualdad, con trayectorias educativas y laborales limita-
das que no les permiten movilidad social.

Como puede observarse, estas mujeres son víctimas de la vio-
lencia estructural, así como de otras violencias: las de tipo institu-
cional, física, sexual y psicológica. La Brigada Callejera (2014. Una 
organización civil de acompañamiento a trabajadoras sexuales) do-
cumenta las múltiples violencias a las que son sometidas las tra-
bajadoras sexuales: imposición del control sanitario, violación por 
parte de policías, violencia policial, despojo de sus pertenencias, 



El control del cuerpo: de Loudun al burdel

119

entre otras. Estas violencias, que en otros contextos son fácilmente 
identificables, en el contexto del trabajo sexual pueden pasar desa-
percibidas como producto de una interiorización y normalización 
de la violencia. Toda violencia se encuentra atravesada por relacio-
nes de poder y dominación que facilitan el despojo, lo cual implica 
apropiación de los recursos provenientes del trabajo mediante un 
proceso de dominación.

El poder es un espacio y una malla de relaciones sociales de ex-
plotación, dominación o conflictos articulados, básicamente, en 
función y en torno de la disputa por el control de los siguientes 
ámbitos de la existencia social que menciona Quijano (2007, p. 96): 

“1) el trabajo y sus productos; 2) en dependencia del anterior, la ‘na-
turaleza’ y sus recursos de producción; 3) el sexo, sus productos y 
la reproducción de la especie”.

El despojo de los recursos puede ser identificado en el ámbito 
de los espacios de trabajo22, pero también en el institucional. En las 
casas de tolerancia, la forma de organización en la prestación de los 
servicios sexuales tiene un esquema en donde aparecen dos figuras 
visibles principales: las encargadas de las casas y las trabajadoras 
sexuales. En cada casa encontramos entre tres y cinco mujeres ofer-
tando los servicios. Por cada cliente recibido, a la encargada se le 
entregan cincuenta pesos. Las encargadas de las casas se asumen 
como cuidadoras y protectoras de las mujeres y son quienes man-
tienen el orden:

22. Estos espacios evidencian las condiciones de marginación y precariedad: pisos de 

cemento, muros y techos en mal estado y con humedad, en algunos casos, paredes 

de madera, baños sin agua corriente, ventilación deficiente y en la totalidad de los 

casos, sin aire acondicionado, considerando las altas temperaturas: en primavera 

y verano se alcanzan entre 35 °C y 42 °C.
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Nosotras tenemos que cuidar a las muchachas. Aquí yo siem-
pre me mantengo al pendiente, en la otra casa un hombre 
¡estaba ahorcando a la muchacha!… pus no, no, yo las cuido 
y cuando un hombre quiere pasarse le digo que se retire (Be-
renice, encargada de casa de tolerancia).

Estas cuotas establecidas en las casas de tolerancia motivan  
a que muchas de las trabajadoras sexuales prefieran trabajar en 
la calle, al considerar que la reglamentación es más estricta para 
estos espacios, además de tener que pagar una cuota por el alqui-
ler del cuarto. Al respecto, Julia, trabajadora sexual ubicada en el 
parque, señala:

Yo estoy mejor así… libre, en las casas tenemos que pagar y nos 
obligan a tener la tarjeta del reglamento. Si yo cobro doscien-
tos pesos entonces solo tengo que pagar el cuarto o lo paga el 
cliente… eso pues… depende de cómo se deje el cliente. Bueno, 
los policías ¡siempre están chingando! Nos quieren sacar entre 
cien y ciento cincuenta pesos por dejarnos trabajar.

No debe olvidarse que solo en la Ciudad de México el trabajo se-
xual se encuentra reconocido como actividad legal (trabajo no asa-
lariado), situación que no opera para todo el país. En el estado de 
Tabasco, el Reglamento de Policía y Gobierno (2017) equipara a la 
prostitución con la embriaguez y la vagancia y demás “vicios”, además  
de prohibir el ejercicio de la prostitución en la vía pública, de allí las 
constantes extorsiones por parte de las policías municipales.

Por otro lado, el reglamento del municipio obliga a las trabaja-
doras sexuales a someterse a revisiones médicas semanales para el 
control de VIH y otras ITS. Se realiza el seguimiento y vigilancia a 
través de una tarjeta que tiene que ser firmada semanalmente por 
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el médico del centro de salud. Hay un cobro fijo de cincuenta pe-
sos semanales por parte del personal del municipio, quienes son 
identificados como “los del Reglamento”. Aunado a estas revisiones 
hay programas llamados de prevención combinada como lo explica 
una enfermera del programa:

Buscamos la detección, a partir de pruebas rápidas, de VIH, 
hepatitis B y sífilis [si hay casos] las vinculamos a las clínicas 
de especialización. El programa nos pide que también se cu-
bra a las personas del trabajo sexual, son poblaciones que de-
bemos hacer un seguimiento… siempre les preocupa mucho 
su salud, puedo decirte que se cuidan más que otras fuera 
de esta clasificación (Entrevista Paola, 6 de enero del 2022).

Estos programas son independientes del municipio, no tienen 
costo alguno y todas las actividades se encuentran encaminadas 
a la prevención y control de enfermedades transmisibles y lo que 
llaman regulación sanitaria del sexo-servicio, forman parte de las 
obligaciones del Estado en materia de protección de la salud, como 
establece la Ley General de Salud del estado de Tabasco (2019). De 
la misma manera, en el capítulo XI, artículo 97 señala:

Es obligación de las instituciones públicas de salud elaborar 
campañas promocionales, facilitar medidas de protección 
específica y tratar oportunamente, sin costo al momento de 
recibir el servicio, a fin de evitar el contagio y la propagación 
de las enfermedades de transmisión sexual [sic] (p. 24).

Entonces ¿dónde está la aplicabilidad de la ley, si en el diseño 
de las leyes o normas de los municipios se contravienen las dispo-
siciones de una ley más general? Los municipios, al establecer sus 
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reglamentos, no solo organizan el espacio de tolerancia del trabajo 
sexual, sino asumen el llamado control sanitario de ITS, como ex-
plica un funcionario de la Secretaría de Salud:

Los municipios asumen que el trabajo sexual es ilegal, pero esta-
blecen un acuerdo implícito con los centros del comercio sexual 
y con las mismas trabajadoras sexuales para definir los lugares 
en donde les darán permiso para trabajar siempre y cuando… 
estés controlada sanitariamente, te doy permiso en ciertos lu-
gares y entonces… los municipios asumen el control — que des-
de hace años le llaman control venéreo —, entonces se hace un 
acuerdo con la Secretaría de Salud para que en sus centros se 
haga la revisión y el seguimiento, en algunos casos semanal y en 
otros, mensual, depende del municipio. Anteriormente hasta las 
pruebas les cobraban (Entrevista al Dr. Uribe, 10 enero del 2022).

¿A qué lógica obedece que sean los municipios los que lleven el 
control de las ITS? Es evidente que esta organización puede ser ex-
plicada desde una lógica mercantil, así como una lógica de poder 
local. Si en los centros de salud públicos se hacen las revisiones y 
el seguimiento médico, e incluso las tarjetas de seguimiento son 
otorgadas por la Secretaría de Salud a través de los centros de salud, 
entonces no se entiende la razón que la vigilancia y el control quede 
a manos del personal del municipio, tampoco se entiende el pago 
semanal de cincuenta pesos23. Si consideramos que en uno de los 
municipios en donde se realiza la investigación hay alrededor de 

23. En el mes de febrero, el personal del reglamento les notificó de manera verbal 

que la tarifa semanal aumentaría a cien pesos, de lo contrario serían levantadas. 

Algunas trabajadoras sexuales se opusieron y otras terminaron pagando la nueva 

cuota solicitada.
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cuatrocientas trabajadoras sexuales24, podemos estimar el monto 
de ganancias semanales, producto del despojo por su trabajo. Por 
otro lado, las trabajadoras sexuales y el mismo personal de salud 
denuncian las extorsiones a las que son sometidas cuando no pre-
sentan sus tarjetas firmadas o bien cuando se mueven fuera de los 
espacios tolerados para el trabajo sexual.

Algunos testimonios de las mujeres señalan que las revisiones mé-
dicas no se cumplen cabalmente, ya que en ocasiones entregan dine-
ro al médico/a del centro de salud para obtener la firma, prefiriendo 
asistir a servicios privados para revisiones o pruebas de laboratorio 
específicas. Asimismo, algunas denuncian que en los centros de salud 
les proporcionan de cinco a diez condones, nunca hay lubricante, por 
ello prefieren al personal que viene a realizar las pruebas de VIH ya que 
les otorgan de treinta a cincuenta condones, además de lubricante.

El mismo escenario que Núñez (2016) describe durante los si-
glos XIX y XX respecto a la regulación del trabajo sexual se mantie-
ne actualmente en los espacios subalternos, en los márgenes de la 
ciudadanía: control sanitario para las trabajadoras sexuales, no así 
para sus clientes que, dicho sea de paso, son hombres.

Conclusiones

El cuerpo de las mujeres y su sexualidad se halla inmerso en una 
violencia estructural, lo cual permite el fortalecimiento de un siste-

24. El personal del Programa de Prevención Combinada señala que en los municipios 

hay una clasificación de las trabajadoras sexuales entre reglamentadas y no regla-

mentadas. En el caso de las primeras están obligadas a portar la tarjeta sanitaria y 

mantener sus revisiones semanales. Las trabajadoras no reglamentadas pueden 

no portar la tarjeta, pero solo pueden estar en la calle, esto no implica que estén 

exentas de múltiples extorsiones por parte de las autoridades municipales.
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ma económico globalizado (Ravelo, 2017). Este sistema económico 
mantiene y reproduce estructuras de poder, dominación y explota-
ción (Quijano, 2007). La explotación y apropiación de los productos 
del trabajo es la esencia misma de este sistema capitalista, uno de  
los ámbitos en donde se puede documentar esta apropiación es en el 
comercio sexual, considerando que este se ha convertido en uno de  
los negocios más rentables. No es casual que la implementación 
del sistema reglamentarista25 de la prostitución en México operó de  
manera paralela con el desarrollo de la consolidación del Esta-
do-Nación, la entrada de la modernidad y la formación del sistema 
capitalista. Actualmente el comercio sexual se encuentra alojado en 
los circuitos financieros estatales, nacionales y transnacionales de 
acumulación de capital.

Al inicio de las primeras exploraciones empíricas surgieron las 
siguientes preguntas: ¿Quiénes se benefician del trabajo sexual? 
¿Qué participación tienen las instituciones del Estado en el despojo 
por los productos de su trabajo en espacios marginales? ¿Bajo qué 
discursos se coloniza y controla el cuerpo de las trabajadoras sexua-
les? Algunas de ellas se intentaron responder a lo largo del trabajo. 
No obstante, es necesario evitar una lectura de victimización de las 
mujeres que deciden colocar en el mercado la venta del cuerpo por-
que, si bien es cierto, existen una serie de condiciones económicas 
y sociales que influyen en sus decisiones (Almanza, 2022), el traba-
jo sexual ha sido para ellas una posibilidad para obtener mejores 
ingresos, considerando sus trayectorias educativas, reproductivas, 
así como contextos de privación económica. El trabajo sexual les 
ha permitido ser el sostén económico principal en los núcleos fa-

25. Bailón (2016) considera que este sistema sentó las bases para la explotación sexual 

ajena por parte de los varones porque el sistema de reglamentación se dirigió a las 

matronas y no a los proxenetas.
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miliares. Esta última consideración no deja de lado las múltiples 
violencias a las que se enfrentan cotidianamente.

La construcción de significados y valoraciones en torno al trabajo 
sexual ha normalizado la violencia institucional, siempre relacionada 
con otras violencias, a la que son sometidas las mujeres de manera 
sistemática. La violencia institucional, a la que se hace referencia en 
este trabajo, es la relacionada con el control de los cuerpos a partir 
de prácticas sanitaristas e higienistas que legitiman las fronteras en-
tre las mujeres ubicadas en los espacios privados y las mujeres de los 
espacios públicos. Son las mujeres y no los clientes, como ya se men-
cionó, quienes son obligadas a las revisiones médicas (prácticas de 
vigilancia y control), aspecto que evidencia las desigualdades y asime-
trías en las relaciones entre hombres y mujeres, las cuales son basa-
das en la diferencia sexual produciendo las desigualdades de género.

Finalmente, las trabajadoras sexuales de la región Chontalpa  
documentan a través de sus narrativas las formas de control, vigi-
lancia de sus cuerpos, imposición de esquemas de reglamentación 
y organización de los espacios donde se ejerce el trabajo sexual. En 
este sentido, estamos hablando no solo de la colonización de los 
cuerpos, como lo señala Michel de Certeau, sino de la apropiación 
y explotación de los recursos generados por su trabajo.

Se requiere, entonces, mantener una crítica, así como un cues-
tionamiento constante a los sistemas de subordinación, domina-
ción y control en contra de las mujeres. No menos importante es la 
necesidad de superar las nociones esencialistas de la salud, trans-
formar el discurso médico-higienista y eliminar el monopolio del 
concepto al ámbito biomédico. La salud alude a las condiciones 
de vida digna, a un medio ambiente adecuado, condiciones de 
empleo, acceso a la vivienda, alimentación adecuada y seguridad 
social. No tener acceso a ellas implica la violación a los derechos 
como ciudadanas.
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La subalternidad ante la hegemonía estatal

Héctor Unzueta

Introducción

Cuando nos detenemos a reflexionar sobre las formas de vida de los 
pobladores de las diferentes comunidades de México, resulta difícil 
que dejemos de pensar en sus prácticas, formas de vida y lenguaje. 
Todas las voces resultan ser valiosas para el investigador que está 
interesado en comprender la vida social de los pueblos.

Después de cientos de años de colonialismo español es igual-
mente difícil que dejemos de pensar en las condiciones actuales 
por las cuales atraviesa el pueblo campesino y trabajador mexi-
cano. Cómo está enfrentando el mundo actual, qué hace y dice al 
respecto. Cada entidad, región o comunidad del país tiene su pro-
pia historia que merece ser contada desde su gente. Sin embargo, 
esa historia no es precisamente la que otros cuentan, la que otros 
viven o vivieron, o la que otros no desearían escuchar por resultar 
incómoda.

Nuestra curiosidad sobre las formas de vida de la gente común, 
sus historias y modos particulares de contar sus experiencias nos 
ha llevado a la comparación con otras voces provenientes o cer-
canas a las élites dominantes, o hegemónicas de Estado. Esa cu-
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riosidad intelectual tiene en realidad un fondo de carácter teórico, 
dialéctico y epistemológico: la constitución de “posicionalidades” 
en la reproducción de la dominación, en donde las élites y la sub-
alternidad juegan un papel importante para el mantenimiento de 
la hegemonía de Estado. Sin embargo, los procesos de subalterni-
zación no se han estudiado con la misma profundidad, como sos-
tienen algunos estudiosos como Modonesi (2012) y Ortega (2020).

¿Qué dinámicas de mediación antidemocrática han permitido 
la pasivización o subalternización de los pueblos de América o de 
México? ¿Cuáles son los mecanismos por los cuales la hegemonía 
estatal logra la pasivización o subalternización? Responder a estas 
preguntas es un buen paso para avanzar en los estudios sobre la 
subalternidad.

El presente capítulo tiene como orientación teórica-metodológi-
ca el pensamiento crítico marxista. Uno de los postulados del pen-
samiento crítico es la integración de diversas voces que posibiliten 
la construcción de posturas alternativas que beneficien a todas y to-
dos. Así que proponemos caracterizar la subalternidad en relación 
con la hegemonía estatal, retomando algunos pasajes históricos y 
específicos de la Revolución Mexicana, en donde el protagonismo 
de las élites revolucionarias traza un límite con la subalternidad 
campesina. En tal sentido, analizamos el registro de la dominación 
con la narración histórica sobre la participación de los grupos diri-
gentes de la revolución, es decir, cómo el protagonismo de las élites 
de gobierno socavó la rebeldía insurgente.

Proponemos que este abordaje teórico-empírico de caracteri-
zación de la subalternidad sea un desarrollo previo antes de dar 
respuesta en futuros trabajos a las mencionadas preguntas. Por lo 
cual procedemos primero a describir tres momentos históricos, se-
gún Enrique Semo (1978), en el que se han dado las revoluciones 
pasivas en México y que colocamos como una forma de ilustrar los 
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procesos de subalternización y los límites de esta que han experi-
mentado las clases campesinas y trabajadoras de nuestro país. Pos-
teriormente, ofrecemos una breve semblanza de Antonio Gramsci 
a fin de contar con un acercamiento del concepto de subalternidad 
propuesto por este autor.

El concepto de subalternidad del filósofo italiano nos permite 
acercarnos a la comprensión sobre cómo se ha venido registrando 
la dominación por medio de élites en los pueblos latinoamericanos. 
Por lo cual nos parece una de las aportaciones significativas que 
ofrece nuestro capítulo para pensar las ciencias sociales desde la  
teoría crítica subalterna. Así que analizamos la constitución de  
algunas posicionalidades y el lugar que ocupan las élites dominan-
tes en relación con las clases subalternas. Al final cerramos este 
capítulo con algunas reflexiones acerca del concepto de subalter-
nidad ante la hegemonía estatal.

La revolución pasiva en tres momentos históricos

El protagonismo del Estado mexicano en el proceso de moderni-
zación ha sido integrado en el debate historiográfico, pero a nues-
tro modo de ver, descuidando o dejando en un plano secundario 
la voz subalterna. Ello se deja ver en uno de los conceptos que los 
historiadores mexicanos han retomado de Antonio Gramsci: la re-
volución pasiva.

De acuerdo con Gramsci (1971, 1986, 2000) la revolución pasiva 
es cuando las clases dominantes, ante una “crisis orgánica”, logran 
recuperar el ejercicio del poder de mando directo, expresado en el 
control político y jurídico que constituye al Estado. Dicho concepto 
resulta cardinal para la comprensión de los límites de la subalterni-
dad, pues en el caso de la Revolución Mexicana, la rebeldía de las 
clases populares para la transformación radical del orden estable-
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cido se fue diluyendo con la intervención organizada de los grupos 
hegemónicos de la revolución. Pero desde antes de la Revolución 
mexicana, en el periodo colonial, podemos advertir cómo el prota-
gonismo en las revoluciones pasivas reposa en las élites virreinales, 
quienes toman el control político y jurídico del territorio mexicano, 
impidiendo la emancipación y agencia de los pueblos originarios 
recién conquistados.

Enrique Semo (1978) ha distinguido tres momentos históricos en 
el que se han dado las revoluciones pasivas en México. Un primer 
momento son las reformas borbónicas del siglo XVIII, que se ca-
racterizaron por limitar el poder político de los religiosos, concen-
trar el poder en el rey y organizar la administración de las colonias 
españolas en América bajo el sistema de intendencias, virreinatos 
y capitanías. Este dato histórico es importante porque caracteriza 
no solo las formas de organización política y económica de México, 
sino de América Latina. El colonialismo principalmente español, en 
América, implementó un modelo de extracción y explotación capi-
talista que contrajo desigualdad social y económica. De hecho, un 
elemento que favorece tales condiciones es el sistema de castas o 

“calidades”. Durante el México colonial surgen las clasificaciones de 
español, indio, mestizo, negro, mulato, criollo, etcétera. Las calida-
des como señala Juan Pedro Viqueira (2010), son un ordenamiento 
jurídico y social de uso político cuando se expresa la diferencia de 
un grupo sobre otro. Son un mecanismo de opresión del orden co-
lonial que establece privilegios, obligaciones y sanciones diferen-
ciadas para cada grupo, según el color de la piel y la descendencia 
que se asocia al estatus económico y social del individuo.

Para eliminar ese mecanismo opresivo de herencia colonial que 
son las calidades, las élites del México independiente, predomi-
nantemente del grupo criollo, crean la idea de mestizaje. Según 
Viqueira (2010), la idea de mestizaje se asocia al desplazamiento 
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de las lenguas mesoamericanas y la transformación de las identi-
dades colectivas. Nosotros agregaríamos que el mestizaje es una 
invención moderna que coadyuva en la reconstrucción de la he-
gemonía, mediante un discurso ideológico de unificación estatal 
que, asimismo, rompe en apariencia con las diferencias sociales.  
Es en realidad el arribo de un grupo como dominante, de tal ma-
nera que el mestizaje, el discurso del mestizaje, acompaña la re-
volución pasiva del México independiente. En otras palabras, la 
revolución pasiva se sirve o apoya del mestizaje cultural y social 
para ocultar o disimular sus formas de dominación.

El segundo momento histórico que nos plantea Semo (1978) es 
la etapa del porfiriato (1876-1910), en la cual los procesos de mo-
dernización capitalista se ponen a funcionar, generando progreso y, 
paradójicamente, desigualdad social. En ese periodo, es inevitable 
hablar de la importancia que adquiere la inversión extranjera direc-
ta (IED). La IED explica en buena parte la dependencia económica 
que sufre la región latinoamericana en general y, nuestro país, en 
particular. Prácticamente el proceso de cambio político que vive 
México se ajusta, como sugiere Meyer (2010), a la inversión extran-
jera directa, principalmente norteamericana. Los cambios políticos 
internos del país se enmarcan en las relaciones que ha establecido 
el gobierno mexicano con las empresas extranjeras. La vinculación 
de México con el orden mundial económico occidental, desde el 
siglo XVI hasta nuestro presente, ha tenido como constante la de-
pendencia que en la época porfiriana se subrayó con la creación  
de ferrocarriles, el establecimiento de la industria minera y de pe-
tróleo con capital extranjero.

El proceso político interno iniciado por la Revolución en 1911 
propicia las condiciones políticas para centralizar el poder en la fi-
gura presidencial. El poder Ejecutivo logra que los grupos revolucio-
narios transiten de la lucha por las armas a la lucha política bajo una 
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estructura de partido en el que emerge una nueva clase dirigente con 
impulsos nacionalistas. La creación del Partido Nacional Revolucio-
nario (PNR) en 1929 bajo el liderazgo del militar y político Plutarco 
Elías Calles logra la asimilación del caudillismo militar local y de una 
incipiente burguesía nacional, así como el control de los sectores 
obrero y campesino. Aunque el gobierno de Calles seguía en deuda 
con las demandas, principalmente campesinas, que habían sido en 
parte incorporadas a la Constitución de 1917, en su artículo 27, los 
sectores populares no tuvieron la misma atención y apoyo de par-
te de la dirección de gobierno. Los obreros lograron organizarse a 
nivel nacional por medio de la Confederación Regional de Obreros 
Mexicanos (CROM). En cambio, a los grupos campesinos del país 
les costó más trabajo formar una organización agraria nacional. Tal 
hecho significó la permanencia aún del latifundismo en el campo 
mexicano. Fue hasta el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940) 
con la creación del Partido Nacional Revolucionario (PNR) en 1938 
que los sectores populares se fortalecieron. Para aplacar la movili-
zación campesina se inicia el reparto agrario y se consolida el ejido 
como modo de organización y distribución de la propiedad, de base 
comunal y agraria. Surgen la Confederación de Trabajadores de Mé-
xico (CTM) y la Confederación Nacional Campesina (CNC), mismas 
que tuvieron no solo el fin de proteger y defender sus derechos ante 
la clase dirigente sino, paradójicamente, convertirse en fuerzas polí-
ticas de apoyo a la figura presidencial; al incipiente corporativismo 
de Estado al que se sumarían los sectores de la burocracia y el militar.

Con el surgimiento del PNR1, un verdadero partido de Estado, la 
clase dirigente se vio fortalecida gracias a la subordinación de or-

1. Bailón (2016) considera que este sistema sentó las bases para la explotación sexual 

ajena por parte de los varones porque el sistema de reglamentación se dirigió a las 

matronas y no a los proxenetas.
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ganizaciones como las anteriores que fueron cooptadas. Es decir, 
la hegemonía estatal logra ejercer su poder atrayendo a los sectores 
populares consultándoles y haciéndoles partícipes del nacionalis-
mo revolucionario (Therborn, 1998, p. 280).

Los rasgos anteriores describen el proceso de institucionaliza-
ción de la hegemonía estatal que refleja parte de la revolución pa-
siva que vivió el país bajo el liderazgo de militares políticos de 1920 
a 1935. Por otra parte, describe el lugar y posición que ocuparon las 
clases populares como clases subalternas frente a la clase dirigente 
de gobierno.

Un tercer momento histórico es la adopción del modelo neoli-
beral a partir de 1982 como forma de gobierno y en donde la bur-
guesía industrial mexicana participa de manera determinante en la 
toma de decisiones políticas y económicas del país. El sector em-
presarial en los gobiernos de Miguel de la Madrid (1982-1988) y 
Carlos Salinas (1988-1994) cuestiona la capacidad hegemónica de 
la clase política para conducir la nación. Así que el sector empresa-
rial presiona al Estado para que abandone los métodos derivados 
del nacionalismo revolucionario, como la estatización y el protec-
cionismo económico, para dar lugar a la inversión privada, la re-
privatización de los bienes y servicios de consumo y la integración 
del país a la globalización económica (Rueda Lugo, 1993, p. 132).

El proyecto empresarial es una reacción al Estado de bienestar 
social, en donde aquel busca delimitar la participación estatal en la 
economía nacional. Consideran que el Estado debe limitar el gasto 
público para beneficio social y subsidio al consumo, dado que in-
hibe la inversión privada y extranjera, así como restringe las libres 
fuerzas del mercado. Proponen un cambio de modelo de desarro-
llo económico a través de un conjunto de organizaciones como el 
Consejo Coordinador Empresarial (CCE), o la Coparmex (Confede-
ración Patronal de la República Mexicana) que proponen la elimi-
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nación del control de precios, la liquidación o venta de empresas 
paraestatales, la simplificación administrativa y la reducción de la 
burocracia, el fomento al ahorro y la inversión, entre otros rubros.

Bajo esa lógica concertada por parte de la clase empresarial con 
los primeros gobiernos neoliberales, la clase trabajadora es asi-
milada e integrada a un nuevo pacto socioeconómico. Las clases 
trabajadoras y subalternas del país se ven en la necesidad de incor-
porarse al proyecto de nación empresarial bajo la formulación de la  
creencia de que el Estado es corrupto, lo cual posibilita en parte  
la legitimación de la acción política empresarial.

Nosotros consideramos que en estos procesos revolucionarios 
el principal eje de cambio no son exactamente la toma de armas 
y la violencia física, sino las funciones de consenso ideológico en 
donde una clase de funcionarios establecen formas de dominación 
y relaciones de poder que van configurando modos de significa-
ción, simbolización y pensamiento de la sociedad mexicana. Es el 
registro histórico de las transformaciones hegemónicas del Estado 
mexicano a través de sus procesos revolucionarios pasivos.

A continuación, desarrollamos el concepto de subalternidad, no 
sin antes ofrecer algunos datos biográficos del pensador, del cual 
nos servimos para el desarrollo teórico metodológico de nuestro 
capítulo.

Breve semblanza del teórico de la subalternidad

Antonio Gramsci fue un filósofo y militante revolucionario nacido 
en 1891 en Ales, Italia. Como intelectual, se distingue por sus apor-
taciones teóricas al pensamiento de Carlos Marx y por su militan-
cia revolucionaria en el socialismo que se constituye en el modelo 
opuesto a la ideología burguesa. Funda en 1921 el partido de la cla-
se obrera, el Partido Comunista de Italia y derivado de su actividad 
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política crea en 1924 el periódico L’Unitá que se caracteriza por su 
crítica al fascismo y por impulsar el movimiento obrero. Sus ideas 
revolucionarias que respaldan el movimiento obrero lo vuelven 
blanco de persecución por parte de la policía fascista que lo arres-
ta en 1926. A partir de entonces el destino aciago de su vida no es 
suficiente para limitar su trabajo intelectual y escribe Los Cuader-
nos de la Cárcel, un conjunto de textos que serán la guía intelectual 
del movimiento obrero y la construcción del Estado socialista. Una 
semana después de haber cumplido su condena, Gramsci muere 
en 1937 en Roma, Italia.

En los siguientes párrafos explicaremos el lugar del subalterno 
desde algunos conceptos atribuidos al mencionado filósofo y desde  
la lectura e interpretación que han realizado otros autores del pen-
samiento crítico.

Subalterno y subalternidad

El concepto de subalterno se asocia con la experiencia subjetiva de 
un sujeto subordinado en relación con la hegemonía. Esta palabra 
acuñada por Gramsci nos lleva a comprender la superioridad del 
Estado de clase en relación con el resto de las clases.

El fondo de las reflexiones de nuestro autor nace de una Italia di- 
vidida por sus condiciones culturales y de producción material 
diferentes. Por un lado, la llamada Italia septentrional, urbana e 
industrial, y la Italia meridional (el llamado Mezzogiorno), que com-
prendía el sur agrario y las islas (Roux, 2018, p. 149). Podríamos 
decir que lo anterior son algunos de los elementos que permiten al 
autor pensar sobre el papel de las clases subalternas y su relación 
con la hegemonía estatal. Para Gramsci la reproducción de la vida 
social, económica y política del mundo es un bloque histórico, es 
decir, un conjunto de circunstancias de un momento determinado 
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que afectan las relaciones sociales. En un bloque histórico es posi-
ble identificar la estructura y funcionamiento de una sociedad. En 
ella se distinguen las diferentes clases sociales que compone a la 
estructura social, misma que depende de las relaciones de fuerza 
productivas (obreros, campesinos, artesanos, talleristas, etcétera).

Otra distinción es la que corresponde a la superestructura ideo-
lógica-política, la cual “promueve el consenso entre las clases so-
ciales a través de una clase dirigente que convence activamente  
a las clases subalternas de que la dirección ideológica y cultural de 
la sociedad va en el sentido indicado por esta” (Danel Janet, 1977, 
p. 55). La vinculación entre la estructura social y la superestructura 
ideológica-política es dialéctica porque la oposición entre ambas 
constituye el bloque histórico y, por ende, el funcionamiento de 
una sociedad de clases. Para caracterizar la subalternidad ante la 
hegemonía estatal y especialmente conocer el lugar que ocupa el 
subalterno como límite ante la hegemonía, es preciso tener claro 
dos niveles de sociedad de la hegemonía estatal. El sistema hegemó-
nico construye dos tipos o niveles de sociedades: la civil y la política.

La sociedad civil está conformada por organismos privados, es 
decir, por la participación del individuo en la organización de la 
sociedad. La organización de la sociedad civil está determinada por 
superestructuras como los sindicatos, partidos políticos, escuelas, 
la prensa, la literatura y la iglesia (Gramsci, 1971, p. 23). Hoy en día 
es posible observar cómo la sociedad civil se ha robustecido con la 
participación de nuevos actores sociales entre los que se encuen-
tran los corporativos de telecomunicación mundial, en donde los 
medios de comunicación establecen relaciones de interés econó-
mico con el poder político de los gobiernos en turno2.

2. Son los casos en México, por ejemplo, de las empresas Grupo Multimedios, de la 

familia González de Monterrey, con filiales como Multimedios Radio, Multime-
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A partir de 1982 con el ingreso del neoliberalismo como forma 
de gobierno en el país, la participación del capital privado se acen-
tuó y uno de sus registros históricos en la economía política de 
México han sido los grandes medios de comunicación. Estas orga-
nizaciones civiles de participación privada influyen en las políticas 
de información, al tiempo que son productoras de ideologías de 
consenso. Con las revoluciones pasivas los empresarios han tenido 

— en su justa dimensión — una participación importante en las comi-
siones del grupo dominante al conseguir mayor participación en el 
gobierno político y las funciones de Estado3.

La emergencia de los grandes corporativos de telecomunica-
ción son los actuales instrumentos de difusión de la ideología de 
la clase fundamental o Estado de clase, que encarga la dirección 
moral y cultural de la sociedad a sus intelectuales orgánicos, pri-
vilegiando, en el caso que revisamos, la libertad de asociación y el 
enriquecimiento de grupo. Hoy lo podemos ver como el segmento  
de población trabajadora que se ocupa en los puestos directivos de  
la burocracia o la administración pública federal como secretarías 
de Estado e instancias de gobierno. En palabras de Kevir (1991) “los 
intelectuales son los “comisionados” del grupo dominante para 
ejercer funciones subalternas de la hegemonía social y del gobier-

dios Televisión y Milenio Diario o Reforma, o América Móvil de Carlos Slim Helú, 

que opera los sectores de telefonía fija (Telmex), telefonía móvil (Telcel) y series 

de Internet de banda ancha (Clarovideo). Ambos corporativos tienen expansión de 

sus productos y servicios en regiones de América Latina, Estados Unidos y Europa.

3. Aunque el estilo de gobierno y movimiento lopezobradorista ha intentado limitar 

las prácticas neoliberales con una participación más decidida de los intelectuales 

orgánicos en el desarrollo social y el diseño de políticas públicas, la incorporación 

de la institución militar en la toma de decisiones económicas y políticas es cada 

vez más notable en los proyectos de desarrollo capitalista.
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no político”. Los intelectuales representan, enlazan, consensan y 
establecen relación con las clases subalternas para la reproducción 
de la hegemonía social. Dentro del grupo de intelectuales caben los 
miembros del clero, el maestro de escuela, los técnicos e ingenieros. 
El intelectual orgánico, al formar parte de la sociedad civil, participa 
de las funciones subalternas procesando los conflictos de clase me-
diante canales institucionalizados para la presentación de quejas y 
peticiones de los ciudadanos (Therborn, 1998, p. 277).

La dirección ideológica de la sociedad se expresa en la filosofía, 
la religión, el sentido común y el folklore. Son cuatro niveles por los 
cuales la sociedad civil hegemónica difunde su ideología por medio 
de discursos religiosos o populares, por ejemplo. Recordemos que 
la sociedad civil “produce su ideología, como ideología de la cla-
se dirigente que abarca todas las ramas de la producción cultural, 
esto es, desde el arte hasta las ciencias” (Danel Janet, 1977, p. 56).

El otro nivel de sociedad de la hegemonía es la sociedad políti-
ca, la cual expresa el poder del Estado de clase sobre la estructura 
social por medio del mando directo y el control político y jurídico. 
Dentro de la sociedad política caben aquellas instituciones del Es-
tado — ejército y policía — que tienen, para recordar a Max Weber, 
el monopolio legítimo de la violencia, ya que es el Estado quien 
autoriza hacer uso de la fuerza pública para el mantenimiento del 
orden y la paz social. Para Gramsci la sociedad política comprende 
aquellas instituciones encargadas de la producción de ideologías de 
coerción. Además del ejército y la policía, podemos ubicar dentro  
de la sociedad política a las instituciones judiciales, las cuales me-
diante la ley castigan o emiten penas para aquellos infractores del 
orden social.

En síntesis, la sociedad civil y la sociedad política trabajan de 
manera complementaria en la reproducción del orden hegemónico 
legal y social, en la “totalidad orgánica en que consiste la sociedad” 
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(Danel Janet, 1977, p. 57). Por un lado, la sociedad civil cumple fun-
ciones hegemónicas de dirección intelectual y moral por medio de 
los intelectuales orgánicos. Por otro, la sociedad política cumple 
funciones de dominación mediante el control y la represión que 
aplican los funcionarios del Estado-fuerza.

Élites de la sociedad civil como de la sociedad política cumplen 
funciones de dirección como de dominación, dirigen a sus aliados y 
combaten a sus adversarios hasta dominarlos. Las clases dominan-
tes viven al interior disputas y confrontaciones en su lucha y ascen-
so al poder de Estado. Es el caso de la lucha política, por ejemplo, 
que los partidos políticos libran en las democracias representativas 
o directas. El partido o los partidos políticos (coaliciones) pueden 
constituirse mediante mecanismos democráticos en la hegemonía 
política de Estado.

El nuevo gobierno emanado del partido electo mediante el voto 
popular cumple funciones de dominación sin perder su capacidad 
de dirección intelectual y moral con sus gobernados, los cuales han 
aceptado el papel de sumisión y colaboración con aquel. Así que 
uno de los lugares del sujeto subalterno está en aceptar el consen-
so activo que proponen los intelectuales orgánicos porque permite 
consolidar los intereses de la clase hegemónica, lo cual no impide 
la emergencia de rebeldías o resistencias como discutiremos más 
adelante.

A Gramsci le interesa describir la subalternidad en un contexto 
de hegemonía estatal. La subjetivación política que surge de la re-
lación mando-obediencia conforma las relaciones asimétricas de 
dominación, pero de igual manera la experiencia de subordinación 
del sujeto subalterno. No puede existir dominación sin sumisión y 
cooperación de parte de las clases subalternas. Son dichos elemen-
tos los cuales permiten la reproducción de la dominación como he-
gemonía de Estado. De hecho, Gramsci (1986) concibe al Estado sin 
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dejar de reconocer el papel que pueden adquirir las clases sociales 
y subalternas en el desarrollo histórico moderno: “Estado significa 
esencialmente dirección consciente de las grandes multitudes na-
cionales, o sea necesario ‘contacto’ sentimental e ideológico con 
ellas y en cierta medida ‘simpatía’ y comprensión de sus necesida-
des y exigencias” (p. 34). No podemos dejar de lado que las clases 
dirigentes establecen relaciones de fuerza en permanente conflicto, 
en tanto que las clases subalternas establecen procesos de resisten-
cia y negociación permanente. Ello implica la reacción política de 
los grupos subalternos ante los determinismos de la dominación. 
En Cuadernos de la cárcel, número 25, Gramsci identifica, en “His-
toria de los grupos sociales subalternos”, que las relaciones orgáni-
cas entre Estado (sociedad política) y la sociedad civil pasan por el 
consentimiento, el conflicto y la lucha que expresan las clases sub-
alternas en su papel de apoyo a las formaciones políticas dominan-
tes (léase sindicatos, partidos políticos, asociaciones, leyes). Como 
hemos anotado en líneas anteriores, la subalternidad es pensada 
siempre en relación con el Estado y las élites o grupos dominantes. 
Por lo cual, la historia de los grupos subalternos no puede ser estu-
diada sin el protagonismo de la sociedad política y de Estado, pero 
también a la inversa: la historia de la constitución de un Estado 
no puede prescindir de la historia de sus grupos subalternos. En 
otras palabras, en la propia historia de los estados encontraremos 
la propia historia de las clases subalternas. Gramsci (2000) escribe:

Las clases subalternas, por definición, no está unificadas y no 
pueden unificarse mientras no puedan convertirse en “Es-
tado”: su historia, por lo tanto, está entrelazada con la de la 
sociedad civil, es una función “disgregada” y discontinua de 
la historia de la sociedad civil y, por este medio, de la historia 
de los Estados o grupos de Estados (p. 182).
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La subalternidad es una parte necesaria que dinamiza la direc-
ción intelectual y moral de la comunidad estatal. Es complemento 
de la hegemonía como plantea Roux (2018, p. 155), ya que confor-
ma junto con la sociedad civil la unidad histórica del Estado. La 
subalternidad influye y delinea el orden político estatal al poner 
en alerta los procesos hegemónicos que transmiten la dominación. 
Siguiendo a Roux (2018) subalternidad y hegemonía conforman un 

“proceso contencioso en que las condiciones del mando y la pro-
pia dominación están sujetas al litigio y la negociación” (p. 156). 
Por ello, dicha relación estatal está marcada por el consenso y el 
disenso. Las clases subalternas se rebelan y, como señala Modo-
nesi (2012), buscan su “autonomía en contra y en las fronteras de 
la dominación y de su expresión hegemónica estatal” (p. 5). Cual-
quier señal de autonomía de parte de los grupos subalternos es im-
portante valorar porque constituye, como pensó Gramsci, en una 
iniciativa para la reconstrucción de una historia integral para las 
funciones de Estado.

La búsqueda de la autonomía dinámica de las clases subalternas 
(término que proponemos ya que continúan subordinadas al poder 
del Estado, pero con fuerte influencia en su enlace con la sociedad 
civil) es otra característica del sujeto subalterno. La sumisión y co-
laboración que puedan ofrecer las clases subalternas no está exenta 
de peticiones y protestas contra la clase dirigente. Sin embargo, la 
clase hegemónica está preparada para darle salida a los conflictos 
y contradicciones de clase. Este escenario está cargado de perma-
nentes tensiones que liberan los diferentes grupos de la sociedad 
civil y que suelen procesarse mediante mecanismos legales o polí-
ticos capaces de apaciguar o hacer emerger nuevas luchas eman-
cipadoras de la subalternidad.

Therborn (1998) en una ampliación teórica del marxismo tra-
dicional explica cómo la hegemonía de Estado construye ciertos 
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medios que permiten la centralización y la totalización de la socie-
dad, gracias a una serie de procesos de mediación que permiten la 
dominación global sobre las clases dominadas y, al mismo tiem-
po, la inclusión de estas en el proceso de su propia dominación (p. 
269). Therborn señala que si bien las clases dirigentes ejercen el 
poder a través de sus instituciones jurídicas y judiciales como de 
sus superestructuras ideológicas y políticas, también imponen su 
hegemonía mediante mecanismos que reproducen su carácter he-
gemónico de clase, delimitando el marco de su intervención y co-
misionando a los intelectuales orgánicos el consenso activo con la 
subalternidad. El binomio (hegemónico-subalterno) establece una 
relación social y política que es el punto de partida del conflicto y la 
emancipación como lucha histórica. Hasta el momento en que las 
clases subalternas produzcan un quiebre definitivo que revele su 
conversión en clase dirigente por medio de una revolución, aque-
llas dejarán su condición de ser subordinadas, pensaba Gramsci. 
Este escenario real traza un límite, una línea de cambio histórico 
importante de registrar en la historia de los estados-nación.

Sometimiento de las clases subalternas 
por la dirección de Estado

No solo la revolución armada o ideológica son elementos claves 
para un cambio social y político de parte de las clases subalternas. 
Como hemos comentado, el quiebre o ruptura de las clases subal-
ternas implica un límite para la posible construcción de una nueva 
posición: la dirigencia. Para Modonesi (2012) la categoría teórica 
de subalternidad de Gramsci no explica del todo las formas y los 
momentos del proceso “autonomización de las clases subalternas” 
(p. 5), pues han sufrido transformaciones con el paso del tiempo. La 
Escuela de Estudios Subalternos de la India ha intentado delimitar 
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el uso y aplicación del concepto al explicar el dualismo de la con-
ciencia subalterna: por un lado, se acepta la dominación, pero por 
otro se niega. Dicha contradicción plantea la subjetivación política 
del subalterno surgida de la experiencia de subordinación y la rela-
ción de dominación con las clases dirigentes. El binomio contradic-
torio aceptación-negación como parte del proceso de subjetivación 
política del subalterno puede darse, además, en el enfrentamien-
to con las élites dominantes. En tal sentido, la subalternidad es  
una práctica de la resistencia o la rebelión. Sin embargo, mencio-
nadas prácticas que nos envían señales de emancipación están 
marcadas por acciones y esfuerzos colectivos de los cuales no pre-
cisamente cumplen el propósito de poner fin al estado de subor-
dinación. Por el contrario, se trata de un reacomodo o ajuste de 
relaciones de fuerza sin un cambio total de posición. Es hasta cierto 
punto la obtención de una autonomía relativa frente al poder del 
Estado. El caso que podemos citar como ejemplo de rebelión es la 
Revolución mexicana, específicamente el movimiento zapatista en 
el sur de México. El levantamiento de los campesinos provocó que 
sus demandas, entre ellas el reparto agrario, se convirtieran has-
ta cierto punto en precepto constitucional. No obstante, las clases 
populares, los menos favorecidos, no lograron constituirse en un 
grupo hegemónico capaz de cambiar las relaciones sociales vigen-
tes y determinar la dirección política y económica de la sociedad 
mexicana. En esas circunstancias la sociedad y el Estado mexicano 
experimentaron un modo de revolución pasiva.

La revolución pasiva integra dos momentos políticos: la restau-
ración y el transformismo. El fenómeno de la restauración se hizo 
patente en la segunda etapa de la revolución con la muerte del 
presidente Francisco I. Madero y ya siendo presidente Venustiano 
Carranza (1917-1920), quien intentó la recuperación del control 
político y jurídico del país a través de una nueva Constitución. Tal 
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situación implicó el combate a la subalternidad campesina rebel-
de en un momento político de restauración que implicó persecu-
ción, violencia y represión contra las clases campesinas. La ofensiva 
militar del denominado ejército constitucionalista de Carranza 
combatió el movimiento campesino zapatista y a su líder agrario, 
Emiliano Zapata, hasta lograr su muerte. Este marco histórico es-
pecífico enseña cómo la sociedad política en la revolución pasiva y 
en un momento de restauración puede frenar el crecimiento de la 
organización popular y campesina e impedir, además, la transfor-
mación del Estado desde las clases subalternas.

Por otro lado, un momento político de transformismo se lle-
va a cabo cuando la sociedad política estatal logra incorporar las 
demandas populares a letra, a ley, proceso mismo que posibilita 
el sometimiento y la cooperación de las clases subalternas para 
la reproducción de la dirección de Estado. La hegemonía políti-
ca de la revolución usó, como señala Meyer (2010), los postulados 
agraristas “para legitimar su sistema de dominación, más que para 
transformar la realidad del campo mexicano” (p. 127). El campe-
sino mexicano se mantuvo en condición subalterna, amén de las 
reformas agrarias que establecieran los grupos hegemónicos en 
beneficio aparente del campo y el campesinado mexicano, pues 
según Meyer los dirigentes revolucionarios pensaron en limitar el 
poder de la hacienda, pero no su eliminación. Es decir, en la revo-
lución pasiva las demandas populares son reconocidas y recogidas 
de modo parcial por el grupo hegemónico, quien antepone sus in-
tereses de clase e influye de manera política.

Para Garzón (2015) la revolución pasiva es el modo de “disputar-
le la dirección del cambio a las organizaciones populares”, pues de 
otra manera las clases subalternas serían las ejecutoras del cambio 
social. Después de 1920 los dirigentes revolucionarios y de origen 
militar encabezarían nuevas rebeliones con el apoyo de los secto-
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res obreros y campesinos. El Plan de Agua Prieta, Sonora (21 abril 
de 1920), un documento redactado por Plutarco Elías Calles y sus 
cercanos desconocieron a Venustiano Carranza como presidente. 
Pedían el nombramiento de un presidente provisional que convo-
cara a elecciones del Poder Ejecutivo y Legislativo. Con el bene-
plácito de las organizaciones políticas más importantes de aquel 
momento, el Partido Socialista de Yucatán, el Partido Laborista y 
el Partido Nacional Agrarista, estos últimos simpatizantes del za-
patismo, apoyaron a que Calles llegara al poder (1924-1928). Sin 
embargo, la transformación real del Estado mexicano con el apo-
yo de las organizaciones campesinas y obreras no se produjo dado 
que estas carecían, como señala Meyer (2010), de un “programa 
coherente y fuerza propia”. Ello explica el grado de disgregación 
que viven las clases subalternas: si no en la lucha armada, sí en la 
lucha política e ideológica. El historiador mexicano expresa que las 
organizaciones campesinas que estaban dirigidas por campesinos 
eran mínimas y que más bien estaban lideradas por sectores de las 
clases medias marginadas del antiguo régimen. “En estas circuns-
tancias, las deman das genuinamente campesinas no solo no fueron 
formuladas de forma clara, sino acalladas, manipuladas y transfor-
madas” (Meyer, 2010, p. 127). Por lo cual, la subalternidad en el 
periodo revolucionario enfrentó la fuerza de los grupos de jefes mi-
litares, muchos de ellos inconformes con la oligarquía porfirista, 
en un momento de restauración de la dirección estatal; pero, por 
otro lado, enfrentó las contradicciones de las clases dirigentes en el 
transformismo republicano que conservó los privilegios de los gru-
pos terratenientes del país y detuvo una reforma agraria de fondo.

En palabras de Ortega (2020):

El Estado posrevolucionario implicó un proceso de revolu-
ción pasiva no por la ausencia de participación de los sec-
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tores populares sino porque estos no fueron capaces de 
construir una hegemonía propia y acabaron integrados y 
mediatizados por el nuevo Estado que impulsó un proyecto 
de desarrollo capitalista (p. 252).

Al perderse la dirección de la revolución agraria, en el caso del 
movimiento zapatista con la muerte de su líder y sin el aparente 
reemplazo de nuevos liderazgos, la rebelión campesina se fragmen-
tó menguando su resistencia y optando con el paso del tiempo a 
la integración de las formas capitalistas de producción. Ello nos 
muestra que la condición subalterna no solo enfrenta límites en su 
lucha con la hegemonía estatal, sino fases de resistencia y rebelión, 
mismas que son sistemáticamente estudiadas y controladas por la 
sociedad política para la preservación de la unidad histórica del 
Estado, además de la continuidad del mando y la obediencia civil. 
Uno de sus mecanismos es precisamente la cooptación que juega 
un papel importante en el desarrollo de las revoluciones pasivas 
dado que permite la recuperación del control jurídico y político del 
Estado. La cooperación de las clases subalternas facilita el proceso 
de dirección al verse aquellas fragmentadas, dispersas, distantes de 
erigirse como una fuerza dominante e integradora.

A modo de conclusiones

Es posible observar que algunos eventos históricos como los mos-
trados ejemplifican la imposibilidad de la unificación y la “disgre-
gación” de las clases subalternas. Si bien la ausencia de unificación 
es una de las características de la subalternidad, también es cierto 
que esa falta de unidad y disgregación de las clases subalternas fa-
vorecen la revolución pasiva, misma que permite a las élites domi-
nantes recuperar el control político y jurídico del Estado.
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Los procesos de mediación estatal juegan otro papel central en 
la revolución pasiva, pues logran que los grupos rebeldes y en resis-
tencia sean sometidos por la vía institucional. En distintas etapas 
de la revolución mexicana, los jefes revolucionarios como Venus-
tiano Carranza, a través de la elaboración de una Carta Magna, y 
Plutarco Elías Calles, con la creación de un partido único — el Parti-
do Nacional Revolucionario —, pretendieron conciliar las demandas 
campesinas y obreras con las aspiraciones de un Estado nación mo-
derno, que a su vez conciliara con la inversión capitalista extranjera 
y privada nacional.

En otros casos, aquellos grupos en resistencia — como lo fue el za-
patismo — fueron abiertamente reprimidos por la sociedad política 
carrancista. Otro elemento característico de la subalternidad es ser 
pensada en relación con el Estado y las élites dominantes. Estudiar 
la subalternidad es estudiarla junto a la participación de la socie-
dad política y de Estado; de otra manera, los procesos históricos de 
rebeldía y resistencia quedarían invisibles.

La recuperación del poder estatal por parte de las élites domi-
nantes considera que las clases subalternas reconozcan al Estado 
como el árbitro de las diferencias de clase en lucha. Por ello, la su-
misión y la cooperación son elementos que caracterizan a la sub-
alternidad, la cual no está exenta de manifestaciones de resistencia 
y de rebeldía. La cooperación de las clases subalternas, como se 
pudo ver en el periodo revolucionario, es posible gracias a otro re-
curso de mediación del poder del Estado con las clases sociales: 
la cooptación. La clase dirigente revolucionaria se vio favorecida 
por la cooperación de las fuerzas campesinas y obreras que con-
ciliaron sus intereses por medio de la protección del Estado y bajo 
su subordinación y mando. La cooptación como mecanismo de 
sostenimiento de las relaciones de poder de la hegemonía estatal 
es otra manera de entender el papel que juega el subalterno en el 
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juego político. Por ello, consideramos que la subalternidad busca 
siempre la autonomía dinámica relativa porque continúa siendo 
subordinada al poder del Estado, pero con fuerte influencia en su 
enlace con la sociedad civil, lo que plantea otra característica más 
de la subalternidad.

En este capítulo dimos cuenta de algunos sucesos históricos que 
ilustran la narrativa del poder estatal, caracterizando el lugar del 
subalterno ante la dominación. Una tarea pendiente para futuros 
trabajos es la deconstrucción de las hegemonías y subordinaciones 
estatales a través de la recuperación de las pequeñas voces de la his-
toria, de aquellos hombres y mujeres de los pueblos y regiones que 
se presentan como habitantes en las sombras, pero que son y han 
sido protagonistas de la vida cultural de México, como lo plantean  
los estudios subalternos de la India. En otras palabras, transitar de los  
procesos de subalternización a los procesos de agencia humana.
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La educación formal en el siglo XXI

Víctor Manuel Campoy Garza,  
Emilia Castillo Ochoa

Introducción y definición de conceptos

Educación se define como los procesos de enseñanza-aprendizaje 
destinados a formar y desarrollar la capacidad intelectual, moral 
y afectiva de las personas de acuerdo con la cultura y normas de 
convivencia de la sociedad que provee la misma. Su principal ob-
jetivo es la transmisión de información orientada a la adquisición y 
generación de conocimiento (Winch y Gingell, 2008). La educación 
puede obtenerse mediante vías formales o informales. La formal  
es aquella que se imparte en las aulas de establecimientos educa-
tivos oficiales cuya currícula y certificaciones otorgadas a los gra-
duados están avaladas por los poderes fácticos que gobiernan el 
territorio donde se ubican estas instituciones. La educación infor-
mal es la que se adquiere en cualquier lugar y momento fuera de 
dichas aulas y currículas oficiales (Singh, 2015).

Ambas modalidades pueden equipar a los estudiantes con las 
habilidades y conocimientos necesarios para solucionar proble-
máticas cotidianas y de diversa índole, sin embargo, el mercado la-
boral formal, es decir, las empresas registradas ante hacienda, que 
pagan impuestos y formalizan su relación con sus empleados para 
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brindarles prestaciones y beneficios que los negocios informales 
no tienden a ofrecer, suelen preferir empleados que pueden com-
probar su experticia mediante certificados oficiales expedidos por 
establecimientos educativos formales, sumado a experiencia labo-
ral obtenida en otras empresas formales (Belman y Heywood, 1991; 
Caplan, 2018; Spence, 2002).

De este modo, la educación formal tiene la ventaja de incorpo-
rar a sus estudiantes y egresados a un sistema clara y rígidamente 
establecido a escala macro y micro, que identifica y jerarquiza a 
quienes forman parte, dándoles acceso a un repertorio de opcio-
nes laborales y de pertenencia a las élites científico-académicas que 
suelen no estar disponibles para aquellos que estudian por su pro-
pia cuenta (Clark, 2001). Esto, claro, a cambio de costos moneta-
rios y periodos de dedicación que pueden elevarse a niveles que la 
mayoría de la población no puede darse el lujo de costear (Pfeffer, 
2018; Schiff, 2012), incluso si las recompensas a largo plazo lo valen, 
factor que hace de la educación formal la opción elitista o clasista si 
se compara con la informal, la cual tiende a requerir poco más que 
una biblioteca pública, mentoría, o una computadora con acceso 
a internet para ocurrir (Singh, 2015).

El advenimiento de las tecnologías digitales y la masificación 
de internet a través de dispositivos electrónicos han sido, sin lu-
gar a dudas, los avances tecnológicos más revolucionarios para la 
enseñanza y el aprendizaje, pues han hecho portátiles más conte-
nidos educativos que la imprenta y la televisión juntos, expandien-
do la cobertura educativa en todo el mundo, incluyendo lugares 
extremadamente remotos en los que los únicos vestigios de civi-
lización y modernidad tienen que ser importados (Trow, 2000). 
Virtualmente todo el conocimiento necesario para la sustentabi-
lidad y desarrollo de comunidades de cualquier tipo se encuentra 
en internet, además de cursos de idiomas, mapas, estadísticas e  
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información minuciosamente actualizada sobre países, personajes 
históricos y contemporáneos, libros y audiolibros, entre muchos 
otros conteni dos usualmente gratuitos. En este sentido, cabe pre-
guntarse ¿cuál es el mejor método para obtener conocimiento, la 
educación formal o la informal?, ¿qué consigue más y mejores em-
pleos, los conocimientos y habilidades, o los diplomas universita-
rios?, ¿los empleadores prefieren a los egresados de universidades 
o a los autodidactas?, ¿si todo el conocimiento está en internet, por 
qué invertir dinero y tiempo en educación formal?, ¿es la merito-
cracia viable o siquiera posible? Estas son algunas de las preguntas 
que guían esta investigación.

Este texto es el resultado de una exhaustiva examinación de las 
fortalezas, debilidades y retos a los que se enfrenta la oferta edu-
cativa formal en el siglo XXI, es decir, en un mundo altamente glo-
balizado en el que la disponibilidad de información ha reducido la 
necesidad de educación formal para obtener conocimiento y tra-
bajo (Schiff, 2012; Singh, 2015). El objetivo de este estudio ha sido 
describir la relación entre la educación formal y los ámbitos histó-
ricamente ligados a ella, tales como la calidad de vida, movilidad 
social, empleo, subempleo y desempleo entre graduados y no-gra-
duados universitarios, entre otros, enfocando principalmente el 
contexto angloparlante y latinoamericano.

Metodología

La metodología utilizada corresponde a una revisión sistemática  
de la literatura relevante en torno al tema de investigación. La es-
trategia de búsqueda se valió exclusivamente de herramientas sin 
costo (open source). Los principales buscadores que se utilizaron 
fueron Google Search, Google Scholar y Google Books, mientras 
que las principales bases de datos fueron Elsevier, Scielo, JSTOR, 
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ERIC, Redalyc y los repositorios de tesis doctorales ProQuest Disser-
tations & Theses Global. Se incluyó tanto literatura disponible para 
todo público como literatura gris de sitios como greylit.org y OSF.

Solo se incluyeron artículos en español y en inglés provenientes 
de editoriales de alta credibilidad y prestigio, cuyas pautas de pu-
blicación demuestran un alto grado de rigurosidad en el proceso de 
selección (por ejemplo, la revisión por pares a doble o triple ciego). 
La sección de referencias de la muestra de los artículos fue revisada 
para encontrar otras publicaciones relevantes. Buena parte de los 
hallazgos provino de libros y sitios web oficiales de universidades 
u organismos gubernamentales encargados de impartir o evaluar 
la educación en regiones geográficas determinadas, por ejemplo, la  
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OECD), cuyos estudios e índices estadísticos internacionales pue-
den incluir a más de cien países en cinco continentes.

Los métodos alternativos de búsqueda incluyeron la exploración 
de información contenida en las bibliotecas, bases de datos y ar-
chivos impresos (debido a que no se hallan disponibles en formato 
digital) de la Universidad de Sonora y otras universidades públicas 
mexicanas. No hubo restricciones respecto a las fechas de publica-
ción, pero se dio prioridad a los materiales más recientes. Debido 
a la marcada escasez de literatura en español sobre la temática de 
este trabajo se dio prioridad a la recolección de literatura en in-
glés. Las palabras clave (expresadas en términos booleanos) para 
los buscadores incluyeron, mas no se limitaron a:

“education” OR “higher education”
AND

“formal education” AND “informal education”
AND

“strategies” OR “policies” OR “programmes” OR “engagement”
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AND
“investigaciones empíricas” OR “estudios empíricos” OR “em-
pirical research” OR “empirical studies”
AND

“employment” OR “unemployment” OR “underemployment”

La extracción de los datos consistió en buscar las palabras clave 
en los buscadores académicos, enlistar y descargar los archivos (ar-
tículos, libros, gráficas, etc.) con base en los criterios de inclusión o 
exclusión antes mencionados. El plan de revisión consistió en leer, 
tomar notas, organizar información mediante la realización de lis-
tas, bases de datos, fichas bibliográficas, diagramas de Venn, ade-
más de examinar las referencias de cada texto de manera exhaustiva 
en busca de autores, temáticas y otros textos relacionados.

Reflexiones sobre la metodología utilizada

Se seleccionó la técnica de investigación de revisión sistemática 
porque los buscadores utilizados tienden a dar prioridad a los re-
sultados provenientes de revistas de mayor impacto, lo que permite 
obtener información proveniente de estudios tanto cuantitativos 
como cualitativos y mixtos. El factor de impacto indica aceptación 
entre investigadores e instituciones de educación superior, y posi-
blemente un efecto en la discrecionalidad de las autoridades esco-
lares que intentan tomar decisiones basándose en los lineamientos 
de los organismos evaluadores que aseguran la calidad de las publi-
caciones académicas indexadas y las tendencias entre universida-
des de alto prestigio que las mantienen en operación (Clark, 2001; 
Pfeffer, 2018; Spence, 2002; Winch y Gingell, 2008).

La dominancia del idioma inglés en el mercado del conocimien-
to es otro factor para considerar en la realización de una revisión 
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sistemática. Además, el hecho de que numerosos estudios redac-
tados en español utilicen cantidades significativas de literatura en 
inglés como referencia y no a la inversa es prueba de ello (Pfeffer, 
2018; Trow, 2000).

Hallazgos

La demanda de educación formal e informal es mayor que nunca  
en la mayoría de naciones desarrolladas y en vías de desarrollo, casi en  
una relación de uno-a-uno entre la población en edad escolar y la 
oferta educativa oficial (OECD, 2022). Si bien la adquisición de co-
nocimientos mediante ambas vías, formal o informal, está bastante 
equilibrada, la diferencia en salarios, movilidad social y preferencia 
de los empleadores todavía favorece a los poseedores de títulos uni-
versitarios (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2022; OECD,  
2022; United States Department of Education [USDE], 2022; United 
States Department of Labor, 2022). Un graduado universitario gana 
casi el doble de salario que un no-graduado en todos los países 
de América Latina excepto Bolivia y Venezuela, y un 25 % a 40 % 
más con posgrados (OECD, 2022). Estados Unidos y Canadá pre-
sentan cifras similares entre graduados y no-graduados. Los sala-
rios anuales tienden a duplicarse entre la licenciatura y la maestría, 
y nuevamente si se obtiene un doctorado. Los mayores salarios en 
Estados Unidos corresponden a los poseedores de los professional 
degree, término que se traduce como grado profesional al español, 
sin embargo, no tiene un equivalente concreto dentro del sistema 
educativo hispanohablante (United States Census Bureau, 2002; 
United States Department of Labor, 2022). El logro educativo está 
estrechamente ligado a la empleabilidad, ingresos y calidad de vida 
en virtualmente todos los países que forman parte de la OECD, y  
a pesar de que el subempleo llega hasta alrededor del 40 % entre 
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los licenciados en varios de ellos, la prevalencia del subempleo y el 
riesgo de desempleo disminuyen con los posgrados (OECD, 2022; 
United Nations, 2022). Spence (1973, 2002) explica esto por medio 
del fenómeno denominado signalling (que se traduce como “man-
dar señales”): ante la incertidumbre en torno a las competencias 
y potencial productivo de los postulantes a un puesto laboral, los 
reclutadores tienden a optar por aquellos cuyas habilidades están 
certificadas por instituciones formales, preferentemente las más 
consolidadas y prestigiosas. La obtención de un diploma ocasiona 
un sheepskin effect (“efecto piel de oveja”), coloquialmente tradu-
cido al español mexicano como “papelito habla”, es decir, si dos 
personas que asistieron a las mismas clases, aprobaron los mis-
mos exámenes y obtuvieron la totalidad de los créditos del mismo 
programa educativo, aplican al mismo puesto laboral, y la única 
diferencia entre ambos es que uno tiene un diploma y el otro no, es 
más probable, casi seguro, que el matriculado obtendrá el empleo 
(Belman y Heywood, 1991). Un diploma no solo implica experticia 
en una o más áreas del conocimiento, también indica dedicación 
y conformidad con los lineamientos del sistema educativo-labo-
ral, algo que toda empresa busca en sus empleados (Caplan, 2018).

Tener un título universitario todavía incrementa enormemente 
las posibilidades de conseguir un mejor empleo formal, estable y 
de tiempo completo en puestos administrativos, docencia, inge-
nierías y rubros relacionados a las ciencias exactas como la física, 
geología y mecatrónica, pero no necesariamente en áreas como 
la computación y mercadotecnia. Esto se debe principalmente a 
que la mayoría de las compañías de software y publicidad tienden 
a tener esquemas de contratación mayorista y a corto plazo en los 
que la rotación de personal es alta y las posibilidades de obtener 
beneficios con base en la antigüedad acumulada son bajas, razón 
por la cual sus requisitos de contratación también son bajos. Estos 
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trabajos usualmente no son más demandantes que los de realizar 
tareas sencillas y repetitivas relacionadas al monitoreo de interac-
ciones entre clientes y servicios por internet, labores que no exi-
gen más conocimiento o aptitudes de las que pueden adquirirse 
y desarrollarse mediante cursos gratuitos online, sin necesidad de 
certificarse en una universidad (National Conference of State Le-
gislatures, 2022). Por otro lado, empresas de software bien consoli-
dadas como Google ofrecen capacitaciones gratuitas que contienen 
precisamente los conocimientos que los aspirantes requieren para 
obtener un puesto con prospectivas a largo plazo en la compañía 
(Google, 2022), un modelo educativo sumamente innovador en 
términos de integración educativo-laboral que contrasta dramáti-
camente con lo que ofrecen los establecimientos educativos tradi-
cionales, cuyos currículos rara vez están actualizados o ajustados 
a los perfiles de puestos profesionales que los empleadores buscan 
(Caplan, 2018; Illich, 2000).

Según Caplan (2018) uno de los principales factores por los 
que cada vez más jóvenes estadounidenses abandonan el sistema 
educa tivo oficial durante la preparatoria o antes es el hecho de que 
alrededor del 80 % de los contenidos de la currícula oficial en la ma-
yoría de los estados de la unión americana tienen poco o nada que 
ver con el trabajo que la mayoría de la población hará alguna vez en 
su vida. Uno puede justificar la inclusión de materias que la mayo-
ría de los estudiantes nunca vuelven a estudiar tras terminar la es-
cuela, tales como poesía, matemáticas avanzadas o lenguas extintas 
como el griego o el latín, con argumentos como “deben aprender un 
poco de todo” o “exponerlos a estos temas los inspirará a aprender 
más sobre ellos”, pero nada más lejos de la realidad. La mayoría de  
los esfuerzos por interesar a los estudiantes, jóvenes o adultos, en 
cualquier temática en la que no estén interesados al momento de 
comenzar sus estudios rara vez rinde frutos y simplemente termi-
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na convirtiéndose en una tediosa carga que, por el contrario, les 
genera un disgusto hacia la escuela, o peor, hacia el aprendizaje 
en sí. Caplan (2018) enfatiza la importancia de una adecuada guía 
vocacional para que los estudiantes inviertan su tiempo, dinero y 
esfuerzo únicamente en aquello que les apasiona (passion studying) 
y en lo que les ayudará a desempeñarse mejor en el área laboral 
que prefieran o que más les convenga (actually valuable job skills), 
e insiste en que solo los conocimientos mínimos necesarios para 
realizar la mayoría de los trabajos, manuales o de oficina, específi-
camente, habilidades comunicativas y de comprensión del lengua-
je, matemática y computación básica, deberían ser parte del tronco 
común a ser aprendido por la totalidad de los alumnos.

Schiff (2012) complementa lo postulado por Caplan al plantear 
que, excepto por algunas ciencias exactas, naturales y médicas, la 
educación formal es demasiado cara en relación con su utilidad y 
retorno de inversión, además que matricularse en áreas como las 
ciencias sociales, administración, artes y humanidades, general-
mente lleva a una debilitante deuda estudiantil a largo plazo, au-
nada a un casi garantizado e inescapable subempleo o desempleo. 
Según Schiff la educación superior formal estadounidense se en-
cuentra entre las más caras del mundo debido a los subsidios fede-
rales que aseguran a las universidades el financiamiento externo y, 
por tanto, les permiten cobrar cuotas exorbitantes a alumnos que 
ingenuamente aceptan endeudarse para pagarlas creyendo que un 
diploma aún posee la misma capacidad para obtener empleos bien 
pagados de hace décadas, cuando el número de graduados era me-
nor y la demanda de profesionistas con grados universitarios era 
mucho mayor.

La relación costo-beneficio que ofrece la educación formal en 
la actualidad, trátese de escuelas privadas o públicas, ha tendido a 
disminuir en la mayoría de los países de occidente desde las últi-
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mas décadas del siglo XX. La educación superior, así como el cos-
to de vida de los estudiantes, particularmente el de los que tienen 
que abandonar sus lugares de origen para asistir a la universidad, 
son más caros que nunca. Ello a pesar de que la eficiencia de los 
di plomas para conseguir empleos está en su punto más bajo en la 
historia (Caplan, 2018; Schiff, 2012; USDE, 2022). Por supuesto, esta 
devaluación del poder que los diplomas universitarios alguna vez 
tuvieron para hacer sobresalir a los egresados en el mercado labo-
ral no afecta a todas las áreas del conocimiento o industrias de la 
misma manera: ningún hospital puede darse el lujo de quedarse 
sin médicos, ninguna clínica emplea médicos que no sean capaces 
de comprobar que han sido adiestrados en una institución formal 
avalada por organismos nacionales o internacionales encargados 
de evaluar la calidad de la educación. Por otro lado, si bien uno 
puede aprender casi cualquier conocimiento mediante tutoriales 
en YouTube y otras fuentes de información o educación informal, 
casi ningún laboratorio o compañía de renombre contrata científi-
cos autodidactas (Spence, 1973, 2002). Los logros educativos tam-
bién afectan la conducta y decisiones de la gente fuera del ámbito 
académico-laboral, por ejemplo, los matrimonios entre personas 
con distintos grados académicos son cada vez menos frecuentes 
(Caplan, 2018).

Según Taylor (2003, 2010) la educación institucionalizada no 
solo busca formar profesionistas para ocupar vacantes laborales y 
mantener la infraestructura de las naciones operando, sino que el 
propósito principal de la educación formal en Occidente, México 
y el resto de Latinoamérica es más bien uno enfocado en la gober-
nanza y la paz social, además que desde principios del siglo XX, o 
incluso antes, las escuelas han servido para instalar en los alumnos 
una actitud dócil hacia la autoridad y acostumbrarlos a recibir y 
acatar órdenes sin oponer resistencia o siquiera concebir una ma-
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nera distinta de ejercer las relaciones entre adultos y jóvenes en 
casa, maestros y estudiantes en la escuela y, en épocas recientes, 
entre administradores y subordinados en el ámbito laboral, pre-
cisamente lo que las empresas quieren en sus trabajadores. Esto 
se logra a través de la disciplina derivada de la obligatoriedad de  
la educación escolarizada, sumado a la implementación del mo-
delo educativo prusiano que prevalece hasta el día de hoy, el cual 
consiste en categorizar a los estudiantes según edad y no conoci-
mientos o aptitudes, como se esperaría de instituciones educativas, 
además de la forzada memorización de contenidos, en su mayoría 
carentes de cualquier valor intelectual u ocupacional, repetidos 
una y otra vez desde kindergarten hasta el décimo segundo grado 
escolar (lo cual equivale al último año de preparatoria, de ahí el 
nombre K-12), mediante la presión grupal y el riesgo de recibir ba-
jas calificaciones si no se obedece. Cualquier contenido original o  
creativo es deliberadamente dejado fuera de la currícula oficial.  
El aburrimiento y desagrado de los estudiantes hacia la escuela, 
el aprendizaje y el conocimiento no es accidental en este sistema, 
sino esperado y hasta promovido para alejar el interés de las y los 
jóvenes de cualquier búsqueda real de conocimiento y hacerlos 
preferir, en cambio, trabajar obsesivamente y consumir entrete-
nimiento televisivo en su tiempo de ocio (Taylor, 2010). Caplan 
(2007) apoya lo planteado por Taylor al señalar que, efectivamen-
te, una fuerza de trabajo y votantes bien educados y dotados de 
pensamiento crítico tienden a exigir mejores condiciones laborales 
y educativas más férreamente que masas poco educadas y sumi-
sas. Una población que carece de conocimientos sobre economía, 
finanzas, sistemas de gobernanza, historia y las condiciones de 
vida en otras naciones como comparación es evidentemente más 
susceptible a aceptar circunstancias sociales indeseables como 
normales e inalterables y, por tanto, a tolerar políticas públicas  
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inconvenientes para la ciudadanía con menor resistencia (Herman 
y Chomsky, 1988).

México y el resto de Latinoamérica han adoptado gran parte  
de las políticas educativas sugeridas o impuestas por Estados Uni-
dos desde la segunda mitad del siglo XX. Este factor hace que de los 
párrafos anteriores sean aún más relevantes para el mundo hispa-
nohablante que para el anglosajón, puesto que los modelos educa-
tivos no han sido planeados para el contexto local, sino importados, 
señal de que los sistemas educativos de las naciones y, por tanto, 
la manera de pensar de los ciudadanos están subordinadas a los 
intereses políticos y económicos de los gobiernos y de las grandes 
corporaciones multinacionales. En el caso particular de México, no 
solo la educación formal ha perdido legitimidad y hegemonía ante la  
cada vez más barata y efectiva educación informal a través de in-
ternet (Corona, 2014), sino que ni siquiera se aprovechan adecua-
damente las bondades que aún conserva la educación escolarizada: 
la media educativa es la secundaria y los jóvenes mexicanos consis-
tentemente obtienen algunos de los peores puntajes en el examen 
bianual aplicado por el Programa para la Evaluación Internacional 
de Estudiantes (Programme for International Student Assessment o 
PISA) de la OECD desde 2008. Además de ello, el país se encuentra 
en el tercer peor lugar en la categoría Educación en el Better Life 
Index de la misma organización (OECD, 2022), a pesar de que es uno 
de los países latinoamericanos con el mayor porcentaje de su po-
blación en edad escolar universitaria, el segundo país latinoame-
ricano con más egresados de posgrado por año después de Brasil 
(Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educa-
ción Superior, 2022) y el poseedor del quinceavo producto interno 
bruto más alto del planeta desde el año 2000 (Fondo Monetario 
Internacional, 2022).
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Discusión

Antes de describir las conclusiones basadas en los hallazgos de  
esta investigación, es necesario explicar el razonamiento detrás  
de su interpretación. Primeramente, debe evitarse, a toda costa, 
caer en una falacia de composición, es decir, creer que algo es cierto 
para todos solo porque es cierto para algunos: no todos los estable-
cimientos educativos imparten la misma currícula al mismo tipo de 
estudiantes en los mismos contextos o circunstancias, por tanto, no 
todos lidian con los mismos problemas o requieren las mismas solu-
ciones. En una industria tan compleja y multifacética como la edu-
cativa, ni siquiera las instituciones más aparentemente similares, ya 
sea en términos de oferta educativa, modos de financiamiento, ad-
ministración interna o contexto político nacional, tienen o siquiera 
pueden o deberían aspirar a tener los mismos índices de calidad, 
matrícula estudiantil, captación de talento docente y otros recur-
sos humanos deseables, tasas de egreso, contratación de gradua-
dos, etcétera. Hay numerosas universidades que han prosperado  
hasta niveles inesperados mientras que otras se han estancado o 
dejado de producir los resultados que alguna vez produjeron o se 
esperaba que produjeran.

En segunda, no debe asumirse que el sistema educativo formal 
ha quedado obsoleto o siquiera que se encuentra en crisis. Esto 
constituye una interpretación errónea y sumamente fatalista de lo 
que pretende comunicar este y la gran mayoría de textos respec-
to a las muy necesarias reformas de las que el sistema educativo 
occidental sin duda pudiera beneficiarse. Si bien la educación in-
formal ha traído buenos resultados a algunos, ya sea por sí misma 
o como complemento de la educación tradicional, la educación 
formal pública es la única a la que tienen acceso grandes sectores 
de la población mundial, cuya falta de recursos o conocimientos 



Rutas hacia la interdisciplina

168

previos no les permiten el acceso o aprovechamiento adecuado de 
las herramientas online que constituyen la oferta educativa infor-
mal. La educación oficial también ofrece mayores posibilidades de 
integración mediante la homogeneización de currículos creados y 
aprobados por instituciones consolidadas que frecuentemente son 
las únicas que contratan a sus propios egresados.

Finalmente, el tercer punto a considerar es el hecho de que no 
solo no existe una metodología universalmente eficiente para lo-
grar mejores indicadores de calidad educativa o desempeño, trátese  
de instituciones, personal académico o estudiantes, ni siquiera exis-
ten indicadores universalmente pertinentes para medir la calidad de 
la educación o el desempeño, por ejemplo, respecto a la internacio-
nalización de la educación ¿Cuál universidad tiene los mejores pro-
gramas de movilidad e internacionalización académica?, ¿la que mide 
sus logros con base en cuántos de sus estudiantes y profesores viajan 
al extranjero sin importar la duración de la estancia, el destino o el nú-
mero de países visitados, o aquellas que priorizan una o más de estas 
variables? Lo mismo aplica para cualquier otra cosa tradicionalmente 
esperada de la educación: ¿cuáles estudiantes están mejor equipados 
para desempeñarse adecuadamente en sus futuros empleos tras gra-
duarse de la universidad, independientemente del empleo que sea? 
¿Los que obtienen mejores calificaciones o los que hacen experiencia 
laboral mientras estudian? ¿Cuáles tienden a encontrar empleo más 
rápido tras recibir el diploma que certifica sus estudios? ¿Cuáles son 
menos propensos a encontrarse desempleados? ¿Qué egresados es-
tán mejor capacitados para convertirse en investigadores?, ¿los que 
egresan de las universidades más prestigiosas o los que hablan más 
idiomas? ¿Debería darse más autonomía a los estudiantes para que 
realicen sus propios experimentos científicos o continuar inflando 
la carga de saberes que están obligados a aprender, o simplemente 
memorizar, antes de obtener su anhelado título universitario?
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Sería absurdo intentar dar una respuesta única e irrepetible a 
estas preguntas en cualquier contexto. Si nos diésemos a la tarea 
de responder estos cuestionamientos, incluyendo a todos los dis-
tintos tipos de modelos educativos, paradigmas en torno a la cali-
dad educativa, desempeño y evaluación, estudiantes, académicos 
y demás recursos culturales y humanos, tangibles o no, que con-
forman al sistema educativo global, estaríamos frente a una labor 
verdaderamente titánica en términos epistemológicos, históricos, 
socioeconómicos y geográficos, solo por mencionar lo más obvios 
y, al final del día, las respuestas, asumiendo su pertinencia y vali-
dez, serían tan numerosas como el número de naciones, estableci-
mientos educativos, o bien, profesores, aulas, estudiantes y hasta 
personas en el planeta.

No existe un modelo o plan educativo formal o informal que 
satisfaga las necesidades y aspiraciones de todos, ni siquiera de 
la mayoría de quienes alguna vez ocuparán un pupitre en un sa-
lón de clases o mirarán un Massive Online Open Course (MOOC) 
en la pantalla de su smartphone o computadora. La educación 
es tan compleja, diversa y divergente como las metas de la gente 
que la consume a cambio de un costo monetario o de cualquier 
otra índole. Hay quienes la cursan para obtener un mejor em-
pleo o salario, otros, para rodearse de mentores, expertos o mera-
mente de entusiastas de las mismas disciplinas científicas, artes o 
entretenimientos.

La mayoría de los estudiantes que pagan para obtener educa-
ción tienen ideas muy vagas y a corto plazo de lo que esperan reci-
bir de las universidades y de las certificaciones que éstas ofrecen, 
excepto por mejores oportunidades en el mercado laboral. Todo 
ello a pesar de no tener un empleo específico en mente y de que 
la oferta educativa universitaria más demandada rara vez coincide 
con las habilidades que los empleadores con los sueldos más com-
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petitivos buscan. Carreras altamente demandadas hoy pudieran 
tornarse escasamente requeridas o desaparecer en unos cuantos 
años sin previo aviso. El mercado laboral y la ciencia son demasia-
do cambiantes e impredecibles como para esperar que un diploma 
y los conocimientos que (supuestamente) lo acompañan retengan 
su utilidad a posteridad.

Conclusiones

La educación es un fenómeno social tan antiguo como la humani-
dad. Toda nueva experiencia tiene el potencial de ser educativa. Sin 
embargo, la educación formal está obligada a estandarizar los pro-
cesos de aprendizaje, dándoles una estructura rígida orientada a 
resultados. Las sociedades contemporáneas esperan que las escue-
las prevengan y resuelvan virtualmente todos los problemas que  
puede tener una sociedad: quieren que eduquen a los infantes,  
que formen ciudadanos de bien que contribuyan a la sociedad y 
no delincan, que produzcan profesionistas y científicos que man-
tengan el aire respirable, el agua potable y las economías óptimas 
(Sowell, 1996). El ciudadano promedio rara vez se pregunta cuál 
es el verdadero alcance del ser humano y sus instituciones en la 
resolución de problemas, incluso tratándose de los eruditos más 
destacados o de los gobiernos más eficientes existe un límite de la 
capacidad de solucionar, en otras palabras, hay problemas con los 
que simplemente tenemos que aprender a vivir. La ineficacia de 
los sistemas educativos para garantizar la paz y la eficiencia de la 
ciencia y de las sociedades son solo algunos de ellos. Las exigen-
cias que la modernidad ha impuesto a la casta académico-científica 
han dado como resultado una industria educativa billonaria dedi-
cada a captar a las mentes más brillantes que la humanidad tiene 
para ofrecer y que, sin embargo, también desperdicia el tiempo y 
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dinero de millones de personas que nunca tuvieron posibilidades 
de recuperar su inversión o de obtener ganancias derivadas de la 
educación debido a su falta de capital intelectual, cultural o social 
(Bourdieu, 1977). La meritocracia puede resultar ilusoria incluso en 
los contextos más acomodados, pues ninguna persona o circuns-
tancia es igual. Todos somos únicos y solo una diminuta minoría 
puede contarse entre quienes tienen la capacidad, o suerte, de ga-
narse la vida mediante trabajo intelectual y no físico. Sumado a esto, 
factores como el exceso poblacional y los conflictos internacionales 
han hecho del pensamiento autónomo individual demasiado peli-
groso para el bienestar colectivo de las naciones, lo que ha obliga-
do a los sistemas educativos a reajustar sus prácticas pedagógicas 
de manera que faciliten el control social y la subordinación de los 
ciudadanos a la autoridad (Herman y Chomsky, 1988; Taylor, 2010). 
Desarrollar la ciencia y la tecnología es deseable solo mientras no 
perturben el statu quo (Kaczynski, 2008).

La cada vez mayor disponibilidad de educación informal ha ex-
puesto algunos de los defectos de la educación escolarizada, ade-
más de haber permitido determinar cuáles son las áreas en las que 
es urgente reformar el anticuado (¿obsoleto?) sistema educativo, 
no solo el estadounidense y latinoamericano, sino el occidental 
en general, solo para hacerlo más pertinente y menos derrochador 
en términos de fondos públicos y el tiempo de los estudiantes. El 
sistema educativo insiste en que todos los estudiantes aprenden 
mediante los mismos métodos y al mismo ritmo, noción que ha 
probado ser errónea en varios países y épocas, por ejemplo, en el 
caso de Estados Unidos, las políticas derivadas de la doctrina No 
child left behind no han hecho más que entorpecer el aprendizaje 
de los estudiantes que no requieren de esfuerzos extra para lograr 
sus objetivos académicos (USDE, 2022). Esta insistencia del sistema 
educativo por ecualizar los ritmos de aprendizaje, aun a costa del 
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potencial progreso de los más aventajados, es uno de los principa-
les argumentos de los padres que optan por educar a sus hijos ellos 
mismos (Holt, 1964; Illich, 2000; Taylor 2010) y, si acaso lo con-
sideran necesario, reincorporarlos al sistema oficial mediante un 
examen de conocimientos generales (General Educational Develop-
ment o GED en inglés) que les permita acreditar varios grados, inclu-
so toda la preparatoria, en un solo día, en lugar de perder el tiempo 
en la instrucción escolarizada (Caplan, 2018; Taylor, 2010). Los cu-
rrículos escolares tienden a ser de dominio público, por lo que todo 
padre que opte por la alternativa de la escuela en casa puede dar se-
guimiento al progreso educativo de sus hijos en relación al sistema 
oficial sin rezagarse (Illich, 2000; USDE, 2022). Autores como Illich 
(2000) han llegado a sugerir que la escuela debe ser abolida, princi-
palmente para frenar su efecto adoctrinante y subordinante sobre 
las mentes jóvenes, y que todo esfuerzo educativo debe ser dejado 
a los padres, mentores privados y a los empleadores.

En definitiva, la educación es esencialmente versátil e interac-
tiva. Ninguna modalidad es necesariamente mejor o peor que la 
otra. La tipología binaria formal-informal ha sido planteada solo a 
falta de categorías más pertinentes para clasificar sus innumerables 
formas. La conclusión en la que todos los autores consultados pare-
cen estar de acuerdo es que la educación obligatoria es inevitable-
mente adoctrinante y debe ser sustituida por una más autonomía 
y con poder de decisión para padres, profesores y estudiantes de 
todas las edades. Un sistema educativo impositivo, administrado 
autocráticamente por gobiernos y corporaciones inevitablemente 
genera conflictos de interés entre lo que los ciudadanos esperan de 
la educación y la manera en que esta se imparte porque los gobier-
nos y corporaciones rara vez priorizan el bien de los ciudadanos por 
encima de sus ganancias o permanencia en el poder. En palabras 
de Holt (1981), “las escuelas serían mucho mejores si fuesen mu-
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cho más pequeñas, si los profesores fuesen los jefes en sus propias 
aulas, si hubiese una mayor variedad de escuelas y si los padres pu-
diesen escoger las escuelas que quieren”, en otras palabras, la prio-
ridad número uno de las escuelas debe volver a ser la enseñanza, el 
aprendizaje y la adecuada formación de ciudadanos y profesionis-
tas, no las ganancias privadas de quienes las administran y evalúan.
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La experiencia de estudiantes de bachillerato 
durante la escolarización remota emergente 
provocada por el confinamiento pandémico

César Darío Fonseca Bautista,  
Gerardo Isaac Vera Martínez

Introducción

La situación que ha experimentado la humanidad a partir de la de-
claración de la pandemia del covid-19 trastocó prácticamente toda 
la vida social, económica, política, cultural en su conjunto, ya que 
las medidas de aislamiento impuestas a la población de casi todo 
el planeta alteraron las dinámicas — de manera diferencial — de las 
sociedades, en tanto que este fenómeno actuó como una evidencia 
amplificada de las brechas y desigualdades económicas y sociales, 
en su expresión más fuerte, descarnada e incluso, vergonzosa.

La vida política entró en crisis por diversos motivos, desde los 
grupos sociales que se oponían al confinamiento por razones de su-
pervivencia (económicas) hasta los que se negaban a la reclusión en  
el hogar, anclados en diversas teorías conspiratorias, pasando por el  
debate del acceso o no a las vacunas y a qué tipo de vacunas podía 
tener acceso la población de los distintos países.

La pandemia y sus efectos desataron el debate de muchos pro-
blemas enmarcados en los intersticios institucionales, lo cual 
dio pa so a la revisión y discusión de cuestiones como la calidad, 
equipamiento e infraestructura de los servicios médicos públicos,  
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las relaciones y las condiciones laborales, el tema de género y los 
cuidados, la corresponsabilidad humana en la irrupción de la pan-
demia debido a la crisis ambiental, las políticas de atención y de-
sarrollo de la juventud, el funcionamiento, eficiencia y eficacia del 
sistema educativo nacional, entre muchos otros temas.

La pandemia marcó, sin duda, un parteaguas en la historia con-
temporánea de nuestra generación. Su impacto disruptivo fue 
mucho más allá de un problema de salud, con todo el dolor que pro-
pagó por la cantidad de vidas humanas y secuelas que dejó a su paso. 
También cimbró las estructuras no solo de un sistema económi co 
en su conjunto, sino de un entramado civilizatorio que empezó 
por mostrarnos la delicadeza y la vulnerabilidad de la vida misma, 
al evidenciar las limitaciones de la ciencia y poner en tela de juicio 
las formas de vida y organización de las sociedades sin distingo.

Dicha situación obligó a las ciencias sociales en su conjunto a 
responder a la demanda y necesidad de la sociedad de explicacio-
nes sobre lo que estaba sucediendo y, en la medida de lo posible, 
los orígenes, causas, consecuencias y alternativas posibles frente a 
la crisis sanitaria.

De alguna manera, una vez que las comunidades científicas 
reaccionaron del shock inicial, surgió la sensación de generar es-
pacios — en la virtualidad — donde discutir y analizar todo lo que 
estaba ocurriendo y que imponía la necesidad de realizar ajustes 
necesarios a los conglomerados sociales, la urgencia por debatir 
la generación de cambios en la forma y el estilo de vida que he-
mos asumido como el ideal o necesario para desarrollarnos so-
cialmente. Ello trajo consigo una situación por demás paradójica: 
la respuesta fundamental para enfrentar el contagio era el aisla-
miento, el confinamiento, el suspender el contacto entre las per-
sonas, pues eran ellas las que incrementaban la propagación del 
virus, a pesar de que es precisamente la interacción humana lo 
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que le da sentido, hace posible la vida y la reproducción social de 
los grupos sociales.

Esta situación no fue ajena para jóvenes estudiantes que re-
cientemente habían ingresado al bachillerato y que tuvieron que 
enfrentar una situación desconocida, en un caos institucional, en 
condiciones adversas que indudablemente marcaron la trayectoria 
escolar de esos alumnos de la pandemia, quienes perdieron apren-
dizajes disciplinarios y que tuvieron que aprender en el curso de los 
dos años otras cosas que, de una u otra manera, para bien o para 
mal, dejó una huella en sus vidas.

El mundo en general y, como parte del mismo, la vida escolari-
zada cambiaron de manera radical e inédita en los últimos dos años 
debido a la pandemia causada por el virus SARS-CoV-2. Las institu-
ciones educativas tuvieron que migrar sus actividades de manera 
remota, generando un cambio significativo en la cotidianidad de 
los estudiantes dentro de sus actividades escolares.

Los jóvenes se enfrentaron a la necesidad de adaptarse a una 
modalidad de trabajo no solo no experimentada, sino que además 
tuvieron que hacerlo en condiciones diversas y en muchos casos, 
adversas. En este trabajo, nuestro interés y propósito es develar al-
gunas de las situaciones propias de las trayectorias escolares de 
estudiantes de un bachillerato tecnológico ubicado en el estado  
de Morelos, en México, durante el periodo de cierre de las escuelas 
y el confinamiento en los hogares, decretado por las autoridades 
del gobierno federal a partir del mes de marzo de 2020.

Para lograrlo, aplicamos una encuesta virtual a una muestra de 
607 estudiantes, indagando sobre aspectos fundamentales de su 
experiencia en las clases en línea. Contrastamos los resultados de 
dicha encuesta con la categoría: nativos digitales de Piscitelli (2008) 
y Prensky (2001), identificando diferencias significativas e inespe-
radas entre la situación que vivieron los jóvenes estudiantes y las 
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características que, por pertenecer como generación etaria a los 
nativos digitales, se les atribuyen.

Por otra parte, las problemáticas surgidas a partir del reemplazo 
de la actividad escolar personalizada por la modalidad virtual o en 
línea (denominación empleada por la autoridad educativa federal) 
a partir del confinamiento han obstaculizado, o por lo menos di-
ficultado, en muchos casos, el aprendizaje de los estudiantes, lle-
vándolos a bajar su rendimiento escolar y poniéndolos en peligro 
de su desafiliación de la institución educativa.

Esto, sumado a la problemática personal y económica propia de 
cada estudiante, recrudeció las condiciones de permanencia de los 
jóvenes en el centro escolar, ya que, de parte de la autoridad educa-
tiva — en cualquiera de sus tres niveles de gobierno — no hubo accio-
nes de apoyo concretas y puntuales para paliar de alguna manera 
esta situación emergente, ni para los jóvenes estudiantes, ni para los 
docentes, quienes quedaron también expuestos a esta situación en 
la que laboraron más tiempo, viendo mermados su percepción sala-
rial al tener que agenciarse de las condiciones mínimas necesarias 
para hacerle frente a este cambio en la modalidad de trabajo escolar.

Nuestro capítulo se divide en seis secciones. En la primera abor-
damos la literatura existente sobre las trayectorias escolares de jó-
venes que cursan el bachillerato; en la segunda nos aproximamos 
al concepto de nativos digitales e inmigrantes digitales, centrándo-
nos en el primero; la tercera es la presentación de la metodología 
utilizada en nuestra investigación; en la cuarta damos a conocer 
los hallazgos de la encuesta realizada; en la quinta planteamos la 
discusión de nuestro trabajo, centrándonos en el contraste entre lo 
que dice la teoría sobre los nativos digitales y nuestros hallazgos; 
finalmente en la última exponemos las conclusiones a las que he-
mos llegado hasta este punto de la investigación.
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Trayectorias Escolares

Debido a que la situación derivada del sars-CoV-2 es reciente y 
continua vigente, son pocas todavía las investigaciones publicadas 
sobre las trayectorias escolares de estudiantes de educación me-
dia superior en relación con el contexto pandémico. La mayoría se 
centra en diferentes problemáticas que enfrentaron los alumnos  
de educación básica en el desarrollo del confinamiento.

En una investigación desarrollada dentro de páginas de redes 
sociales dedicadas a publicar memes u opiniones sobre las diná-
micas estudiantiles se encontró que la motivación de los jóvenes 
para desempeñarse en las clases a distancia se ve mermada por la 
nula experiencia en esa modalidad, así como por la falta de equipo 
y materiales para las actividades escolares. También se resalta que 
el entorno del hogar resulta ambivalente, ya que por un lado los 
estudiantes se sienten cómodos estudiando desde sus casas, pero 
al mismo tiempo es una distracción que no permite que se concen-
tren por completo. De igual forma la falta de condiciones y materia-
les como es el acceso a internet o equipos de cómputo, por parte de 
las instituciones educativas para el desarrollo de las clases en línea, 
han sido un obstáculo para el proceso de aprendizaje. Todo esto ha  
causado en los estudiantes sentimientos como estrés, ansiedad, 
tristeza, desilusión, incluso depresión (Castillo, Díaz, Rodríguez y 
Ruán, 2021).

Este tipo de sentimientos afecta el compromiso que los estu-
diantes tienen con el proceso de aprendizaje, por ello, se consideró 
importante estudiarlo en relación con el contexto de la educación 
remota derivada de la pandemia. En una investigación realizada 
en un Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos (CECyTE) del 
estado de Baja California, se concluyó que el compromiso de los es-
tudiantes debe entenderse como un concepto dependiente de todo 
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lo que rodea al joven. De tal forma que, en el marco de la pandemia 
por covid-19, el compromiso se vio afectado debido a la dificultad 
de asistir y participar en clase. No obstante. Algunos alumnos ma-
nifestaron que pudieron desarrollar estrategias para solventar las 
problemáticas que se les presentaron durante el confinamiento es-
colar en su domicilio (Zamudio, 2021).

Un trabajo de investigación de corte cuantitativo desarrollado 
en el estado de Guanajuato por Bautista, Guzmán, Herrera, Sán-
chez, Rubio y Alejo (2021) aborda las condiciones socioeconómicas 
del estudiante y las características de su trayectoria escolar. Este re-
portó que en su mayoría los jóvenes no se enfrentaron a problemas 
socioeconómicos, además que sus trayectorias escolares transcu-
rrieron sin problemas significativos. Sin embargo, los jóvenes ma-
nifestaron sentimientos de preocupación y desaliento por el poco 
contacto con sus compañeros. En ese sentido, el plantel escolar 
tomó un significado más amplio para los jóvenes estudiantes: pasó 
de ser el lugar al que tienen que asistir a recibir clases, al espacio 
donde se encuentran con sus pares, ocupan sus espacios físicos e 
interactúan sobre los aspectos que realmente les interesan.

Además, aunado a lo anterior, expresaron que la falta de dispo-
nibilidad en casa de recursos digitales y una señal de internet esta-
ble dificultó su aprendizaje, percibiendo que tanto su desempeño 
como la calidad de las clases había disminuido, tanto así que más 
de la mitad se consideraba en riesgo de no concluir satisfactoria-
mente sus estudios en tiempo y forma.

En otros casos, el factor socioeconómico de los estudiantes sí 
resultó un problema para el desarrollo de las clases en línea. Tal es 
el caso del estado de Hidalgo, donde Ibarra, Cáceres y Domínguez 
(2020) analizaron las condiciones de vulnerabilidad de estudiantes 
que cursaban la educación media superior. Los resultados arroja-
ron que 34 % de las familias de los estudiantes presentaban caren-
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cias económicas y 20 %, desempleo. Esto deja ver que hay jóvenes 
que, además de los obstáculos consecuentes de las clases en línea, 
conllevaron agravantes propios de su situación económica que  
los colocó en una situación de mayor vulnerabilidad y a las puertas 
del abandono de sus estudios.

Otro de los retos que los estudiantes han enfrentado, es el de-
sarrollo de sus habilidades en el manejo de las tecnologías de la 
información y la comunicación (tic), las cuales se han vuelto in-
dispensables para sus actividades escolares. Por ello, en un bachi-
llerato tecnológico ubicado en el estado de Veracruz se realizó una 
investigación acerca del dominio tecnológico de sus estudiantes.  
Se encontró que no había correlación directa entre habilidades en el 
manejo de las tic y las calificaciones, sin embargo, el dominio de la  
tecnología representaba una ventaja en las clases. Por otro lado, 
la especialidad a la que pertenecían los estudiantes sí influyó en  
qué tanto dominaban las tic (Rivas, Casillas y Hernández, 2022).

En los últimos meses del confinamiento se recurrió en algunos 
planteles de educación media superior a la modalidad híbrida. Un 
trabajo realizado en un bachillerato público del estado de Aguas-
calientes arrojó que los principales obstáculos para el formato hí-
brido fueron la falta de recursos económicos de los hogares de los 
jóvenes y las limitaciones en el uso de las tic por parte de docentes 
y estudiantes (Chávez-Llamas y Ospina-Escobar, 2021).

Las trayectorias escolares se componen de dos dimensiones: la 
temporal y la espacial. La primera se divide en secuencia (distribu-
ción del tiempo de las experiencias escolares) y ritmo (tiempo que 
le toma al estudiante promoverse al siguiente nivel escolar). La se-
gunda se estructura por la posición (etapas por las que transita el 
estudiante) y movimiento (cambio de posición del estudiante res-
pecto a la secuencia). En este trabajo entenderemos por trayectoria 
escolar “el recorrido que realiza un estudiante, o una cohorte de 
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estos, en un tiempo y un espacio escolar determinado por condi-
ciones institucionales particulares” (Universidad de Sonora, 2018).

Nativos digitales versus inmigrantes digitales

El contacto de los jóvenes con la tecnología se da desde temprana 
edad, tanto así que los niños que nacieron a mediados de la déca-
da de los noventa y principios del año 2000 se introducen a través 
de medios digitales a la cultura, el mundo y la subjetividad. Como 
resultado de esto, existen individuos socializados con o a través de 
máquinas, por lo tanto, las humanizan y dejan de lado la barrera 
subjetiva entre persona y máquina (Piscitelli, 2006).

Los nativos digitales son aquellas personas que nacieron en el 
presente siglo y se desarrollaron en un contexto donde la tecnología 
es, para algunos de ellos, cosa cotidiana. Se caracterizan por bus-
car adquirir información de manera rápida, prefieren la multitarea, 
priorizan los gráficos por encima del texto, tienen afinidad por el 
hipertexto, funcionan de mejor manera conectados, reaccionan de 
manera positiva ante la gratificación instantánea y las recompensas 
frecuentes y, por último, prefieren percibir que están jugando antes 
del trabajo serio (Prensky, 2001).

Por el contrario, los inmigrantes digitales nacieron y se desarro-
llaron antes del surgimiento de las nuevas tecnologías. Sin embar-
go, ante los avances tecnológicos han tenido que desarrollar sus 
habilidades en el uso de las tic, aprendiendo una nueva forma de 
realizar sus actividades cotidianas tanto en su vida personal como 
en la profesional. Estas personas suelen ser adultos mayores a los 
35 años y se caracterizan por mantener un pie en el pasado, aunque 
manejen la tecnología. Por ello, utilizarla no siempre es su primera 
opción, sino prefieren recurrir a la forma en que aprendieron en su 
juventud a realizar sus actividades (Piscitelli, 2008).
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Lo anterior se ha visto reflejado en la educación, en las formas 
en que se desarrollan las actividades escolares a nivel institucional 
y en lo cotidiano. Esto debido a que los estudiantes que actualmen-
te forman parte de las instituciones educativas son nativos digita-
les, al contrario de los docentes, quienes son inmigrantes digitales. 
Esto causa una brecha generacional fuerte entre los jóvenes y sus 
maestros, ya que procesan la información de manera diferente 
(Prensky 2001).

La atención debe enfocarse entonces en la forma en la que los 
docentes y estudiantes lleguen a un punto medio en el que puedan 
entenderse para que el proceso de aprendizaje se desarrolle correc-
tamente. Para ello, se deben tomar en cuenta dos cuestiones: 1) la 
metodología debe adaptarse para las características de los nativos 
digitales y 2) el conocimiento heredado de generaciones pasadas 
debe ser repensado — identificar qué conocimientos pueden seguir 
siendo benéficos para las nuevas generaciones y cuáles son obso-
letos — (Prensky, 2001).

En la actualidad, estudiantes y docentes han sufrido obstácu-
los en las actividades escolares a causa de la pandemia por SARS-
CoV-2. Sin embargo, como hemos visto, la teoría existente indica 
que los estudiantes tienen facilidad para el manejo de las TIC, ha-
bilidades que fueron pilar fundamental de las clases en línea. En 
este sentido, es importante contrastar lo que la teoría dice sobre 
los nativos digitales con la forma en que vivieron los estudiantes 
de bachillerato sus trayectorias escolares durante el confinamiento.

Metodología

Nuestro trabajo es de corte cuantitativo. Debido al número de la 
población, consideramos pertinente realizar nuestra investigación 
a través del análisis estadístico.
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El objetivo de una investigación cuantitativa es adquirir conoci-
mientos fundamentales y la elección del modelo más adecuado que 
permita conocer la realidad de una manera más imparcial, ya que se  
recogen y analizan los datos a través de los conceptos y variables 
medibles (Neill y Cortez, 2018).

Es de carácter descriptivo, ya que los resultados de este estudio 
se limitan a indagar cuáles fueron las principales características de 
la trayectoria escolar de los jóvenes durante la pandemia. Según 
Sampieri (2014), un estudio de alcance descriptivo “busca especifi-
car propiedades y características importantes de cualquier fenóme-
no que se analice. Describe tendencias de un grupo o población”. 
Además, realizamos un ejercicio inductivo, es decir, partimos del 
análisis de los datos empíricos para caracterizar la experiencia  
de los estudiantes de bachillerato durante las clases en línea.

El valor de los trabajos descriptivos radica en descubrir y cons-
truir las características de un suceso, así como visualizar los ángu-
los y variables que entran en juego en una situación. Las clases en 
línea, a causa del confinamiento, significaron para la mayoría de los 
docentes y estudiantes una experiencia nunca antes vivida. Por lo 
tanto, es un fenómeno desconocido que debemos vislumbrar poco 
a poco mediante la investigación.

El acopio de información se realizó mediante la aplicación de 
una encuesta a través de Google Forms. En la teoría se conocen me-
ramente como “cuestionarios”. Al respecto se dice:

En fenómenos sociales, tal vez el instrumento más utilizado para 
recolectar los datos es el cuestionario. Un cuestionario consiste en 
un conjunto de preguntas respecto de una o más variables a medir 
(Chasteauneuf, 2009). Debe ser congruente con el planteamiento 
del problema e hipótesis (Sampieri, 2014).

Nuestra encuesta se llevó a cabo en línea debido a las condiciones 
en las que se desenvolvían las actividades académicas durante el pe-
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riodo de confinamiento por sarv-CoV-2. Con un total de 59 preguntas 
en su mayoría cerradas, la encuesta fue contestada por 607 estudian-
tes de una cohorte total de 911, pertenecientes a un plantel de bachi-
llerato tecnológico del estado de Morelos. El análisis de los resultados 
fe realizado mediante la interpretación de los gráficos generados por 
la misma plataforma que utilizamos para realizar la encuesta.

Debido a las limitaciones que considera la comunicación (en 
tiempos de pandemia) con los diferentes actores dentro de la insti-
tución escolar en la que realizamos nuestra investigación, no logra-
mos efectuar un tipo de muestreo probabilístico como lo demanda 
la metodología cuantitativa. Utilizamos la información de aquellos 
estudiantes que quisieron contestar la encuesta gracias a la insis-
tencia del equipo de trabajo de la red de investigación.

Se preguntó a los jóvenes estudiantes acerca de las condiciones 
de trabajo escolar con las que contaron en sus hogares durante el 
confinamiento. También se indagó sobre los recursos y las limita-
ciones de los estudiantes para el desarrollo de las sesiones en línea, 
así como el tipo y modalidad de acompañamiento que recibieron 
de parte de sus profesores.

Todo esto, con el fin de tener una imagen sobre la percepción de 
los jóvenes sobre lo que fue para ellos realizar las actividades esco-
lares de manera virtual. El objetivo de nuestro trabajo es presentar 
la forma en que vivieron su trayectoria escolar y personal los estu-
diantes de educación media superior de un bachillerato tecnológi-
co del estado de Morelos durante el periodo de confinamiento por 
la pandemia del covid-19.

Hallazgos

Sobre las condiciones con las que cuentan los estudiantes para el 
desarrollo de sus actividades académicas 55 % de ellos dijo no con-
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tar con un espacio específico para realizar sus actividades escolares, 
mientras que 45 % dijo que sí lo tiene. Sin embargo, más de la mi-
tad de los jóvenes (58.5 %) realizó sus tareas y tomó clases desde su 
recámara, 35.6 % lo hizo en el comedor, 23.7 %, en la sala y el 6.3 %, 
en el patio de su casa.

Además, siendo un elemento central en las actividades escolares 
virtuales, 35 % de los estudiantes manifestó no contar con una com-
putadora, sino trabajaron únicamente desde su celular. El 18.5 % 
comparte con sus hermanos los dispositivos electrónicos con los 
que se conectan a clase. Mientras que 30 % indicó tener un equipo 
de cómputo obsoleto, otro 22.9 % mencionó tener una computado-
ra que no funciona bien. Además, 2.5 % señaló que no cuenta con 
conectividad a internet.

Dada estas condiciones, suponemos que la mayoría de los estu-
diantes no lograron completar su proceso de aprendizaje durante 
el confinamiento debido a que no han contado con las condicio-
nes óptimas de trabajo para recibir sus clases, ni realizar las activi-
dades necesarias que suponen las clases en línea — como las video 
lla madas, el uso de plataformas virtuales, las habilidades sobre pro-
gramas de cómputo, etcétera —.

Sobre el desarrollo de las sesiones virtuales, 72.3 % consideró 
que durante las clases en línea aprendieron poco; 16.6 % dijo no 
haber aprendido nada en la modalidad virtual, y solo 11 % mani-
festó haber aprendido mucho. Esto, en parte, debido a que no hubo 
una buena y permanente comunicación con sus docentes: así lo 
dejaron entrever ver los jóvenes, ya que 56 % comentó que a veces 
o nunca realizaron preguntas durante las clases en línea. El 61.9 % 
dijo que a veces o nunca discutieron puntos de vista con sus do-
centes durante las clases en línea. En tanto que 59.6 % dijo que a 
veces o nunca lograron interactuar con su profesor sobre lecturas 
previas del material.
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Podemos entender, entonces, que la comunicación, un elemen-
to fundamental para los jóvenes dentro de las clases, se ha visto 
disminuida en la educación virtual o en línea, ya que durante las 
sesiones virtuales los estudiantes no percibieron un momento ade-
cuado para expresar sus pensamientos y dudas sobre las temáticas 
de clase o sobre el material de la misma, dejando en ellos lagunas en  
el aprendizaje.

Esto ha mermado el desempeño de los estudiantes, ya que 
83.7 % de los jóvenes considera que durante el periodo de confina-
miento su rendimiento académico se ha visto afectado. En nuestra 
opinión, este es un problema que puede afectar el futuro escolar de 
los jóvenes, pues los conocimientos que no han adquirido durante 
el periodo de confinamiento los necesitarán en las siguientes eta-
pas educativas, incluso en contextos profesionales.

El resultado de los vacíos en el aprendizaje escolar tendrá, sin 
duda, una serie de implicaciones en el corto, mediano y largo plazo, 
ensanchando aún más las brechas de la desigualdad escolar, edu-
cativa, económica o de oportunidades. No es suficiente con regre-
sar a la escuela y hacer de cuenta que todo está donde fue dejado  
y solo es cuestión de retomarlo y continuar. Debemos de estar muy 
conscientes de que la formación escolarizada representa, para la 
mayoría de los jóvenes mexicanos, el único y deseable canal de 
movilidad social, cultural y económica, incluso para sus familias.

Con todos los señalamientos y cuestionamientos — muchos de 
ellos válidos — que se le hagan a la escuela, como civilización, no he-
mos encontrado todavía con qué sustituirla para garantizar la forma-
ción de nuevos cuadros, el recambio generacional, la preservación y 
el acrecentamiento de la cultura y la posibilidad de que esos jóvenes 
de hoy puedan insertarse en la vida económica de manera autóno-
ma e independiente. Los efectos del confinamiento, los resultados 
formativos y el inmovilismo e incapacidad del Estado para diseñar 
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un programa emergente de recuperación, por lo menos de aque- 
llos saberes y aprendizajes considerados significativos o básicos, 
nos colocará en un estancamiento y retroceso con serias implica-
ciones para el país y, sobre todo, para la vida personal de estos jóve-
nes. Ahora bien, de ninguna manera debemos buscar y encontrar en  
la pandemia las respuestas al rezago educativo existente. Al contra-
rio, lo que ha sucedido es una potencialización de los problemas que 
ya estaban presentes antes de los dos años de confinamiento escolar.

Lo más complejo para los estudiantes acerca de las clases du-
rante la pandemia, según su percepción, son aquellas actividades 
que tienen que ver con el uso de la computadora. Señalan que son 
las más difíciles de realizar, por ello, los jóvenes han tenido que 
mejorar o adquirir habilidades relacionadas con las tic. El 71.3 % 
comentó que tuvo que aprender individualmente, el 44.2 % debió 
de mejorar o aprender a utilizar la paquetería de Microsoft Office; el  
19.1 % aún sigue aprendiendo a utilizar su equipo de cómputo;  
el 6.6 % continúa aprendiendo a utilizar su celular; el 73.8 % aún 
se encuentra aprendiendo a usar las aplicaciones de Google (co-
rreo electrónico, Meet, Drive, etc.); el 81.5 % tuvo que aprender a 
utilizar las plataformas de aula virtual (Classroom, Teams, etc.); el 
45.3 % aprendió a hacer búsquedas e investigaciones en internet; 
57.8 % desarrolló la habilidad de trabajar en diversas aplicaciones al 
mismo tiempo y 36 % no han desarrollado habilidades al respecto.

Quedó al descubierto durante la educación en línea que los jó-
venes tienen complicaciones relacionadas con la falta de compe-
tencias y habilidades en el uso de las tic, problemáticas que 
permearon en su formación durante el periodo de confinamien-
to. Sobre esto, podemos decir que los aprendizajes de las mate-
rias curriculares relacionadas con la informática no han dotado a 
los estudiantes de esas competencias necesarias para que puedan 
apropiarse de ese dominio.
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Otra de las problemáticas de las clases en línea son las tareas. 
Acerca de ellas, 47 % dijo que han aumentado y 52.4 % mencionó 
que son más complicadas. Además, 48.3 % señaló que las indicacio-
nes eran poco claras, lo cual obstaculizó que los estudiantes reali-
zarán sus tareas correctamente. Mientras 45.2 % dijo desagradarle, 
no recibir retroalimentación de sus tareas entregadas.

Las tareas suponen un complemento o refuerzo para el aprendi-
zaje de los estudiantes. Sin embargo, durante el confinamiento estas 
se complejizaron. Consideramos que fue así debido a que los do-
centes buscaron compensar las complicaciones de las sesiones en  
línea con un aumento en la cantidad de tareas de sus clases. Pero 
la falta de comunicación con los jóvenes a causa del confinamiento 
no permitió que cumplieran su objetivo, por ello, para los estudian-
tes las tareas se volvieron una problemática.

Las clases virtuales han reducido notablemente la interacción 
entre los actores del proceso formativo que se desarrolla en las au-
las escolares. Los jóvenes han resentido esta situación. 75.4 % in-
dicó que extrañaba la convivencia con sus compañeros, mientras 
que 63.7 %, la interacción con sus compañeros y los docentes; espe-
cíficamente, 60.4 %, escuchar y ver a los docentes impartir clases; 
el 56.5 %, escuchar y dialogar con los docentes durante la retroa-
limentación; 51 %, la supervisión de los docentes durante las cla-
ses; sobre sus compañeros, el 58.9 % mencionó que echa de menos 
realizar los trabajos durante las sesiones de clase con ellos y 62.8 %, 
hablar con sus amigos cuando el docente se ausenta.

La convivencia que se genera en el entorno educativo con sus 
diferentes actores es para los jóvenes uno de los aspectos más im-
portantes de su trayectoria escolar. Por un lado, dentro del contex-
to educativo, la interacción con docentes y compañeros ayuda al 
proceso formativo de los estudiantes al resolver dudas, apoyarse en 
las actividades escolares y discutir puntos de vista sobre un tema.
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Por otro lado, se generan lazos de amistad que para la vida co-
tidiana de los jóvenes dentro de la institución educativa son un 
aspecto indispensable. Es por ello que durante las clases en línea 
los estudiantes resienten la falta de interacción con sus compañe-
ros y maestros, causando sentimientos de añoranza por las clases 
presenciales.

De acuerdo con Guerra y Guerrero (2012), existe un consen-
so generalizado sobre la razón de ser del bachillerato como ins-
titución formadora de jóvenes (entre los 15 y los 19 años) para 
prepararlos para su ingreso a la educación terciaria o para su in-
corporación al mercado laboral, o incluso para ambas cosas a la 
vez. No obstante, más allá de estas funciones atribuidas y legitima-
das socialmente:

es necesario reconocer que sus “usuarios” (jóvenes y ado-
lescentes) asignan significados y sentidos diversos al hecho 
de ingresar, de “ir” y de “estar” en el bachillerato. Entre los 
jóvenes, el bachillerato aparece como medio para seguir es-
tudiando o conseguir un mejor trabajo, pero también es un 
espacio de encuentro y “de vida juvenil”, un espacio para “es-
tar y vibrar juntos”, de conversación con otros. Es un lugar 
para el encuentro con otros estilos de vida y con otras ideo-
logías o formas de pensar, pero también es concebido como 
uno de los espacios privilegiados para “conectar” y conocer 
al otro género (Guerra y Guerrero, 2012, 41).

En otras palabras, el bachillerato es concebido por los jóve-
nes como espacio para continuar una formación que les permita  
alcanzar cierta movilidad socioeconómica en la estructura social. 
Además, la escuela es también un espacio que privilegia un es-
tilo de vida juvenil, libre — hasta cierto punto — de restricciones y 
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sanciones donde es posible el intercambio de lenguajes, temas y 
códigos en un formato horizontal con sus pares, “como espacio 
donde se recibe comprensión y apoyo moral y afectivo de parte 
del grupo de amigos y de la pareja. Esto hace de la escuela un 
espacio distinto, o alternativo, al de la colonia, la calle y el tra-
bajo” (Guerra y Guerrero, 2012, p. 36). En el mismo sentido, la 
escuela, como espacio de vida juvenil, sostienen ambas autoras, 
hace posible

la vivencia y formación de valores como la solidaridad, el 
compañerismo, la amistad y el respeto a la pluralidad. A la 
vez, la relación de los estudiantes con la cultura escolar los 
coloca en posibilidad de acceder a temas que son absoluta-
mente centrales en su búsqueda de diferenciación del mundo 
adulto y de construcción de su propia identidad (p. 42).

Todo este mundo de sentidos y significados quedó suspendido 
durante veinticuatro meses, dando paso a otro tipo de interacción 
que terminó por aburrir y desesperar a muchos de estos jóvenes.

Discusión

Derivado del confinamiento, las actividades educativas de manera 
presencial tuvieron que suspenderse y migrar a los domicilios parti-
culares. Se tuvo que buscar una forma a través de la cual seguir ade-
lante con el proceso formativo. Por ello, las clases en línea tomaron 
protagonismo dentro del contexto educativo. Los estudiantes de-
bieron llevar a cabo el proceso de aprendizaje y sus actividades es-
colares en medios virtuales.

Según la teoría existente, los jóvenes que cursan actualmente 
el bachillerato están dentro de la categoría de nativos digitales, lo 
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que quiere decir que han crecido en un marco contextual en el que 
el uso de la digitalización está normalizado. Incluso se presupone 
que las nuevas generaciones lo han interiorizado de tal manera que 
para ellos es sencillo el uso de las nuevas tecnologías y las herra-
mientas de internet.

Bajo estas premisas, podríamos inferir que en general los estu-
diantes de educación media superior no tendrían problemas con el 
desarrollo de las clases en línea. Sin embargo, al contrastar este su-
puesto con información empírica, los resultados difieren: muchos 
de los estudiantes no dominan el uso de las tic.

Los jóvenes bachilleres son nativos digitales por la generación  
a la que corresponden, pero no por ello dominan las aplicaciones ni  
las herramientas digitales. Son hábiles en el manejo de las redes 
sociales, mas no necesariamente en la apropiación de estructuras 
o plataformas digitales.

Esto revela que no todos los jóvenes considerados etariamente 
como nativos digitales se han apropiado del manejo de dichas he-
rramientas porque hay quienes, a pesar de nacer en una época llena 
de avances tecnológicos, no han interiorizado su uso. Por lo que se 
vuelve importante tomar en cuenta la diversidad de contextos en 
los que se desenvuelven los jóvenes de este siglo, además de incor-
porar a la discusión otras variables como el género, la clase social, 
los capitales social y cultural, etc.

Las habilidades que los nativos digitales adquieren sobre el uso 
de la tecnología son principalmente orientadas al entretenimien-
to y al uso cotidiano. Es decir, no están orientadas a ser utilizadas 
en el desarrollo del proceso educativo. Asimismo, hay jóvenes que 
no cuentan con acceso o conocimientos de las tic, lo cual obsta-
culizó el desarrollo de las clases en línea durante la pandemia por 
sars-CoV-2.
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Conclusiones

El confinamiento escolar derivado de la pandemia orilló a que las 
actividades escolares se llevaran a cabo desde el hogar de los es-
tudiantes y docentes. Además, se realizaron en una modalidad y 
condiciones en las que, ni los estudiantes, ni muchos docentes con-
taban con experiencia, por lo tanto, no estaban preparados. Esta 
problemática se agudizó, ya que tampoco contaban con los recur-
sos necesarios para asumir la continuidad del proceso escolar bajo 
una modalidad virtual.

La interacción y comunicación de los jóvenes bachilleres con 
sus docentes, se vio afectada directamente por esta falta de recur-
sos y experiencia sobre una modalidad operativa no dominada. 
Los mensajes que los docentes intentaban emitir a sus estudian-
tes no llegaban completos. Los jóvenes se quedaban con dudas y 
preguntas sin responder, causando lagunas dentro de lo que se 
supone debieron aprender. Es por ello que incluso los mismos 
estudiantes no se sienten satisfechos con el resultado de las acti-
vidades escolares.

Ellos mismos han expresado que el rendimiento académico se 
ha visto afectado de tal manera que este disminuyó de facto. Adi-
cionalmente, perciben que no han aprendido lo suficiente durante 
sus clases, lo cual será un problema para los jóvenes que decidan 
seguir estudiando, pues llegarán a la educación superior con vacíos 
dentro de su aprendizaje en el bachillerato.

Debido a esto se generaron problemas en diversas dimensiones 
y magnitudes que desembocaron, en algunos casos, en la desafilia-
ción o abandono escolar y, en otros, en un escaso aprendizaje — esto 
último, dicho por los mismos estudiantes —. Es decir, la pandemia 
agravó dos problemáticas que de por sí eran preocupantes en el 
ámbito educativo desde antes de la pandemia.
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Sobre la categoría de nativos digitales, ha quedado en evidencia 
que no se puede generalizar a todos los jóvenes que nacieron en el 
presente siglo dentro de ella. Ya que hay quienes a pesar de tener la 
edad que presuponen los nativos digitales, no son capaces de ma-
nejar las tic con facilidad, ni han apropiado ni interiorizado su uso. 
Por ello, consideramos necesario incorporar aspectos contextuales 
que sirvan como matiz para evidenciar las diferentes realidades de 
los jóvenes que forman parte de esta categorización.
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Instituciones para el emprendimiento: 
una propuesta analítica a partir del 

método de caso de estudio

Rosa Azalea Canales García, 
Juvenal Rojas Merced

Introducción

La importancia del análisis de las instituciones radica en que permiten 
guiar el actuar colectivo de los individuos al representar más que un 
mero espacio físico de interacción. En sentido amplio, las instituciones 
pueden segmentarse en informales y formales. Las primeras involucran 
peculiaridades inmateriales o intangibles como la cultura, las relacio-
nes de confianza, los valores éticos y los códigos de conducta; en tanto 
las segundas envuelven normas, leyes y reglamentos de carácter escrito.

El emprendimiento simboliza una forma de observar la inciden-
cia institucional sobre el quehacer empresarial, ya que el éxito o 
fracaso de un negocio naciente depende, en gran medida, de la 
conducta del emprendedor (instituciones informales) y de sus co-
nexiones con el entorno para materializar innovación y crecimiento 
económico (instituciones formales e informales).

A pesar de la relación entre instituciones y emprendimiento, se 
carece de un marco analítico de naturaleza teórico-conceptual que 
posibilite observar las definiciones vinculantes entre ambas pers-
pectivas. Así, el objetivo de este capítulo consiste en examinar explí-
citamente la relación entre instituciones y emprendimiento como 
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un conjunto holístico de relaciones institucionales de naturaleza 
compleja que determinan el éxito o fracaso empresarial. Para ello, 
se propone, en primer término, un marco teórico-conceptual so-
bre instituciones y emprendimiento y, en segundo lugar, se plantea 
verificar empíricamente esta propuesta mediante el método cuali-
tativo de estudio de caso aplicado a la empresa A.

Los hallazgos indican la factibilidad del planteamiento teóri-
co-conceptual ya que, en efecto, existe relación entre institucio-
nes y emprendimiento. Igualmente, se identifica la transcendencia 
de las instituciones informales, en contraposición con las formales. 
En la Empresa A, la conducta, la motivación y la personalidad de los 
emprendedores definieron el rumbo del naciente negocio.

Instituciones y emprendimiento: aspectos centrales

El estudio de las instituciones constituye un aspecto medular en la 
comprensión de la evolución económica y social dado que repre-
sentan, en sentido amplio, más que un espacio físico de conexión 
al involucrar preceptos inmateriales como la cultura y factores tan-
gibles simbolizados por las normas y reglamentos de naturaleza 
escrita (Fuentelsaz et al., 2020; North, 1993a).

Con la finalidad de poseer una panorámica más amplia de las 
instituciones se retoma la segmentación en formales e informales 
(North, 1993a). Las primeras agrupan documentos escritos mate-
rializados en reglas, leyes o normas; en tanto, las segundas asumen 
una naturaleza intangible al transmitirse culturalmente mediante 
el lenguaje los valores éticos y los códigos de conducta (Camargo y 
Cardona, 2018; North, 1993b).

En el contexto del actuar colectivo, es factible deducir una vin-
culación recíproca entre instituciones formales e informales que 
paralelamente determina el carácter dinámico de las sociedades.  
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Tal naturaleza no estática se denomina evolución institucional, la cual 
emerge cuando los individuos observan la pertinencia de transformar 
patrones económicos, sociales y culturales con el objetivo de mejor la 
situación imperante. En particular, esta transmutación institucional 
describe un proceso gradual, continuo y acumulativo que depende, 
a su vez, de trayectorias institucionales pasadas fundamentadas en 
contextos históricos (León et al., 2020; North, 2005; Pozo, 2021).

La evolución institucional comienza cuando los individuos 
adquieren información del entorno que absorben e internalizan 
para posteriormente transformarla en conocimiento y aprendiza-
je colectivo. Así, el aprendizaje ostenta una posición central en el 
desenvolvimiento de las sociedades, al ser un aspecto de carácter 
informal supeditado no solamente al aprendizaje existente, sino 
a la acumulación de experiencias y conocimientos provenientes 
de generaciones anteriores (Mantzavinos et al., 2015; North, 2005).

Dado que las instituciones constituyen la estructura sustancial 
de los sistemas sociales, se objeta la percepción de la economía 
ortodoxa fundamentada en que el crecimiento económico es con-
secuencia de la acumulación de trabajo y capital, por el contrario, 
el desempeño de los países no está subordinado exclusivamente 
a la dotación de factores productivos, sino es consecuencia de la 
vinculación entre individuos y esferas institucionales (Albán, 2019).

En este sentido, una vía para estimular el crecimiento econó-
mico reside en el aprendizaje colectivo detonante de capacidades 
especializadas. Cuando las economías se hallan insertas en am-
bientes institucionales propicios para la innovación y el creci-
miento, entonces poseen la habilidad para absorber e internalizar 
conocimiento del entorno a fin de proponer soluciones novedosas 
y cooperativas; en tanto, si están enmarcadas en entornos institu-
cionales adversos, exhibirán resultados desfavorables en términos 
de actividad innovadora y desarrollo (Markey, 2019; North, 2005).
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La relevancia de la vertiente institucional versa en que represen-
ta una panorámica inclusiva no solo de aspectos puramente econó-
micos, sino también de factores culturales y sociales. En particular, 
agrega la transcendencia de la colectividad, la herencia cultural y la 
dependencia de trayectorias históricas sobre los patrones de con-
ducta (Milnitsky, 2018).

En general, es factible condensar los principales preceptos del 
enfoque institucionalista en tres afirmaciones (Chavance, 2018; Mi-
lnitsky, 2018):

1. El desarrollo y crecimiento económico se originan a partir 
de las reglas establecidas por las instituciones informales y 
formales, así como por las peculiaridades específicas de cada 
cultura.

2. Las instituciones modelan la actuación de los diversos acto-
res sociales.

3. Los mecanismos path dependence o trayectorias pasadas asu-
men una postura central en el desempeño de las naciones. 
La historia importa al determinar el leguaje, la cultura y la 
conducta colectiva.

Aunque la perspectiva institucional omite el análisis del empren-
dimiento, es posible eslabonar el éxito o fracaso de los nacientes ne-
gocios al ambiente de las instituciones formales e informales. En este 
ámbito, las normas, reglamentos y lineamientos de carácter escrito 
dictados por el sector gubernamental, empresarial o social delimi-
tan la conducta emprendedora mediante la obtención de créditos, 
capital de riesgo, capacitación e inserción en la economía formal; 
en tanto, la experiencia, el aprendizaje, los conocimientos y habili-
dades de carácter tácito orientan las actitudes emprendedoras hacia 
el liderazgo, la creatividad, la adecuada gestión y la visión de creci-
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miento a largo plazo. Así, se propone observar al emprendimiento 
como una forma de aplicación empírica del actuar institucional.

Derivado de la complejidad inherente a la acción emprendedora, 
emergen diversas explicaciones teóricas desde distintas áreas del 
conocimiento (Terán y Guerrero, 2020) como la psicología (rasgos 
y comportamiento), la sociología (orígenes sociales y culturales de 
los emprendedores), la economía (innovación, impacto en el en-
torno) y la administración (habilidades, gestión).

Con la finalidad de proporcionar una visión integral que resu-
ma los elementos centrales de los ángulos precedentes, se propo-
ne indagar la figura emprendedora a partir de dos entornos: micro 
y mesoanalítico (Canales, 2023; Canales et al., 2017) El primero se 
encuentra fundamentado en comportamientos individuales inhe-
rentes a la psicología y la sociología; el segundo, sustentado en las 
relaciones institucionales que establece el emprendedor con su en-
torno a fin de impactar positivamente sobre la sociedad. Concre-
tamente, el ámbito microanalítico retoma la teoría de los rasgos 
de la personalidad (Allport, 1986) la perspectiva locus de control 
(Rotter, 1966), la teoría de la necesidad de logro (McClelland, 1961) 
y la teoría cambio social; mientras, el marco mesoanalítico resalta 
las vertientes schumpeteriana y teoría del capital social.

La perspectiva de los rasgos de la personalidad subraya sobre 
peculiaridades innatas como el liderazgo, la creatividad, las capa-
cidades de gestión, el compromiso, la habilidad para configurar 
equipos y la perseverancia (Terán y Guerrero, 2020). Estas caracte-
rísticas pueden agruparse bajo cuatro rubros (Alcaraz, 2020):

1. Elementos motivacionales: voluntad para emprender, al-
canzar los objetivos empresariales preestablecidos, recono-
cimiento social, ganancias económicas, desarrollo personal, 
independencia y subsistencia.
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2. Peculiaridades del sujeto: personalidad, iniciativa, capaci-
dad de decisión, estabilidad emocional, autocontrol, tole-
rancia, honestidad, integridad, confianza, perseverancia y 
optimismo.

3. Factores intelectuales: creatividad, imaginación, búsqueda de 
información, conocimientos especializados sobre gestión, ca-
pacidad para absorber e internalizar información del entorno.

4. Competencias generales: habilidad para establecer y conso-
lidar redes de colaboración, liderazgo, facilidad de comuni-
cación y capacidad de gestión.

La noción locus de control emana de la teoría del aprendiza-
je social (Rotter, 1966) y enfatiza sobre el grado en que los indivi-
duos consideran que tienen o no el control acerca de una situación 
específica (Dawwas y Haddad, 2018). Cuando los sujetos asumen 
que poseen el control de la circunstancia se denomina “locus de 
control interno”; en tanto, si carecen de control y aluden que los 
factores externos son los elementos influyentes, se opera bajo un es-
quema de “locus de control externo” (Hamzah y Othman, 2023). En  
el marco del emprendimiento, dado que el locus de control refiere a la 
creencia de que acciones propias (control interno) o los eventos externos 
(control externo) influyen sobre los resultados, entonces es factible de-
ducir que el éxito emprendedor depende de las habilidades individuales 
y del soporte del medio ambiente institucional (Terán y Guerrero, 2020).

La teoría de necesidad de logro (McClelland, 1961) refiere que 
los emprendedores poseen necesidades divergentes en función de 
su contexto social y cultural, siendo identificables tres clases (Ja-
cóme et al., 2018). La primera, necesidad de logro, describe que los 
emprendedores buscar alcanzar el máximo beneficio económico 
posible, situación que facultará percibir el logro de sus objetivos 
empresariales. La segunda, necesidad de afiliación, alude que el 
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emprendedor se caracteriza por liderar esquemas de trabajo cola-
borativo y formación de equipos que le proporcionarán sentido de 
pertenencia; en tanto, la tercera, necesidad de poder, subraya sobre 
la personalidad emprendedora donde el liderazgo ocupa la postura 
central (Şenay et al., 2019).

Alternativamente, la teoría del cambio social puntualiza sobre la 
naturaleza sistémica del emprendedor dado que las modificacio-
nes en los contextos empresariales, económicos, sociales y cultura-
les impactan sobre el éxito o fracaso del naciente negocio (Terán y 
Guerrero, 2020). De la misma forma, la cultura y las relaciones con 
el entorno determinan el comportamiento y los tipos de empren-
dedor, entre ellos (Alcaraz, 2020; Pérez et al., 2020):

1. Emprendedor basado en la oportunidad: identifica las opor-
tunidades dadas por el ambiente para materializar una idea 
de negocio. Son individuos que ostentan una personalidad 
creativa y motivación para materializar su visión empresarial.

2. Emprendedor innovador: describe un sujeto aproximado al 
empresario emprendedor schumpeteriano al poseer pecu-
liaridades como la creatividad y la no aversión al riesgo. Su 
objetivo versa en generar bienes y servicios novedosos cuyos 
resultados impactan positivamente en la comunidad.

3. Emprendedor por necesidad: la finalidad radica en afron-
tar las adversidades del mercado laboral ante el desempleo 
o la expectativa de ingresos insuficientes. Frecuentemente, 
este tipo de emprendedores carece de conocimientos sobre  
gestión empresarial y se hallan motivados por la obtención 
de ingresos de forma inmediata.

4. Emprendedor por imitación: se caracteriza por identificar in-
eficiencias productivas con el objetivo de crear o mejorar pro-
cesos, productos o esquemas organizacionales.
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Respecto al entorno mesoanalítico, este agrupa perspectivas 
económicas y administrativas que destacan la trascendencia de 
emprender para generar empleo, innovación y desarrollo econó-
mico. En este ámbito son resaltables los preceptos de las vertientes 
schumpeteriana y capital social.

La concepción propuesta por Joseph Schumpeter configura un 
punto de vista pionero en el análisis conjunto del emprendimien-
to y la innovación. Bajo esta panorámica, el aspecto relevante para 
el desarrollo económico se halla en la actividad innovadora que 
asume un carácter no estático e impregna de evolución al sistema 
económico (Schumpeter, 2017; Sobel y Clemens, 2020).

La innovación es consecuencia del actuar de un individuo desig-
nado empresario-emprendedor cuya conducta diverge del hombre 
de negocios descrito por la economía ortodoxa. El objetivo del hom-
bre de negocios es obtener la máxima ganancia posible por su ac-
tividad empresarial en un ambiente de certidumbre e información 
perfecta. En contraposición, el empresario-emprendedor está mo-
tivado por los beneficios generados por la innovación emergida a 
partir de sus ideas y creatividad, es intuitivo e impulsivo y se mueve 
en un contexto incierto de información imperfecta (Quevedo, 2019).

Al mismo tiempo, la conducta del empresario emprendedor 
schumpeteriano impregna la transmutación en el sistema econó-
mico, consecuencia de dos procesos intrínsecamente vinculados: 
destrucción creativa y ciclo de negocios (Schumpeter, 2017; Souza 
Ferreira et al., 2021). La destrucción creativa representa un esque-
ma resultante de la innovación caracterizada por un proceso de 
transformación empresarial que modifica el basamento económico 
al destruir patrones de producción arcaicos que son remplazados 
por nuevas combinaciones (Kochetkov, 2023). Paralelamente, el 
ciclo de negocios, comparable al ciclo económico y circunscrito a 
fases depresivas y expansivas, alude a un proceso resultante de la 
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destrucción creativa. Las etapas depresivas emergen como conse-
cuencia de modificaciones y adaptaciones del sistema económico 
al introducirse una innovación, mientras los periodos expansivos 
son resultado de la actividad innovadora (Schumpeter, 2017).

La teoría del capital social (Putman, 1993) faculta complementar 
la vertiente schumpeteriana al incorporar la relevancia de establecer 
vínculos entre el emprendedor y su entorno (Terán y Guerrero, 2020). 
En concreto, alude que el emprendedor se halla mediante relacio-
nes interpersonales e intersectoriales, conectado a una estructura 
social que determina las normas, el compromiso y las relaciones de 
confianza; aspectos que impactan sobre la cooperación y la coordi-
nación para beneficio de la colectividad (González, 2022). De esta 
forma, los emprendedores son individuos integrados a estructu-
ras sociales donde pueden plasmar sus ideas siempre que existan 
conexiones positivas con el ambiente (Martínez y Saavedra, 2020).

En suma, al enlazar aspectos inherentes a las instituciones y los 
entornos micro y mesoanalítico se deduce que los emprendedores 
poseen una naturaleza sistémica dado que se hallan sujetos a nor-
mas y reglas de carácter formal e informal. La figura 1 sintetiza las 
principales definiciones de instituciones y los ambientes micro y 
mesoanalítico del emprendimiento.

Metodología: propuesta analítica para el estudio 
conjunto de las instituciones y el emprendimiento 
basado en el método de estudio de caso

Comprender la transcendencia del emprendimiento implica nece-
sariamente observar la naturaleza no estática de las instituciones, 
ya que puntualizan, por un lado, la conducta del individuo interac-
tuando colectivamente y, por otro, inciden sobre el éxito o fracaso 
de la labor empresarial.
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Figura 1. Instituciones y emprendimiento: aspectos centrales

Instituciones

Esquema 
que guían 
la conduc-
ta del ser 
humano

Insituciones 
formales

De caracter escrito:
Normas, leyes o reglamentos

Instituciones 
informales

Producto de la integración social

Evolución 
institucional

Interacción y retroalimentación entre instituciones for-
males e informales.

Emprendimiento
Iniciar 
un nuevo 
negocio

Micro analítico Individuo

Teoría de 
los rasgos 
de la

Cualidades innatas: elemen-
tos motivacionales, peculia-
ridades inherentes al sujeto, 
factores intelectuales y com-
petencias generales.

Locus de 
control

Creencia de que acciones 
propias (control interno) o 
los eventos externos (control 
externo) influyen sobre los 
resultados

Necesidad 
de logro

Necesidad de logro, necesi-
dad de afiliación y necesidad 
de poder

Teoría del 
cambio 
social

Las ideas y la creatividad 
del emprendedor impac-
tan sobre el éxito o fracaso 
empresarial.
Tipos de emprendedor: ba-
sado en la oportunidad, por 
necesidad, emprendedor in-
novador y emprendedor por 
imitación.

Meso analítico

Conexiones 
con el 
entorno, 
incidencia 
económica

Teoría 
schum-
peteriana

Ideas, creatividad, empresa-
rio-emprendedor, destruc-
ción creativa, ciclo de nego-
cios, innovación

Capital 
social

Conexiones con el entorno 
para generar innovación y 
crecimiento empresarial.

Fuente: Elaboración propia



209

Instituciones para el emprendimiento

Debido a la inexistencia de un marco generalizable que aglome-
re las instituciones y el emprendimiento, se plantea incorporar ex-
plícitamente las nociones de instituciones formales e informales. Lo 
anterior se justifica porque el emprendedor constituye una figura 
social y empresarial regulada por normas, reglas y lineamientos de 
carácter escrito, así como, por patrones de conducta aprendidos a  
través de la interacción social.

Desde las instituciones es posible introducir los beneficios o 
perjuicios de las decisiones particulares sobre la colectividad e 
igualmente, el papel de factores políticos, económicos, culturales 
y sociales que determinan el quehacer emprendedor. Así, se obser-
va al emprendimiento como una organización de naturaleza ins-
titucional emergida a partir de las ideas y la decisión de un sujeto 
cuya finalidvad versa en aplicar ideas novedosas encauzadas a la 
obtención de beneficios.

Paralelamente, se infiere que las vertientes teóricas sobre em-
prendimiento aluden implícitamente el papel institucional al 
enfatizar sobre comportamientos individuales y sociales. Concre-
tamente, la categorización descrita en líneas antepuestas y sus-
tentada en los entornos micro y mesoanalítico permite reconocer 
cuáles son las definiciones vinculantes entre emprendimiento e 
instituciones.

Bajo el entorno microanalítico, la teoría de los rasgos de la per-
sonalidad conecta tácitamente al emprendimiento con las insti-
tuciones de carácter informal debido a que acentúa cualidades 
individuales como la capacidad de liderazgo, las habilidades de 
gestión y el liderazgo. En el marco locus de control, la propia defi-
nición de control describe una conexión con las instituciones de 
naturaleza formal e informal ya que los emprendedores pueden o 
no controlar factores internos como su comportamiento y rasgos 
de personalidad (instituciones informales); empero, tienen parcial 
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o nulo control sobre reglas gubernamentales (instituciones forma-
les) o componentes culturales (instituciones informales).

La inserción de las instituciones en la panorámica de necesidad 
de logro se halla en que las necesidades de logro, afiliación y poder 
están tácitamente enlazadas a las instituciones informales al alu-
dir actitudes y conductas específicas del emprendedor. En relación 
con la teoría del cambio social las conexiones sistémicas involucran 
vínculos institucionales informales y formales que limitan el com-
portamiento emprendedor.

Referente al marco mesoanalítico, las instituciones se en-
cuentran incorporadas implícitamente en la perspectiva schum-
peteriana. Al respecto, las ideas novedosas, la creatividad y la no 
adversidad al riesgo (instituciones informales) generan los meca-
nismos de destrucción creativa y de ciclo de negocios, los cuales 
están sujetos, a su vez, a las instituciones formales ya que propor-
cionan las condiciones para la actividad de innovación y el de-
sarrollo económico. Alternativamente, la teoría del capital social 
involucra la importancia de establecer estructuras de cooperación 
y colaboración para el emprendimiento, las cuales están sujetas a 
normas sociales, compromiso cívico y la confianza colectiva (ins-
tituciones informales).

En términos generales, la figura 2 muestra un esquema teórico 
conceptual orientado al estudio conjunto de las instituciones y el 
emprendimiento. En este, la figura central reside en el emprende-
dor cuyo comportamiento y éxito empresarial está sujeto al marco 
institucional formal e informal.

Con la finalidad de comprobar si, en efecto, es correcta la inclu-
sión de los elementos del esquema conceptual de la figura 2 para 
explicar las instituciones y el emprendimiento, se propone la apli-
cación de la metodología cualitativa basada en el método estudio 
de caso. Esta se justifica debido a que el planteamiento teórico-con-
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Figura 2. Propuesta analítica para el estudio de las instituciones y 
el emprendimiento
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ceptual involucra factores no cuantificables que pueden modificarse 
dependiendo del contexto de desenvolvimiento del emprendedor.

La metodología cualitativa posee la característica de aplicabi-
lidad a estudios de microfenómenos, por ello, intenta profundi-
zar en las peculiaridades de una situación concreta. La finalidad 
es comprender circunstancias cotidianas para explorar, analizar y 
reflexionar (Monje, 2011). Así, se inserta en un enfoque epistémi-
co vivencialista donde existe la posibilidad de interacción cercana 
del investigador con el objeto de estudio (Piñero, Rivera y Esteban, 
2019). Una limitante de la investigación cualitativa radica en que 
los hallazgos son de naturaleza contextual y no generalizables, es 
decir, se hallan supeditados al ambiente de inserción del objeto de 
estudio (Vargas y Mancia, 2019).

El estudio de caso representa uno de los métodos de investi-
gación cualitativa cuya finalidad es observar exhaustivamente al 
fenómeno desde su realidad subjetiva (Coombs, 2022). Involucra 
un proceso de indagación fundamentado en la comprensión de-
tallada, sistemática y en profundidad de un objeto social particu-
lar (Stake, 1989). Por ello, se nutre de descripciones, narraciones e 
interpretaciones.

La utilidad del estudio de caso versa en que permite conocer 
comportamientos que no pueden manipularse o que carecen de 
fuentes de información estadística y donde resulta imposible re-
conocer una relación lineal causa-efecto (Yin, 2018).

Aunque los hallazgos emergidos desde el estudio de caso care-
cen de validez cuantitativa, su confiabilidad se encuentra en la po-
sibilidad de contextualizar un fenómeno y a partir de ello, obtener 
categorizaciones teóricas que pueden ser transferidas a otros con-
textos (Piñero, Rivera y Esteban, 2019).

La sugerencia para examinar las instituciones y el emprendi-
miento desde el método de estudio de caso reside, por un lado, en 
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que faculta el análisis de realidades no cuantificables de un objeto 
concreto y, a partir de ello, se obtienen conclusiones; por otra parte, 
en que se basa en técnicas de recolección de datos sustentadas en 
la observación directa, las entrevistas y la triangulación de eviden-
cias. Estas situaciones que permitirán verificar la incidencia de las 
instituciones desde su marco real de desenvolvimiento.

En síntesis, la propuesta teórico-conceptual basada en el méto-
do de estudio de caso puntualiza un esquema alternativo distinto a 
los planteamientos tradicionales que vislumbran a las instituciones 
y al emprendimiento como aspectos no conectados donde subra-
yan sobre relaciones causales más que en comportamientos o con-
ductas divergentes.

Instituciones y emprendimiento: 
el caso de la empresa A1

Con el propósito de comprobar la viabilidad de los elementos 
presentados en el planteamiento descrito en la sección previa,  
se presenta un análisis basado en el método estudio de caso. Esto 
permitirá identificar factores convergentes y divergentes entre la 
teoría y la práctica y, al mismo tiempo, proporcionará una indaga-
ción de las instituciones y el emprendimiento desde su contexto real.

En concreto, el emprendimiento objeto de estudio está represen-
tada por un micronegocio que por motivos de confidencialidad se  
denominará empresa “A”. Esta se ubica en la Ciudad de Toluca y 
se dedica al comercio minorista de prendas de vestir para niños y 
damas.

1. Lo expuesto por los entrevistados e indicado textualmente en este capítulo cuenta 

con su expresa autorización. Los puntos de vista y argumentos contenidos en el 

desarrollo del documento son responsabilidad única y exclusiva de los autores.
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Un aspecto importante versa en que los dueños de A poseen co-
nocimientos universitarios en áreas de administración e ingeniería, 
circunstancia que facultará afirmar o refutar los preceptos teóricos 
enmarcados en el marco microanalítico, referente a una relación 
positiva entre idea de negocio, necesidad de logro, saberes especia-
lizados y éxito empresarial.

En el contexto de A, la idea de emprender surge de un matri-
monio sin descendencia que decide iniciar un negocio para apro-
vechar una oportunidad de ganancia al revender prendas de vestir 
confeccionadas a bajo costo, elaboradas por proveedores ubicados 
en el estado de Hidalgo, México. Además, están motivados por el 
deseo de generar ingresos adicionales en su tiempo libre y utilizar 
un espacio comercial, propiedad de los padres de uno de los cón-
yuges, donde se ahorrarían el pago de la renta.

La visión de los emprendedores implicaba dedicarse por las tar-
des a atender sus labores empresariales de manera casual, siempre 
que no tuvieran compromisos laborales o personales. Este em-
prendimiento buscaba diferenciarse de sus competidores cerca-
nos mediante la innovación en producto. Al respecto, los dueños 
se informaban de tendencias de la moda a fin de buscar prendas 
diferentes a las ofertadas en otros negocios. Además, trataban de 
ser competitivos en cuestión de precios y calidad ya que indagaban 
respecto a proveedores que ofrecieran tejidos durables y modelos 
novedosos.

Al inicio el emprendimiento comenzó a generar ganancias de-
bido a que los consumidores eran atraídos por la novedad de las 
prendas, lo llamativo del local comercial y el bajo precio de venta. 
No obstante, la competencia y la naturaleza de los consumidores 
configuraron un reto para el naciente negocio.

Los demandantes insertos en el espacio geográfico de la empre-
sa A poseen peculiaridades específicas. En particular, se caracteri-
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zan por simbolizar un segmento poblacional con ingresos bajos y 
medios, acostumbrados al regateo, a adquirir la mercancía en abo-
nos o bajo el esquema de sistema de apartado. Además, se identi-
ficó un comportamiento muy característico de esa zona dado por 
las “compras por tradición”, esto es que los consumidores adquie-
ren productos en negocios que tienen décadas en el mercado, sin 
importar la calidad, la innovación, el precio o la atención al cliente; 
consecuencia de que en esos lugares confluían familiares de gene-
raciones anteriores.

Paralelamente, en la zona existe un alto número de competido-
res por lo que se infiere que los emprendedores, dueños de A, se 
aproximan a un tipo de emprendedor imitador.

Consecuencia del conocimiento administrativo de los empren-
dedores, se deduciría que ostentaría peculiaridades de las vertien-
tes incorporadas en los marcos microanalítico y mesoanalítico, 
simbolizadas por el liderazgo, la adecuada gestión, la creatividad, 
la destrucción creativa y el ciclo de negocios; sin embargo, la idea 
de negocio no implicó esquemas creativos, sino a una decisión ar-
bitraria. En este marco, los dueños señalan que decidieron iniciar 
un negocio debido a un viaje de vacaciones al estado de Hidalgo. 
En la visita observaron una gran cantidad de talleres de costura y 
tejido, por lo que espontáneamente se les ocurrió utilizar sus aho-
rros para comprar prendas de vestir a bajo costo y revenderlas a un 
precio más alto. No existió un análisis previo sobre las necesida-
des de mercado, marketing o innovación, únicamente se observó 
la posibilidad de ingresos adicionales por medio de mecanismos 
de reventa.

La gestión empresarial se materializó únicamente por la elabo-
ración esporádica de inventarios y contabilidad de ingresos y egre-
sos, aunque no se tenía sistematización y regularidad al respecto. 
En ocasiones, la empresa A se quedaba a cargo de familiares y en 
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caso de realizar alguna venta, esta no se registraba y se empleaba 
el dinero para otros fines diferentes al negocio.

Alternativamente, los familiares de los dueños requerían pren-
das de vestir para uso personal o para regalo y, debido a la relación 
de parentesco, solicitaban la entrega del artículo por adelantado 
con la promesa de pago al momento de percibir el salario quince-
nal, empero, nunca finiquitaron los productos. De igual forma, la 
utilización de mecanismos de venta basado en sistema de apartado, 
en lugar de generar mayores ingresos, propició una disminución de 
los ingresos dado que en ocasiones, el cliente apartaba la mercan-
cía que quedaba a resguardo sin posibilidad de venta, empero, no 
regresaban por el artículo y a sufragar la deuda.

De la misma forma, la estipulación de los precios de venta ca-
reció de una sistematización correcta al determinarse de manera 
arbitraria. Los emprendedores aluden que calculaban “al tanteo” el 
monto en que debía ofertarse una prenda, considerando como base 
la cantidad que ellos pagaron a los proveedores. Paralelamente, no 
se operaba con un manual organizacional encauzado a especificar 
las labores de cada emprendedor.

Aunque los emprendedores no poseían experiencia previa refe-
rente a ventas y atención al cliente, sus conocimientos universitarios 
facultaron establecer estrategias de marketing. En este ámbito, con-
trataron a un especialista para crear un logo, acondicionaron el local 
comercial para otorgar atractivo visual, priorizaron el trato amable y 
buscaron ofertar bienes novedosos a un precio competitivo. La visión 
a largo plazo era extender la empresa teniendo presencia en redes so-
ciales e incorporando productos alternativos a las prendas de vestir.

A pesar de la perspectiva a largo plazo que poseían los empren-
dedores, la gestión de A afrontó un conjunto de adversidades. En 
este sentido, debido a la naturaleza de los consumidores, no se lo-
gró consolidar la fidelidad del cliente. Con el tiempo, los deman-



217

Instituciones para el emprendimiento

dantes comenzaron gradualmente a preferir lo ofertado por la 
competencia ya que consideraban “viejos” los modelos de pren-
das y, además, no estaban dispuestos a pagar el precio estipulado. 
En efecto, ante la disminución de las ventas resultó imposible la 
adquisición quincenal de nuevos productos en distintas tallas, por 
lo que los emprendedores comenzaron a experimentar el aumento 
de mermas y almacenaje de ropa no demandada. A fin de subsa-
nar tal inconveniente, decidieron plantear ofertas consistentes en 
colocar prendas de dama al precio de dos por uno y tres por dos  
en ropa para niños. Tal estrategia no incentivo el número de clien-
tes y las ventas.

Ante las situaciones adversas y el incremento de negocios dedi-
cados a la comercialización de prendas de vestir, los dueños de A 
priorizaron continuar con su vida laboral y, con ello, concluir ope-
raciones. En la opinión de uno de los dueños:

Tuvimos cerrar porque ya no vendíamos nada y, además, úni-
camente abríamos por la tarde debido a nuestros trabajos. 
Como ya no teníamos ventas, se nos quedaba mucha ropa 
almacenada que no logramos colocarla ni con ofertas. Tam-
poco teníamos más ahorros para reinvertir. Al principio, el 
negocio funcionaba muy bien, pero con el tiempo, perdió no-
vedad y ya no venía nadie, la situación fue insostenible por 
lo que cerramos.

En términos de la propuesta conceptual sobre instituciones y 
emprendimiento, el caso de A permite inferir la relevancia de las 
instituciones formales e informales en el éxito o fracaso empresa-
rial. Bajo la panorámica microanalitica, los emprendedores asu-
men peculiaridades parciales en contraposición con las planteadas 
teóricamente. Al respecto, los emprendedores mostraron poseer 
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factores intelectuales, aunque escasas cualidades innatas para la 
gestión del naciente negocio.

De la misma manera, fueron incapaces de controlar situaciones 
externas como el cumplimiento de pagos por parte de los clientes y  
familiares, así como el incremento de la competencia. Por ello, el 
locus externo de control fue un elemento determinante en la dismi-
nución de las ventas e ingreso y aumento de las mermas. Relativo 
a la vertiente de necesidad de logro, es posible inferir que para los 
emprendedores las necesidades de logro, de afiliación y de poder 
fueron secundarias dado que la motivación central residía en obte-
ner ingresos adicionales más que alcanzar aceptación social con el 
emprendimiento; en este sentido, es preciso incorporar una cuarta 
necesidad al panorama teórico bajo la denominación “necesidad 
de ingresos”. Referente al cambio social, las instituciones informa-
les vistas como la cultura de los clientes y la imitación de los em-
prendedores a la competencia incidieron negativamente sobre el 
éxito empresarial, ya que se consideró que podría funcionar una 
idea de negocio muy similar a los competidores, incrustada en una 
zona geográfica donde los demandantes compran por tradición y 
no por la novedad del producto.

Por su parte, el marco mesoanalítico vinculado con las perspec-
tivas schumpeteriana y capital social permite deducir la relevancia 
de las conexiones del emprendimiento con el entorno. En el ángu-
lo schumpeteriano, el proceso de destrucción creativa fue parcial 
dado que, al inicio, se buscó la innovación en producto, no obstan-
te, situaciones adversas como la carencia de una idea de negocio di-
ferenciable de la competencia y el perfil del consumidor inhibieron 
la consolidación de los mecanismos de destrucción creativa y de ci-
clo de negocios. Paralelamente, en el contexto del capital social, se 
infiere la falta de compromiso hacia el crecimiento del emprendi-
miento, ya que era más un pasatiempo para obtener ingresos extra 
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en contraposición con la visión de crecimiento empresarial a largo 
plazo. De la misma forma, el exceso de confianza de familiares y 
algunos clientes fue adverso al negocio dado que implicó una falta 
de control sobre los ingresos e inventarios.

En el caso de la empresa A, las instituciones formales ostentan 
una postura marginal dado que el naciente negocio se insertó en el 
marco de la economía informal y carecía de un manual organiza-
cional. La única aproximación a las instituciones de carácter escri-
to puede observarse a través del registro esporádico de inventarios 
y ventas. En general, la empresa A faculta derivar la viabilidad del 
planteamiento teórico-conceptual debido a que, en efecto, los em-
prendedores no son individuos aislados como los describe la co-
rriente económica ortodoxa, sino, por el contrario, son sujetos cuya 
actuación se halla sujeta al carácter sistémico de las instituciones 
formales e informales.

Conclusiones

Con la finalidad de observar explícitamente la relación entre institu-
ciones y emprendimiento se planteó un esquema teórico-conceptual 
basado en dos entornos: micro y mesoanalítico. En el ambiente mi-
croanalítico se incluyeron definiciones provenientes de la psicología 
y la sociología con el objetivo de visualizar el comportamiento em-
prendedor como una institución informal. En el marco mesoanalítico 
se agregaron concepciones schumpeterianas y de capital social a fin 
de divisar el impacto de las instituciones formales e informales del 
emprendimiento en términos de innovación y desarrollo económico.

Alternativamente, dado el carácter teórico del planteamiento, se 
retomó el método cualitativo de estudio de caso, aplicado a la em-
presa A para comprobar empíricamente si, en efecto, son correctas 
las definiciones consideradas en la propuesta.
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Los hallazgos refieren la viabilidad del planteamiento, dado que 
el emprendimiento se halla regido por instituciones informales (con-
ductas, ideas de negocio, creatividad, personalidad) e informales (ma-
nuales escritos, reglas). En este sentido, en la empresa A, los patrones 
culturales de los consumidores, la carencia de una idea de negocio 
innovadora y las relaciones personales fundamentadas en excesiva 
confianza incidieron negativamente sobre el naciente negocio. Así, 
en este caso concreto, las instituciones informales determinaron el 
cierre empresarial. Además, el caso de la empresa A permite inferir la 
transcendencia de la historia cultural, ya que los consumidores com-
praban productos en los lugares a donde acudían sus antepasados.

Es preciso enfatizar que los resultados obtenidos por medio del 
estudio de caso no representan un contexto que puede generalizarse 
al conjunto de emprendedores. Sin embargo, sí describen un pano-
rama de la situación institucional que afronta un emprendimiento, 
además que muestra la relevancia de atender no solamente a cues-
tiones económicas fundamentadas en la maximización de ganancias, 
sino que es igualmente importante incorporar el marco institucional.
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Introducción

Muchas de las actuales áreas naturales protegidas parecen estar 
gestionadas como unidades territoriales estáticas, como si no cam-
biaran con el tiempo, incluso en el corto plazo, y fueran inaltera-
bles; pero si se observan como sistemas abiertos, más allá de sus 
límites, es posible reconocer los rápidos y profundos procesos de 
trasformación (Mardones-Rivera, 2017). Por otro lado, las esca-
sas herramientas metodológicas que tienen que ver con la toma 
de deci siones para el logro de un manejo sustentable de ellas dis-
tan de poder ser generalizables con el propósito de asegurar que la 
administración de los recursos naturales sea adecuada y eficiente 
(Ortega et al., 2015). Esto se agrava con la falta de recursos públicos, 
una organización e iniciativa gubernamental.

La gestión social alrededor de un área de conservación y de un 
cuerpo de agua como el que se plantea es pensar en un entrama-
do social en interacción, donde los individuos y sus intereses, sean 
estos colectivos o individuales, no son pasivos y juegan diferentes 
roles como consecuencia de que dependen del comportamiento 
de los otros para lograr sus propios objetivos, generado con esto  
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procesos de transformación social que pueden ir desde el conflicto 
o la cooperación (Calvo-Soler, 2014). La gestión social la conforman 
aquellas acciones que realizan los actores locales para extraer, dis-
tribuir o, en su caso, descargar aguas residuales desde formas de 
gestión local, con sus propios medios, y específicas organizaciones 
que pueden asumir una gran diversidad de formas, como grupos de  
autogestión, comités específicos, organizaciones comunitarias vin-
culadas al manejo de la tierra — ejidos y bienes comunales — e incluso 
algún tipo de gestión comercial o formal, como ocurre en fraccio-
namientos. Estos procesos van conformando un sistema hidroso-
cial complejo, dado que sus objetivos también tienen implicaciones 
sobre el entorno ambiental del que forman parte, el cual se confi-
gura y transforma con base en los acuerdos entre los entes sociales 
involucrados.

En Morelos, un ejemplo es el humedal conocido como la laguna 
de Hueyapan, que fue declarado sitio Ramsar en 2010, localizado 
en el área natural protegida (ANP) El Texcal, zona que desde hace 
treinta años ha tenido profundos procesos de urbanización en sus 
inmediaciones, derivados de la instalación de la Ciudad Industrial 
del Valle de Cuernavaca (CIVAC), en el municipio de Jiutepec. Estos 
procesos han generado relaciones sociohídricas complejas entre 
las colonias aledañas a la zona, las cuales cohabitan con una fuerte 
organización comunal y ejidal que subsiste en la región. El área de 
conservación ecológica fue creada con un decreto del 6 de mayo de 
1992, publicado en el Periódico Oficial “Tierra y Libertad”, número 
3586, donde se establecen 408 hectáreas como la zona que com-
prende a El Texcal (Meraz-Arroyo, 2019).

Un trabajo previo de mapeo de actores dirigido hacia la con-
servación y manejo de la laguna de Hueyapan como un proyec-
to integral del área protegida El Texcal, desarrollado en 2012, en 
colaboración con la Universidad Autónoma del Estado de More-
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los (UAEM) y el Comisariado de bienes Comunales de Tejalpa, nos 
permitió identificar algunos elementos importantes sobre las rela-
ciones sociohídricas que se gestan en la laguna (González-Flores, 
2012). A diferencia de ese trabajo, nuestro interés está puesto en 
entender principalmente las relaciones conflictivas o de coopera-
ción alrededor del manejo del agua de la laguna, con el propósito 
de delimitar de una manera preliminar y en una primera aproxima-
ción el estudio de un sistema sociohídrico complejo.

El análisis de las partes interesadas que se presenta se hace con 
base en la técnica propuesta por Calvo-Soler (2015) para el mapeo 
de conflictos, utilizando entrevistas semiestructuradas a actores 
clave de la zona de estudio con el fin de conocer el manejo del agua 
para consumo humano.

El trabajo parte de un posicionamiento conceptual respecto a 
los conflictos socioambientales para reflexionar desde las ciencias 
sociales sobre el análisis de partes interesadas (método de análisis 
propuesto). Posteriormente se presenta una descripción de la zona 
de estudio, sus características particulares como premisas empíri-
cas, además de la metodología y los resultados obtenidos, haciendo 
un recuento de los hallazgos en relación con el análisis para, final-
mente, establecer algunas conclusiones.

Los conflictos socioambientales

El conflicto socioambiental se define, de forma general, como un 
proceso social situado en un tiempo y espacio en el que interac-
túan intereses contrapuestos, producto de la materialización en 
el espacio de acciones individuales o colectivas, legitimadas por 
una racionalidad dominante y que generan pugnas de poder entre 
sectores. Las relaciones espaciales existen socialmente como terri-
torios, espacios apropiados subjetiva o físicamente por distintos 
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actores. La subjetividad y las narrativas que se construyen en torno 
a los elementos del ambiente, como el agua, expresan al investiga-
dor las evidencias de ese proceso de subjetivación. Los conflictos 
se manifiestan en formas de protestas, reclamos o disputas y se 
comportan como procesos dinámicos y cíclicos en el tiempo que 
involucran estadios de latencia, de actividad y de resolución.

Desde hace décadas, en el centro del país, se entretejen diferen-
tes componentes de una ingente problemática socioambiental en 
torno al agua. La expansión demográfica y las actividades econó-
micas de la Ciudad de México, junto con todo su sistema urbano, 
ya anexó como región periférica al estado de Morelos con sus áreas 
metropolitanas de Cuernavaca y Cuautla, estas últimas en mutua 
conurbación. A Morelos se le consideró décadas atrás como una 
región desde la cual se podría transferir agua a la Ciudad de México, 
aunque no se llegó a realizar ningún trasvase, principalmente por 
razones técnicas, y actualmente porque está llegando a los límites 
de su disponibilidad de agua.

Al deterioro de los recursos hídricos morelenses se le asocia 
una creciente conflictividad de variadas características, así como 
la competencia entre usos y usuarios del agua por los mengua-
dos márgenes de disponibilidad de agua. Sin embargo, la relación 
causal entre deterioro y escasez con conflictividad no es directa ni 
completamente explicable bajo las tesis del extractivismo ambien-
tal, debido a que la movilización por el agua debe incluir numero-
sas mediaciones entre las formas de acción colectiva en torno al 
agua, el conflicto socioambiental y las condiciones de deterioro de 
sus recursos.

Dentro de los aspectos poco categorizados de los conflictos so-
cioambientales que están relacionados con el agua son: los indivi-
duos que fungen como funcionarios o técnicos de contacto en la 
implementación de la política pública del agua, añadidos a los in-
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dividuos que participan activamente en organizaciones de diversa 
índole que se constituyen en los nodos de redes que se transforman 
con ellos o bien se arraigan como representantes de estas organiza-
ciones. La transformación de los problemas del agua en conflictos 
implica su construcción como problemas públicos en los que se 
reclama la intervención gubernamental como responsable, y don-
de se implementan distintas estrategias para inhibir, transformar o 
direccionar la acción pública. Se elaboran diversas narrativas que 
enmarcan los conflictos, a partir de las cuales identifican el proble-
ma o punto de disputa, causas y consecuencias para los involucra-
dos, además que se buscan causantes y culpables.

Asimismo, en toda situación social en torno al agua, existe una 
condición ambiental a la cual hay que hacer referencia. Es impor-
tante señalar que estudiar los conflictos socioambientales implica 
relacionar la dinámica social con la dinámica ambiental, en el caso 
particular de este trabajo, a la condición hídrica, y para caracteri-
zar la dinámica social hay que partir analíticamente de la diferen-
cia entre la estructura y la acción o agencia de los sujetos sociales.

Hay una tendencia muy fuerte a reducir la dimensión social del 
conflicto socioambiental en alguno de los dos elementos, entre 
quienes, con una visión estructuralista u holista, interpretan como 
dominantes los factores externos a los sujetos, es decir, las condi-
ciones sociales en las que se desenvuelve el conflicto, por ejem-
plo: las dimensiones económicas, la demografía y la presión sobre 
los recursos, entre otros. Pero, por el otro lado, hay una tendencia 
mucho más reciente en sobreinterpretar los elementos subjetivos, 
la percepción e interpretación de los sujetos sociales, dando pie a 
estudios en donde dominan los aspectos culturales, de significado, 
haciendo que algunos trabajos referencien la sola agencia de los 
actores. Los comportamientos individuales y colectivos, además 
de la valoración de las personas en relación con la naturaleza son 
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factores importantes que están provocando peligrosos incremen-
tos en la gravedad y urgencia del problema ambiental. No obstante, 
es fundamental enmarcar la acción, por lo que se requiere analizar  
las condiciones bajo las cuales el ciclo hidrológico va determinado la  
disponibilidad de agua, incluyendo las interferencias antropogé-
nicas con base en el ciclo hidrosocial o el metabolismo (dos expli-
caciones similares pero alternativas) del recurso. En la primera se 
resaltan las relaciones de control y poder, mientras que en la segun-
da se enfatiza una mirada en términos de apropiación por el capital.

El ambiente es un sistema socioambiental que permite dar 
cuenta de cómo la naturaleza es una en interacción con los hu-
manos que se encuentran inmersos en ella y constituye un espa-
cio privilegiado para mostrar las posibilidades de la investigación 
interdisciplinaria (García, 2011). Sin embargo, realizar una inves-
tigación interdisciplinaria requiere de abordar por partes distintos 
elementos.

Por esta razón, para analizar la parte social del sistema socioam-
biental o sociohídrico1 en principio, se requiere identificar a los ac-
tores sociales2 con el fin de caracterizar la forma en que subjetivizan 
la situación del agua en el caso seleccionado. Esto no implica que 
exista un fuerte desfase con lo que la caracterización hidrológica, 
jurídica, económica o desde otra perspectiva se pueda contar, pero 
es fundamental mostrar desde la realidad percibida la situación so-
cial, potencialmente conflictiva o de enfrentamiento, aun cuando 
no existan acciones directas.

1. En este trabajo entendemos como sistema sociohídrico a un sistema socioambien-

tal que considera principalmente las relaciones de la sociedad particularmente 

con el agua.

2. Existe una discusión conceptual sobre la diferencia entre agente, actor y sujeto 

que no tratamos aquí.
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El análisis de partes interesadas (stakeholder 
analysis) desde las ciencias sociales

La identificación y caracterización de actores sociales es el primer 
paso y principal procedimiento para caracterizar los conflictos so-
cioambientales y, como sucede regularmente en las ciencias socia-
les, existen posiciones muchas veces contrapuestas acerca de cómo 
interpretar el mapeo de actores propuesto. Una de las perspecti-
vas dominantes parte de la caracterización de posiciones desde 
una mirada funcionalista o estructuralista, desde cuya perspectiva 
todo sistema social tiende hacia la estabilización y equilibrio, por 
lo que la herramienta conocida como stakeholder analysis permite 
identi ficar precisamente el espacio de negociación que debe exis-
tir en toda sociedad para lograr alcanzar dicho equilibrio. Otras 
perspecti vas son menos ingenuas y, partiendo desde el individua-
lismo metodológico, se pueden visualizar dos versiones importan-
tes. Una es aquella que está fuertemente influida por la economía 
neoclásica y su definición de homo economicus, la cual consiste en 
suponer individuos perfectamente racionales, con información in-
completa, quienes interactúan con otros en términos de su utilidad 
personal, la cual siempre tratan de maximizar. En esta perspectiva 
la negociación solo puede ser vista como una función de utilidad 
que incentiva o desincentiva negociar, conservar un ecosistema o 
colaborar. La otra versión es la que produce la teoría de juegos, la 
cual, a diferencia de la anterior, parte de un concepto relacional de 
los individuos, quienes actúan en relación con los otros, su concep-
to es el del homo reciprocans, es decir, cualquier acción se realiza 
interpretando la de los demás.

El enfoque institucionalista o neoinstitucionalista le incorpora 
otra dimensión, sin dejar de partir de los supuestos del individua-
lismo metodológico, la cual corresponde a la disposición de insti-
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tuciones o marcos normativos, los cuales tienen una dimensión 
cognitiva que dirigen la acción de los individuos. Si bien existen 
distintas aproximaciones interpretativas o hermenéuticas, estas no 
son proclives a los ejercicios más técnicos del análisis de partes in-
teresadas, prefiriendo en todo caso el análisis de contenido y el crí-
tico del discurso entre otras técnicas (Vargas-Velázquez et al., 2010).

Los enfoques anteriores son las versiones dominantes del stake-
holder analysis. Es importante resaltar la existencia de varias versio-
nes críticas, particularmente desde las teorías del conflicto, para las 
cuales mapear los actores, más que buscar áreas de oportunidad para 
la negociación, enfatiza la imposibilidad de su resolución pacífica. 
Una perspectiva que nos parece importante señalar es la de Archer 
(2009), respecto a considerar en toda situación social los elementos 
tanto estructurales como agenciales, en particular cuando se analizan 
conflictos, porque plantean dos aspectos de la vida social íntimamen-
te entrelazados, pero analíticamente diferentes; por ello, la conve-
niencia de ver cada situación como un sistema complejo abierto3.

Por lo tanto, el análisis de las partes interesadas planteado con-
siste en la caracterización de las personas que importan o están 
involucradas en un sistema complejo. El análisis de poder de las 
partes interesadas es una herramienta que ayuda al entendimien-
to de cómo las personas afectan a las políticas e instituciones, y de 
cómo las políticas e instituciones afectan a las personas. Resulta 
particularmente útil para la identificación de ganadores y perde-
dores, así como para destacar los desafíos que se deben enfrentar 
para cambiar el comportamiento, el desarrollo de capacidades y 
enfrentar desigualdades.

3. Se entiende como sistema complejo abierto al recorte de la realidad que analiza-

mos como una unidad organizada la cual no puede ser estudiada bajo un único 

marco de referencia, o disciplina (García, 2011).
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Zona de estudio y características

El área natural protegida estatal llamada El Texcal es una zona 
sujeta a conservación ecológica que se localiza al norte del mu-
nicipio de Jiutepec. Colinda con los municipios morelenses de 
Cuernavaca, Yautepec, Tepoztlán y Emiliano Zapata. Tiene una 
superficie de 408 hectáreas, divididas en dos zonas: un área de 
protección ecológica con una superficie de 294 hectáreas, y otra 
área de uso urbano restringido con 114 hectáreas. La tenencia 
de la tierra es comunal, perteneciente, en su porción norte, a los 
comuneros de Santa Catarina y, al sur, a los comuneros de Tejal-
pa (Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodi-
versidad y Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 2006). 
Dentro de ella se localiza un humedal conocido como la laguna 
de Hueyapan. Este cuerpo de agua es el afloramiento de un río 
subterráneo que conforma un manantial de aguas permanentes, 
cuya zona de influencia se considera una de las principales áreas 
de recarga de los mantos acuíferos en el estado de Morelos, así 
como hábitat de especies endémicas de anfibios, aves como el 
chupamirto prieto (Cynanthus sordidus) y peces como la Carpita 
de Cuernavaca (Notropis boucardi) (Ramsar, 2011).

En contraste, la laguna representa hoy en día la principal fuen- 
te de agua de los sistemas de las colonias Progreso, San José/Lomas 
del Texcal, La Joya/Amador Salazar y otras siete, administradas por el  
Sistema de Conservación, Agua Potable y Saneamiento (SCAPS) de 
Jiutepec (figura 1). Lo anterior, derivado de acuerdos entre comu-
nidades y empresas que se asientan en la zona desde hace más de 
treinta años tras la creación de CIVAC. Entre ellos se distingue el 
sistema intermunicipal que es manejado por la Comisión Estatal 
del Agua (CEAGUA) y que brinda el servicio de agua a las colonias 
Independencia y José López Portillo en el municipio de Jiutepec, 



234

Rutas hacia la interdisciplina

así como a las colonias La Joya, Álvaro Leonel, Las Tetillas y Ama-
dor Salazar en el municipio de Yautepec (González-Flores, 2012).

Figura 1. Zona de estudio4

Fuente: Elaboración propia.

El álgido crecimiento poblacional que ha tenido el municipio de 
Jiutepec en las últimas décadas se debe a la migración laboral y re-
sidencial por la instalación de CIVAC, posterior a los sismos de 1985, 
que impulsaron la descentralización de las oficinas gubernamen-
tales y centros de investigación de la Ciudad de México a Morelos, 
principalmente a la capital del estado y en el municipio de Temix-
co; además de la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de 

4. Se agradece al ingeniero César Santiago Martínez por la elaboración de la imagen.
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América del Norte que generó una alta especulación sobre la tierra 
y una creciente competencia entre el uso agrícola, doméstico e in-
dustrial por el agua, así como una política de saneamiento fallida 
que ha enfocado su interés en la contaminación del río Apatlaco, 
dejando fuera los procesos locales que se han gestado y compleji-
zado en los últimos años (Hernández-Arce, 2016).

Dentro de Jiutepec, en la localidad de Tejalpa, cohabita con el siste-
ma operador de agua municipal una organización ejidal y comunitaria 
que administra y custodia el agua y el territorio, lo que forma parte de 
un acuerdo, como señala González-Flores (2012), para el abastecimien-
to de agua de la laguna. El acuerdo surge debido a que, originalmente, la 
empresa cementera Moctezuma tenía la concesión del uso del agua de 
la laguna, después, con la instalación de CIVAC, se ceden terrenos con 
la condición de abastecer al pueblo del agua de la laguna y, posterior-
mente, la administración del agua en Tejalpa queda en manos del ejido 
y la custodia de la laguna a los comuneros. Consecutivamente, el muni-
cipio de Jiutepec coloca las bombas para el abastecimiento de colonias 
en crecimiento dentro de las inmediaciones de la laguna.

Sobre su ubicación dentro de la laguna, el presidente del sistema 
de agua de la colonia Progreso señala:

La fuente de abastecimiento es un lugar, un espacio en el Tex-
cal en la reserva ecológica, son varios manantiales que salen 
de las piedras, no hay uno en concreto donde tomemos todos, 
son diferentes manantiales y cada uno está ubicado por don-
de nace el agua, pero es un solo espacio para Jiutepec, La Joya, 
San José y Progreso, cada [uno] tiene independientemente su 
bomba. No estamos juntos; estamos separados, [de acuerdo 
con] la cantidad, bueno, en aquellos tiempos pues había bas-
tante agua, yo creo que, así como se quedaron, seguimos en 
la misma posición (Javier Valadez, 2021).
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A través de recorridos de campo y entrevistas realizadas en 2021 
se pudo observar que la laguna, si bien aún se conserva, manifiesta 
varios problemas en sus niveles de agua, invasión de maleza y ves-
tigios de contaminación, tal como lo confirma el comisariado en 
turno de bienes comunales:

Al menos durante todo el año se está previendo que el man-
to freático se mantenga porque si no fuera así, las lluvias ja-
lan toda la tierra, y si lo ven al centro, se estaba perdiendo el 
manto freático, ahorita conjuntamente con los subsistemas 
y en este caso con el ayuntamiento de Jiutepec y la secretaría 
de desarrollo sustentable del estado, trabajamos juntos de la 
mano para que podamos mantener la limpieza, nos coordi-
namos con el director del parque y con algunas brigadas del 
ayuntamiento del área ambiental y nosotros como bienes co-
munales con nuestra gente lo mantenemos limpio para que 
el agua esté llegando a los lugares (Baltazar Meras, 2021).

Por otro lado, el mismo comisariado indica que la zona ha expe-
rimentado una fuerte invasión de personas que no se reconocen de 
la comunidad y que se asientan en el área protegida, reconociendo 
las implicaciones que esto ha tenido para ellos:

[que] la zona industrial haya llegado, trajo un beneficio econó-
mico al lugar, aquí al poblado, pero también nos trajo este tipo 
de problemas porque empezaron a haber algunas nuevas colo-
nias en donde algunas fueron reales organizadas y generadas 
por la misma gente del pueblo, pero otras fueron invasiones y 
desde los años ochenta empezó a invadirse la parte norte del 
pueblo, todavía no estaba definida un área como tal, se empezó 
a trabajar desde esos años, para liberar ese lugar que siempre 
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dijimos nos iba a afectar todo el corredor biológico […] por la 
misma necesidad de que no podemos, como comunidad y eji-
do o pueblo, parar la invasión, se llega a algunos acuerdos con 
gobierno del estado para hacer una declaratoria. [De] la primer 
declaratoria ahorita no tengo precisa la fecha, fue de 402 hectá-
reas, desgraciadamente había una zona de amortiguamiento, 
que ha sido una “bolsa política siempre” y que generó, a las au-
toridades que estuvieron en su momento en representación de 
nosotros, un acuerdo en el 2010, de un nuevo redecreto porque 
ya estaba impactado y le quitaron 150 hectáreas, quedaron 249 
nada más, […] a últimas fechas en el 2013 volvimos a intentar 
limpiar el área con la anterior administración gubernamental 
que nos dio el apoyo en 70 hectáreas que ya teníamos invadi-
das. En la primera mesa, el secretario de gobierno, quien es-
tuvo a cargo, [dijo] que, si queríamos renegociar nuevamente 
la superficie, dejar esas 70 hectáreas para evitar un problema 
social para ellos, y que le quitáramos, iba a ser un tercer decre-
to, y les dijimos que no (Baltazar Meras, 2021).

Con base en estos señalamientos y en algunos estudios reali-
zados en la laguna, podemos identificar en la zona por lo menos 
dos condiciones conflictivas: la invasión de la tierra y el manejo del 
agua; ambas con repercusiones sociales, ambientales y políticas.

Metodología

La relación existente entre el ciclo hidrológico y las relaciones socia-
les de apropiación y uso pueden ser estudiadas desde perspectivas 
disciplinarias, pero estas limitarán la posibilidad de comprensión 
de las interacciones, ya que interpretarán los vínculos desde una 
perspectiva que no reconoce la complejidad.
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El conocimiento y resolución de problemas socioambientales 
requieren de perspectivas que al menos incluyan multidisciplina-
riamente la caracterización de la situación estudiada. La investiga-
ción sobre el ciclo hidrosocial, como otros enfoques sociales que 
no carecen de la perspectiva multi e interdisciplinaria, reconocen 
la dificultad de construir una aproximación metodológica que con-
tenga la caracterización del ciclo hidrológico y los procesos sociales. 
Un procedimiento generalizado que responde a una epistemología 
política, esto es, a establecer que para comprender el ciclo hidro-
social es con base en la categorización de las relaciones sociales en 
torno al agua como relaciones de poder o políticas en primera ins-
tancia. Esto implica iniciar la caracterización de dichas relaciones 
sociales en términos de individuos o grupos con la capacidad y los 
antecedentes de actuación sobre los recursos hídricos.

La metodología es la conversión explícita de los términos teóricos 
a los términos empíricos. En cambio, el método o las técnicas son 
los procedimientos en específico empleado para recolectar las evi-
dencias empíricas. En este sentido, lo primero que se considera en  
transformar las relaciones agua sociedad en relaciones de poder 
entre actores, para lo cual el primer paso es el identificar quiénes, 
individuos, grupos u otras categorías sociológicas u organizativas, 
actúan sobre los recursos hídricos. El primer paso es mapear a los 
interventores en la situación hidrosocial.

El mapeo de actores es una técnica que surgió como una herra-
mienta para el manejo estratégico empresarial, sin embargo, en los 
últimos años se ha utilizado cada vez más en la gestión ambiental 
y el manejo de recursos naturales debido a que las sociedades ac-
tualmente demandan una mayor participación en la formulación 
y desarrollo de políticas. Es una forma de responder al desafío de 
integrar múltiples intereses y objetivos para el análisis porque pue-
de fungir como una etapa preliminar para evaluar si las condicio-
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nes son apropiadas para lograr el compromiso de los actores en un 
proceso de planificación (Mardones-Rivera, 2017).

Calvo-Soler (2015), por su parte, establece una variante a esta 
técnica enfocándola hacia un mapeo de conflictos, al plantear que 
es una técnica para la identificación de cómo está conformadas una 
serie de elementos en un conflicto determinado. Parte de la idea de 
definir un conflicto como: “una relación de interdependencia entre 
dos o más actores cada uno de los cuales percibe que sus objetivos 
son incompatibles con los de los otros actores (conflicto perci bido) 
o, no percibiéndolos, los hechos de la realidad generan dicha in-
compatibilidad (conflicto real)” (p. 36).

De esta forma se identifican tres características del conflicto:

1. El conflicto es un tipo de relación entre dos o más actores.
2. Cada uno de estos actores tiene una relación de interdepen-

dencia con los demás en lo que respecta a la consecución de 
sus objetivos. La interdependencia supone que la satisfacción 
de los objetivos de uno de los actores está relacionada con el 
comportamiento del otro actor.

3. Los actores de esta relación de interdependencia perciben 
y/o los hechos corroboran que sus objetivos son total o par-
cialmente incompatibles.

La técnica de mapeo incluye un conjunto de reflexiones, des-
cripciones y reconstrucciones conforme a las cuales el analista pue-
de diseñar un plan de acción que responda a las cuestiones de ¿qué 
hacer?, ¿por qué?, ¿para qué? y ¿cuándo hacerlo? Este es un proceso 
iterativo que comienza a partir de los datos que primariamente se 
tienen del conflicto. Pero a su vez, el análisis provoca la necesidad 
de buscar nueva información que permita al analista contestar a los 
interrogantes que van apareciendo durante el proceso de reflexión. 
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La virtud más importante del mapeo es que sugiere una respuesta a 
una pregunta crucial: ¿Qué me falta conocer para comprender me-
jor este conflicto? Lo que analíticamente ayuda en la comprensión 
de las interacciones sociales (Calvo-Soler, 2014).

Hemos elegido esta técnica en el caso particular de la laguna, 
porque consideramos que nos permite conocer a una mayor pro-
fundidad cómo se gestan las relaciones sociohídricas entre acto-
res, así como identificar los vacíos de información para el caso en 
particular. El análisis parte de las percepciones locales recabadas 
a través de entrevistas semiestructuradas de los representantes de 
los sistemas de agua más cercanos a la laguna y que mantienen un 
manejo independiente del municipio; nos referimos a las colonias 
Progreso y San José y al comisariado de los bienes comunales de 
Tejalpa (figura 2).

Figura 2. Mapa de actores clave

Fuente: Elaboración propia.
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Análisis

Los actores analizados y sus objetivos en el manejo del agua se pue-
den caracterizar de la siguiente manera:

Bienes comunales de Tejalpa. Esta es una organización comu-
nal que debe su origen al decreto presidencial de 1942. A través de 
asamblea eligen a sus representantes cada tres años y son los que 
administran y protegen todo el territorio comunal perteneciente al 
pueblo de Tejalpa, incluida la laguna de Hueyapan y el área prote-
gida del Texcal. Conforme a la evidencia que tenemos, esta organi-
zación tiene, por lo menos, tres objetivos: 1) la administración de 
las tierras de su propiedad, 2) la conservación del área protegida y 
3) la provisión de agua de los sistemas abastecidos por la laguna.

Este último objetivo puede identificarse mediante el comenta-
rio del comisariado “lo mantenemos limpio para que el agua esté 
llegando a los lugares”, mostrado con anterioridad y mediante lo 
que nos dice el presidente del sistema de Progreso:

La laguna está dentro de una propiedad comunal, los comu-
neros se encargan del mantenimiento, se encargan de hacer 
la limpieza, cuando llueve nace una planta dentro de la lagu-
na, ellos la extraen para que así se mantenga como tal, como 
laguna, que se vea el agua que está ahí, ellos dan manteni-
miento a la laguna, a las bombas de cada sistema le corres-
ponde a cada sistema (Javier Valadez, 2021).

Sistema de agua de Progreso. El sistema de agua de la colonia 
Progreso es una organización de origen comunitario desde 1969 
que mantiene un manejo del agua autónomo del municipio, lo que 
significa que realizan la extracción, desinfección y distribución del 
agua para su colonia con sus propios recursos. Se rigen por la asam-
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blea y su principal objetivo es proveer de agua a los usuarios del 
sistema. Actualmente, se encuentran constituidos como Asociación 
Civil (A.C.) y tienen registradas 1366 tomas de agua, domésticas y 
comerciales. Manifiestan diferentes problemas entre los que des-
tacan fugas, morosidad, infraestructura obsoleta y los altos costos 
del cobro de luz y bombas que se queman por el uso intensivo. No 
miden el agua suministrada.

Sistema de agua San José/Lomas del Texcal. El sistema de agua de 
San José es una organización de origen comunitario que se constitu-
yó en 1983. Al igual que Progreso, se manejan de manera autónoma 
del municipio. Ellos también se rigen por una asamblea y son una 
A.C. Su principal objetivo es proveer a las colonias San José y Lomas 
del Texcal, en donde tienen registradas alrededor de 360 tomas de 
agua, domésticas y comerciales. Presentan problemas con fugas y 
morosidad. Tanto el sistema de Progreso como el de San José ma-
nifiestan hacer tandeos para la distribución del agua y no la miden.

Interdependencia

Se observa que los objetivos de los tres tienen una interdependen-
cia relacionada con el hecho de tener una fuente de agua común y 
única para abastecer a su población. No obstante, esa relación de 
interdependencia no deriva solo del hecho de compartir una fuente 
única de agua, sino de la necesidad de que esa fuente se mantenga 
y cubra las necesidades de cada uno, lo que idealmente tendría que 
lograrse a través del establecimiento de acuerdos y compromisos 
eficaces sobre su manejo y uso.

Es un hecho que las condiciones de la laguna y la disponibilidad 
de agua afectan a los tres por igual, aunque no necesariamente de 
la misma manera porque las demandas son diferenciadas, al igual 
que su infraestructura.
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Incompatibilidad

La incompatibilidad de los sistemas usuarios del agua de la laguna 
se manifiesta en la afectación de los niveles de agua, lo que habla de 
que no está garantizada su preservación, objetivo que, de acuerdo 
con sus funciones, solo es responsabilidad de la comunidad de Te-
jalpa, pero que no se ha encontrado el mecanismo para hacer que 
los otros usuarios se comprometan a su cumplimiento. Así queda 
expresado por su representante de bienes comunales:

Hemos exigido conjuntamente con el director del parque 
que pudiéramos, desde la anterior administración guber-
namental, administrar como debe de ser el agua, porque 
las bombas se encuentran prendidas las 24 horas. No hay 
un control, debería de haber tandeos, y ver la forma y no 
se ha dado. Los subsistemas tendrían que actualizar redes, 
porque hay perdida de agua en el camino y no es suficiente, 
lo más fácil para ellos ahorita es venir y proponer, porque 
sí me ha pasado, permitirles hacer otro cárcamo, pero no-
sotros nos hemos negado totalmente, eso no va a resolver 
el tema, tenemos que ir más a fondo, pero nadie quiere in-
vertir (Baltazar Meras, 2021).

Con relación a este punto, es necesario tener en cuenta que los 
sistemas de agua obedecen a la comunidad que proveen, lo que 
obliga a que las decisiones que se tomen tengan que pasar y ser 
aprobadas por la asamblea. Sin embargo, para asegurar su abasto 
de agua precisan de la alianza con la comunidad de Tejalpa, razón 
por la que participan en las faenas y se mantienen alineados a la 
autoridad de Tejalpa.
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Percepción

El funcionamiento del sistema natural de la laguna y su relación 
con los niveles de agua que repercuten en los objetivos de los sis-
temas parece no percibirse claramente por los usuarios, lo que se 
puede identificar en el siguiente comentario:

El problema grave va a ser la laguna, que se está bajando de ni-
vel, ahí hay una alternativa que vimos, hay un venero que está, 
que se está desperdiciando, se está yendo el agua, si sale un  
buen de agua, lo que queríamos nosotros es — si nos dan 
permiso ahí — de intubarla [sic] hacia el venero de nosotros, 
porque está como de aquí a la capilla de lejos, y no lo está ocu-
pando nadie, es agua que se está yendo, […] no con bomba, o 
sea nada más a desviar el agua, para que vaya a caer a donde 
está la bomba de nosotros, pero el otro día medio lo comen-
tamos con ellos y nos dijeron que no (Juan Alcántara, 2021).

Este desconocimiento que no es técnico, sino del socioambien-
tal más amplio, podría estar afectando la necesidad de cooperación 
para mantener el sistema hídrico y con ello la disponibilidad de 
agua, en última instancia.

Hallazgos y discusión

El conflicto que se define como real y latente no es percibido clara-
mente por los actores analizados. Es un dilema social en el que existe 
una interdependencia entre los actores, principalmente relacionada 
con el uso de agua de la laguna, pero las decisiones, al respecto, se 
encuentran limitadas por los intereses, las formas de interacción con 
otros actores y el conocimiento del sistema sociohídrico, entre otros.
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Existe la necesidad de profundizar en el conocimiento de la la-
guna como sistema sociohídrico, lo que pasa por su conocimiento 
hidrológico que trasciende la escala local y que tiene implicaciones 
en su aprovechamiento, pero también involucra arreglos institucio-
nales de la gestión del agua y del territorio que tienen una relación 
con la laguna y el ANP a la que pertenece, además de los actores 
locales de los que hemos hablado en este trabajo. El conocimiento 
del medio natural no es estable y su aprendizaje tampoco en con-
secuencia, es decir que se trata de un sistema incierto que se suma 
a los problemas de la acción colectiva.

Respecto a lo hidrológico, González-Flores (2012) identifica que 
la laguna hidrológicamente se encuentra dentro del área de la mi-
crocuenca Jiutepec, la cual, puede influir en las infiltraciones de  
agua de lluvia, pero que el conocimiento del funcionamiento  
de la laguna, así como su disponibilidad de agua, requieren de un 
estudio sobre el comportamiento de las aguas subterráneas. Estu-
dio que no se sabe si se ha realizado o se tiene planeado hacer. El 
conocimiento claro de cómo funciona la laguna puede ser un punto 
importante para su manejo, pero no el único. Los bajos niveles de 
agua se agravan en época de estiaje, aunque esta no parece ser la 
única razón porque también se presentan en otros periodos del año.

En relación con la acción colectiva, en un dilema social, como es el 
caso que nos ocupa, el reto es que los dos elementos clave relacionados 
con el manejo eficiente y perdurable del agua, la confianza y la coope-
ración, se instalen, superando cálculos estrechos y de corto plazo, es 
decir, comportamientos individuales que pueden afectar seriamente 
el sistema sociohídrico. Construir confianza mutua y desarrollar nor-
mas institucionales que estén bien adaptadas a los sistemas ecológi-
cos es muy importante para resolver dilemas sociales (Ostrom, 2000).

Aunado a esto, en la entidad, persiste la percepción entre los 
habitantes originarios de los pueblos de un derecho y propiedad 
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de los recursos naturales. El agua en la laguna se gestiona como un 
bien común al establecerse normas, acuerdos y arreglos institu-
cionales locales, mismos que contrastan con el arreglo institucio-
nal y su marco normativo, en el cual se establece que los recursos 
hídricos son propiedad de la nación, representada por el gobierno 
federal (Guzmán y Vargas, 2009). Esta relación, puede ser un deto-
nante de un conflicto a otra escala, lo que se visualiza a partir del 
siguiente comentario:

Con CEAGUA hace años vinieron y quedaron en resolvernos, 
porque ya ve que según hay que pagar, pero en ese tiempo 
se hizo como un tipo de manifestación con los comuneros, 
porque ellos no estaban de acuerdo en que se nos cobraran el 
agua, cómo nos van a cobrar el agua, si el agua es de nosotros, 
y ahí ahora sí que chocaron, porque si no es de nosotros no 
es ni de ustedes, porque nace de la tierra, entonces se hizo el 
borlote ahí — llegaron los acuerdos — inclusive hubo unos días 
que nos cerraron las entradas para no prender la bomba, ce-
rraron a todos los sistemas, pero por medio del ayuntamiento, 
llegaron al acuerdo, les están pagando a los que dan mante-
nimiento a la laguna, que limpian, sacan la basura y de todo 
ahí que están al pendiente, pues, cuidan; es lo que yo sé, son 
ocho gentes “Los guardianes del Texcal”, entonces por ese 
motivo, mejor no le pagamos a nadie (Juan Alcántara, 2021).

No obstante, de acuerdo con el comisariado, el conflicto con las 
autoridades se debió al vandalismo e inseguridad de la zona:

Hace unos cinco años que tuvimos un problema, siempre se 
les ha permitido trabajar, nunca se les exigió el apoyo, pero 
también como lo han manejado políticamente, tuvimos que 
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llamar al presidente municipal para sentarnos con él y que 
nos apoyara en el cuidado, estábamos pidiendo una brigada 
de apoyo aquí, pero realmente no teníamos éxito, el comisa-
riado en turno no tuvo éxito y nos vimos obligados a hacer la 
toma de la laguna, […] obligamos a que se sentaran a plati-
car con nosotros y llegar[an] a algunos acuerdos donde nació 
una brigada interna que se llama “Los guardianes del Tex-
cal” y ellos quedaron contratados para la vigilancia, […] más 
a la vigilancia y la protección por la contaminación que todos  
los días se puede generar aquí, hemos sacado de los cárca-
mos algún animal muerto, se robaron un transformador y 
vaciaron el aceite ahí mismo y se fue al venero de progre-
so, tuvieron que sanear dos meses la tubería para volver a 
suministrar, otro robo en Jiutepec […] ha venido gente aquí 
armada, a drogarse, a otras cuestiones, tuvimos que hacer 
un cuarto entre todos para empezar a protegernos, venían 
los de los sistemas a hacer mantenimiento de sus equipos y 
los asaltaban, creo que ya ahorita eso se controló un poquito 
derivado de la organización (Baltazar Meras, 2021).

Como se puede observar, la organización social que existe en 
cada pueblo pugna por conservar sus roles, contraviniendo en mu-
chos casos el marco jurídico e institucional externo cuyas reglas y 
políticas ajenas a los contextos particulares son un detonador de 
conflictos y lucha por el manejo de los recursos. Además, como se-
ñala González-Flores (2012), la comunidad no reconoce como un 
actor influyente a la autoridad ambiental y estatal que, para el caso 
de Morelos, es CEAGUA. En este sentido, la autoridad es percibida 
como un factor que entorpece y limita el desarrollo de estrategias. 
Pese a ello, la comunidad de Tejalpa ha mantenido el control y el 
manejo de la laguna la cual se mantiene por las limpiezas que rea-
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liza la comunidad y a la que tienen que asistir las autoridades de 
los sistemas de agua.

A pesar de esto, existen muchos factores que pueden estar ge-
nerando conflictos, como la no atención de los sistemas de agua o 
la falta de conocimiento en cómo operan y funcionan, lo que pue-
de explicarse por la ausencia de comunicación, confianza y coo-
peración entre las mismas organizaciones locales. Por ejemplo, el 
comisariado plantea que no hay tandeo porque las bombas de los 
sistemas de agua están prendidas las 24 horas del día, mientras que 
los representantes de estos hablan del establecimiento de horarios 
y tandeos como parte de sus estrategias para dotar de agua a las 
poblaciones que sirven.

De acuerdo con Gonzáles-Flores (2012), el agua es un “recurso 
fugitivo”, característica que dificulta definir límites, propietarios  
o poseedores. Por lo tanto, cuando no existen acuerdos, derechos 
y reglas bien definidos, esto provoca una competencia en la extrac-
ción y, por ende, conlleva a una sobreexplotación que puede llevar 
al agotamiento de la fuente de agua. Escenario posible para la lagu-
na, que sería importante formular entre otro, por las implicaciones 
que tendría para las poblaciones y la estabilidad social de la zona.

Conclusiones

La técnica del mapeo de conflictos ha permitido hacer una reflexión 
en torno a la definición del conflicto con información cualitativa. 
Sin embargo, el análisis necesita aún una mayor información, así 
como involucrar a los sistemas faltantes de la laguna y a otros acto-
res que operan en escalas más amplias, sin olvidar el conocimien-
to del funcionamiento del sistema hidrológico. Estos sistemas de 
manejo del agua plantean otras complejidades relacionadas con 
nuevas preguntas que nos surgen del resultado del análisis como: 
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¿Cuáles son las relaciones que se definen entre el comisariado y los 
sistemas manejados por instancias de diferentes órdenes de go-
bierno (una estatal y la otra municipal)? ¿Cómo se expresa la com-
petencia por el agua entre los sistemas? ¿Cuáles son, y de qué tipo, 
las relaciones que se establecen entre las organizaciones locales del 
agua en la laguna? ¿Cómo se involucra la CEAGUA en el manejo de 
la laguna?, entre otras.

Existe un conflicto real entre dos sistemas de agua de la laguna 
de Hueyapan y bienes comunales de Tejalpa que se expresa como 
un dilema sociohídrico, el cual no es claramente percibido por los 
actores locales involucrados, pero que además presenta comple-
jidad en las relaciones que se entre mezclan con otros objetivos e 
intereses de estas. El análisis es parcial y somero, pero ha permiti-
do avanzar un poco más en la comprensión del manejo del agua en 
la laguna, además de mostrar que es posible delimitar un sistema 
complejo desde las interacciones sociales que lo conforman en el 
recorte de realidad que se ha elegido estudiar.

La importancia de la investigación interdisciplinaria subyace en 
entender que los procesos sociales van confluyendo entre diferen-
tes contextos que los limitan o transforman, pero que al mismo 
tiempo son coparticipes en la construcción del problema del cual 
forman parte, por lo que no es posible observar a la sociedad y a 
la laguna de forma separada. La interacción de los actores sociales 
estará generalmente ligada al agua y los propósitos que establezca 
con respecto a ella, de tal forma que cualquier acción o fenómeno 
emergente, sean estos físicos, naturales, políticos, económicos o so-
ciales, estarán cambiando las interacciones y configuraciones entre 
los diferentes procesos que se gesten en el sistema. Analíticamente, 
en este caso, las relaciones conflictivas pueden ser un recurso útil 
para entender que el interés entre actores puede reflejar el valor 
que se le da al agua.
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en la cuenca del río Apatlaco, Morelos1

Amaya Julieta Campuzano Salazar, 
Alejandra Peña-García

Introducción

El manejo del agua en muchas localidades de México es llevado a 
cabo por organizaciones locales que hacen las funciones que co-
rresponden a los municipios, como mandata la carta magna en su 
artículo 115. Al no recibir los servicios municipales de agua potable 
y saneamiento, las personas emprenden iniciativas para autoabas-
tecerse de agua, pero no así de los servicios de saneamiento, dado 
que implica costos que la mayoría de las organizaciones locales no 
pueden cubrir.

Organizaciones locales que manejan sistemas de agua están pre-
sentes en la cuenca del río Apatlaco, pero no existe información 
oficial sobre ellas. Se sabe de su labor, mas no se tienen datos ni 
actuales ni periódicos de cuántas son, dónde están, cómo se or-
ganizan. Se advierten sus condiciones, pero no forman parte del 

1. Este trabajo se inscribe en el marco de una estancia posdoctoral: Estancias Pos-

doctorales por México, Convocatoria 2021, Modalidad 2 (Estancia Posdoctoral de 

Incidencia), siendo una de las actividades comprometidas. Se agradece a CONAH-

CYT la beca otorgada.
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arreglo institucional de la gestión del agua ni hay una política pú-
blica específica para ellas. Su reconocimiento en la Ley Estatal de 
Agua es limitado.

Presentamos algunos hallazgos iniciales sobre las organiza-
ciones locales de agua (OLA) encontradas en un recorrido por los 
municipios que conforman la cuenca, entre ellos, su localización 
y algunas de características básicas, como un primer paso a un tra-
bajo de mayor alcance.

El arreglo institucional para la gestión del agua potable y el sa-
neamiento en México está dado a partir de las atribuciones que 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) 
asigna a los municipios. Adicionalmente, a partir del 2012, hay un 
reconocimiento constitucional explícito que reconoce el acceso al 
agua y al saneamiento como derecho humano, plasmado en una 
reforma al artículo 4º, que a la letra dice:

Toda persona tiene derecho al acceso, disposición y sanea-
miento de agua para consumo personal y doméstico en forma 
suficiente, saludable y asequible. El Estado garantizará este 
derecho y la ley definirá las bases, apoyos y modalidades para 
el acceso y uso equitativo y sustentable de los recursos hídri-
cos, estableciendo la participación de la Federación, las enti-
dades federativas y los municipios, así como la participación 
de la ciudadanía para la consecución de dichos fines (CPEUM).

Las leyes estatales de agua establecen las bases para que los mu-
nicipios presten el servicio público de agua potable y saneamiento. 
La Ley Estatal de Agua Potable de Morelos2, además de contemplar 

2. Expedida en la XLVI Legislatura y publicada en el Periódico Oficial 3754 “Tierra y 

Libertad” el 27 de julio de 1995. Última reforma del 26 de septiembre de 2018.
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las modalidades de participación directa de los municipios, a tra-
vés de organismos operadores municipales o intermunicipales, de 
la Comisión Estatal del Agua y de particulares, autoriza a grupos 
organizados de usuarios del sector social a prestar los servicios pú-
blicos de conservación, agua potable y saneamiento de agua, total 
o parcialmente, a través de concesión.

El título tercero de la ley relativo a los “Contratos y concesiones 
al sector privado y social” señala los términos y condiciones para 
la participación de grupos de la sociedad. Los ayuntamientos con-
servan las facultades de normatividad, asistencia técnica, control, 
inspección, supervisión y evaluación de los servicios, obras y bienes 
que les sean concesionados, así como las cuotas y tarifas de los ser-
vicios (artículo 43). Las organizaciones del sector social están obli-
gadas a que el servicio que presten tenga características de equidad, 
eficacia y eficiencia, y buscar la recuperación de las inversiones que 
se hagan (artículo 44). El artículo 49 define los requisitos que los 
grupos organizados de usuarios deberán cumplir para obtener una 
concesión para la prestación de los servicios, entre los que está la 
necesidad de constituirse como asociación o sociedad civil en los 
términos de la legislación civil de la entidad.

Las llamadas ayudantías municipales forman parte de este gru-
po, pero hay muchos grupos sociales organizados que manejan lo-
calmente sistemas de agua de formas muy diversas, no previstas en 
la ley, y son de las que nos ocupamos en este trabajo; es decir, de 
organizaciones locales con arreglos y sistemas normativos en las 
que está presente la noción de un derecho local al agua, con base 
en la definición de su territorio (Vargas Velázquez, 2018). Si bien 
estas organizaciones se encuentran predominantemente en los ám-
bitos rurales, en pueblos y comunidades indígenas, también se les 
encuentra en las zonas rurales, donde también puede persistir un 
uso de agua como recurso de uso común.
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Es así como resulta de gran interés y pertinencia el trabajo ini-
ciado con el ejercicio que aquí se presenta.

Metodología

Se eligió un diseño metodológico de orden cualitativo para la re-
copilación y generación de información en gabinete y campo. Las 
técnicas específicas empleadas fueron las siguientes:

1. Búsqueda exhaustiva de información documental sobre la ges-
tión y el manejo local de agua: libros, artículos, tesis, informes y 
censos, de donde se obtuvieron algunos datos iniciales de las co-
nocidas como organizaciones comunitarias de servicios de agua 
y saneamiento (OCSAS), en algunos, municipios de la cuenca.

2. Visitas a los municipios y a los organismos operadores de agua 
municipales, a fin de solicitar información sobre organizaciones 
que manejan sistemas de agua para consumo humano y domés-
tico. La información en algunos casos fue solicitada a través de un 
correo electrónico o a través de los portales de transparencia, en  
tanto que no en todas las oficinas municipales se estuviera la-
borando de manera presencial por la situación de pandemia.

3. El trabajo en campo consistió en hacer un recorrido a pie 
por los municipios de la cuenca. Este barrido inició teniendo 
como base información obtenida en gabinete, por lo que fue 
posible confirmarla, actualizarla y complementarla.

4. Encuesta aplicada a los representantes de las organizacio-
nes locales de agua de los municipios de la cuenca, de junio 
a agosto de 2021.

5. Sistematización de la información recabada en campo y con-
trastada y, en su caso, completada con la de gabinete y elabo-
ración de base de datos en Excel.
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6. Entrevistas a las organizaciones locales de agua encontradas 
y que aceptaron participar en esta.

El trabajo en campo se llevó a cabo en dos etapas. La primera 
de octubre a diciembre del 2021 y la segunda de febrero a julio del 
2022. Teniendo como base las organizaciones localizadas en fuen-
tes secundarias, las cuales fueron muy limitadas, los habitantes lo-
cales fueron de gran ayuda para localizar las oficinas de nuevas 
organizaciones.

El recorrido de campo de la zona de estudio se inició de norte a 
sur, empezando con la cuenca alta donde el primer municipio es 
Huitzilac y terminando con la cuenca baja con el municipio de Jo-
jutla. Se recurrió a medios alternos (llamadas telefónicas y video-
llamadas) para encuestar y entrevistar a algunas organizaciones.

Instrumentos de campo

En el primer recorrido se llevó un instrumento para identificar a 
las OLA en la cuenca del río Apatlaco, que consta de diez pregun-
tas cerradas, con el objetivo de recoger información básica de las 
organizaciones:

1. Nombre del entrevistado y función.
2. Nombre de la organización.
3. Datos de contacto: dirección postal, número telefónico, co-

rreo electrónico, otros (redes sociales).
4. Estructura del comité.
5. Tipo de organización.
6. Año de creación.
7. Tamaño de población a la que sirve.
8. Servicio que presta.



258

Rutas hacia la interdisciplina

9. Tipo de fuente(s) de agua.
10. Tipo de permiso de explotación de la fuente de agua 

(concesión/asignación).

En la primera etapa se identificaron 77 organizaciones y en la 
segunda etapa cuatro más, dando un total de 81 (tabla 1).

Tabla 1. Organizaciones locales de agua encontradas en la cuenca 
del río Apatlaco

Piso de 
cuenca Municipio Núm. de 

OLA

Alta
Huitzilac 6

Cuernavaca 5

Media

Emiliano Zapata 3

Jiutepec 19

Temixco 7

Xochitepec 8

Baja

Zacatepec de Hidalgo 1

Jojutla 9

Tlaltizapan de Zapata 16

Puente de Ixtla 5

Xoxocotla3 2

Total de OLA en la cuenca 81

Fuente: Elaboración propia.

Caracterización de la cuenca del río 
Apatlaco relacionada con los servicios 
3. Originalmente se consideraron diez municipios que, en forma total o parcial, in-

tegran la cuenca, pero se decidió agregar el recién creado municipio indígena de 

Xoxocotla (2017), el cual se ubica en los límites de la cuenca.
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de agua potable y saneamiento

El río Apatlaco se forma con el escurrimiento del agua que se pre-
cipita en la parte alta y fluye a través del estado de Morelos por las 
barrancas que lo cruzan de norte a sur, a lo que se suman las filtra-
ciones provenientes de la zona de las lagunas de Zempoala, lo que 
ocurre debido al acentuado declive que caracteriza la cuenca que 
inicia en los 3690 a los 880 metros sobre el nivel del mar (Comisión 
Nacional del Agua [CONAGUA], 2008).

El río Apatlaco se abastece de dos afluentes principales: El Pollo 
y Chapultepec; aunque también confluyen los arroyos permanen-
tes El Salto y Ojo de Agua; los manantiales El Limón, Chapultepec, 
Santa María Tepeiti y El Túnel. Nace como un cauce continuo en 
los manantiales de Chapultepec y recibe las aguas de las barrancas 
del centro y occidente de Cuernavaca, destacándose El Túnel, El 
Pollo (drenaje natural del poniente de la ciudad), Pilcaya, Amanal-
co, El Limón, Tlazala y Los Sabinos. Aumenta su caudal gracias al 
río Cuentepec y a los aportes de los arroyos Salado, Fría, Salto de 
Agua, Colotepec y Poza Honda (Instituto Mexicano de Tecnología 
del Agua [IMTA], 2007).
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Figura 1. Municipios de Morelos que conforman la cuenca del río 
Apatlaco

Fuente: IMTA (2012).

La cuenca del río Apatlaco se ubica al noroeste del estado de Mo-
relos y cubre un área de 746 km2, de los cuales 656.49 se encuentran 
en territorio morelense y el resto en el Estado de México y la Ciudad 
de México. Forma parte de la cuenca del río Amacuzac, abarcando  
once municipios para efectos de gestión: Huitzilac, Cuernavaca, 
Emiliano Zapata, Jiutepec, Temixco, Xochitepec, Tlaltizapán de 
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Zapata, Zacatepec de Hidalgo, Puente de Ixtla, Jojutla de Juárez y 
Xoxocotla. Cabe aclarar que esta delimitación de la cuenca incorpo-
ra al municipio indígena de Xoxocotla de reciente creación (2017), 
anteriormente perteneciente a Puente de Ixtla. A pesar de que no 
todo el territorio del municipio cae dentro de los límites geográficos 
de la cuenca hidrológica, se toman los datos censales de los muni-
cipios completos, debido a que los servicios de agua y saneamiento 
con competencia municipal.

En el territorio de la cuenca se asienta la concentración urbana 
más grande del estado de Morelos, a saber, la zona metropolitana 
de Cuernavaca (ZMC), aunque no todos los municipios que la inte-
gran forman parte de la cuenca. La tabla 2 muestra la población de 
la cuenca por municipio y el número de localidades de cada uno. 
Este último dato es relevante, ya que puede indicar dispersión po-
blacional en el territorio y el reto que ello implica para la dotación 
de los servicios básicos como el agua.

Tabla 2. Población de la cuenca del río Apatlaco por municipio

Municipio
Población total Número de 

localidadesAbsoluto %
Cuernavaca 378,476 33.4 62

Emiliano Zapata 107,053 9.4 31

Huitzilac 24,515 2.2 69

Jiutepec 215,357 19.0 26

Jojutla de Juárez 57,682 5.1 74

Puente de Ixtla 40,018 3.5 59

Temixco 122,263 10.8 39

Tlaltizapán de 

Zapata
52,399 4.6 77
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Municipio
Población total Número de 

localidadesAbsoluto %
Xochitepec 73,539 6.6 84

Xoxocotla 27,805 2.5 28

Zacatepec de 

Hidalgo
36,094 3.2 21

Total de la 
cuenca 1,135,201 100.0 570

Fuente: Elaboración propia con datos del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI, 2020).

A pesar de que una buena parte de la cuenca es zona urbana, los 
servicios de agua potable y saneamiento son incompletos. Además, 
hay que considerar que algunos datos como los de cobertura no re-
flejan la realidad respecto al acceso real al agua debido a que hacen 
referencia de la existencia de la infraestructura para el abasto, pero 
no garantiza que esa infraestructura llegue a las personas.

En cuanto a las coberturas de agua por municipio, de acuerdo 
con el INEGI (2020; tabla 3), de las viviendas que disponen de agua 
entubada en el ámbito de la vivienda4, encontramos que nueve de 
los once municipios tienen coberturas superiores al 95 %; en tanto 
que Xoxocotla y Huitzilac registran coberturas de 87.7 % y 80.5 %, 
respectivamente. Los 18.5 puntos porcentuales de diferencia en-
tre el valor más alto (Zacatepec) y el más bajo (Huitzilac) expresan, 
de alguna manera, las desigualdades existentes en la cuenca, en 
cuanto a esta variable. En términos absolutos, es en el municipio 

4. Lo que hace referencia a la condición de las viviendas particulares habitadas que 

disponen de llaves o mangueras de donde las personas ocupantes obtienen el agua, 

ya sea en el interior de la vivienda o solo en el patio o terreno, sin importar el lugar 

de donde provenga el líquido.
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de Cuernavaca en que más viviendas carecen de este servicio, se-
guido de Huitzilac y Jiutepec.

Tabla 3. Disponibilidad de agua en los municipios que conforman 
la cuenca del río Apatlaco

Municipio
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Cuernavaca 114,742 113,201 98.9 1,541 104,260 90.9 10,482

Emiliano 

Zapata
31,160 30,693 98.5 467 27,611 88.6 3,549

Huitzilac 6,704 5,394 80.5 1,310 3,192 47.6 3,512

Jiutepec 61,620 60,593 98.3 1,027 56,022 90.9 5,598

Jojutla 16,963 16,540 97.5 423 15,073 88.9 1,890

Puente de 

Ixtla
11,307 10,956 96.9 351 9,804 86.7 1,503

Temixco 34,720 33,756 97.2 964 31,009 89.3 3,711

Tlaltizapán de 

Zapata
15,162 14,696 96.9 466 12,964 85.5 2,198

Xochitepec 19,669 19,040 96.8 629 17,190 87.4 2,479

Xoxocotla 6,342 5,564 87.7 778 4,964 78.3 1,378

Zacatepec de 

Hidalgo
10,566 10,462 99.0 104 10,318 97.7 248

Total de 
la cuenca 328,955 320,895 8,060 292,407 36,548

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2020).
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En la variable denominada viviendas particulares habitadas que 
disponen de agua entubada y se abastecen del servicio público de 
agua, los datos son contrastantes para los casos de Cuernavaca y 
Jiutepec, ambos con coberturas del orden de 90.9 %, y Huitzilac 
que registra 47.6 puntos porcentuales. La diferencia es de 43.3 %. 
El resto de los municipios tienen porcentajes superiores al 80 %, 
excepto Xoxocotla que está por debajo con el 78.3 %. A partir de 
esos datos, se evidencia la falta de cobertura, es decir, el tendido 
de tubos para abastecer de agua a la población, lo que puede ex-
plicarse en parte por las condiciones geográficas del municipio de 
Huitzilac, el cual se localizan en la cabecera de la cuenca, en una 
zona montañosa, de lo que se deduce un abasto por medios no 
convencionales que bien pueden ser por medio de pipas de aguas, 
públicas o privadas, o por medio de la organización local que au-
toabastece a su población. Pero debido al tamaño de la población, 
Cuernavaca tiene el mayor número de viviendas sin el servicio, a 
saber: 10,482 (tabla 3).

La situación del alcantarillado en los municipios que componen 
la cuenca, con base en los datos del censo de población y vivienda 
del 2020 (INEGI, 2020), presenta un panorama que no necesaria-
mente refleja la problemática real que va más allá de contar con los 
dispositivos que se conectan a una tubería que, en muchos casos, 
termina vertiendo aguas negras crudas a fosas sépticas, cuerpos de 
agua o barrancas. Con relación a disposición de excusado o sani-
tario en toda la cuenca se reportan porcentajes superiores al 90 %, 
incluso muy próximos al 100 % (98 % y 99 %; tabla 4) en seis de los 
once municipios. La proporción más baja de este servicio lo tiene 
Huitzilac con el 90.6 %. Es importante considerar que la operación 
de esos dispositivos requiere de agua permanente, lo que no siem-
pre está asegurado como lo muestra la tabla 4.
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Tabla 4. Cobertura por tipo de sanitarios a nivel municipal

Municipio
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Cuernavaca 113,862 99.2 199 0.2 113,963 99.3 113,737 99.1

Emiliano 

Zapata
30,758 98.7 112 0.4 30,838 99.0 30,762 98.7

Huitzilac 6,072 90.6 493 7.4 6,191 92.3 6,008 89.6

Jiutepec 61,016 99.0 209 0.3 61,181 99.3 61,023 99.0

Jojutla de 

Juárez
16,670 98.3 49 0.3 16,735 98.7 16,658 98.2

Puente de 

Ixtla
11,013 97.4 72 0.6 11,011 97.4 10,946 96.8

Temixco 34,178 98.4 171 0.5 34,246 98.6 34,143 98.3

Tlaltizapán 

de Zapata
14,767 97.4 88 0.6 14,867 98.1 14,764 97.4

Xochitepec 19,334 98.3 102 0.5 19,420 98.7 19,336 98.3

Xoxocotla 6,131 96.7 61 1.0 6,180 97.4 6,144 96.9

Zacatepec de 

Hidalgo
10,473 99.1 18 0.2 10,489 99.3 10,466 99.1

Total de 
la cuenca 324,274 1,574 325,121 323,987

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2020).

El tratamiento de las aguas residuales municipales también es 
un problema de larga data, cuya atención se ha concentrado en la 
construcción de infraestructura (plantas de tratamiento) que gene-
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ran deuda pública y no siempre funcionan o que funcionan por de-
bajo de su capacidad. De las 27 plantas municipales de tratamiento 
de aguas residuales en operación que hay en la cuenca, con una 
capacidad instalada de 1,746.5 l/s, solo se tratan 810.9 l/s, como 
se reporta en el Inventario Nacional de Plantas de Tratamiento de 
Aguas Residuales Municipales (Conagua, 2020; tabla 5).

Tabla 5. Plantas municipales de tratamiento de aguas residuales en 
la cuenca del río Apatlaco

Municipio Localidad Nombre de 
la planta
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(l
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) Cuerpo 
receptor

1

Cuernavaca

Cuernavaca
Buena Vista del 

Monte
1.0 1.0

Barranca s/n 

afluente del 

Apatlaco

2 Cuernavaca
Lomas de 

Ahuatlán
30.0 18.0

Barranca 

Zomplantle

3 Cuernavaca Acapatzingo 750.0 250.0 Río Apatlaco

4 Cuernavaca Sacatierra 8.0 4.0 Barranca El Salto

5 Cuernavaca
Arboledas-

Chipitlan
7.0 5.0 Barranca Leyva

6 Emiliano 

Zapata

Emiliano Zapata El Encanto 60.0 18.0
Barranca Paseos 

del río

7 Emiliano Zapata Nustar 15.0 7.0 Áreas verdes
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Municipio Localidad Nombre de 
la planta
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a 

(l
/s

) Cuerpo 
receptor

8
Emiliano 

Zapata

Emiliano Zapata Alameda 30.0 7.0 Apatlaco

9 Emiliano Zapata La Campiña 30.0 15.0 Sin información

10

Jiutepec

Jiutepec Las Moras II 13.0 2.0
Barranca Puente 

Blanco

11 Jiutepec

Unidad 

Habitacional El 

Paraje (El Texcal)

12.0 8.0
Barranca La 

Gachupina

12 Jiutepec La Gachupina 240.0 220.0
Barranca La 

Gachupina

13 Jiutepec
Rinconada 

Palmira
4.0 3.0

Colector 

Tezontepec

14

Jojutla

Jojutla Regional Jojutla 130.0 80.0 Río Yautepec

15 Tequesquitengo Tequesquitengo 6.0 1.8 Cisterna5 

16 Tequesquitengo Villa Teques 10.0 2.7 Sin información

17
Temixco

Cuentepec Cuentepec II 7.0 9.0 Sin nombre

18 Temixco El Rayo 100.0 37.6 Río Apatlaco

5. El caudal tratado se almacena en una cisterna y se saca a través de pipas hacia el 

punto de descarga de la PTAR Zacatepec.
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Municipio Localidad Nombre de 
la planta
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19

Temixco

Temixco Colinas del Altar 30.0 5.0
Barranca La 

Colorada

20 Temixco
Punta Verde 

Pueblo Viejo
15.0 5.0 Sin información

21 Temixco
Mantaro Capo 

Verde
20.0 5.0 Sin información

22 Tlaltizapán
Santa Rosa 

treinta
Santa Rosa 30 32.0 10.2 Barranca Honda

23

Xochitepec

Atlacholoaya Los Laureles 20.0 7.0

Barranca sin 

nombre. Campo 

San Lucas

24 Atlacholoaya Solares 19.5 5.0

A cisterna. 

Barranca sin 

nombre. Campo 

San Lucas

25 Xochitepec Regional 50.0 25.0

Río Salado, 

afluente del Río 

Apatlaco

26 Xochitepec Dos Ríos 7.0 7.0

Río Salado, 

afluente del Río 

Apatlaco

27
Zacatepec 

de Hidalgo

Zacatepec de 

Hidalgo
Zacatepec 100.0 52.6 Canal del riego

Total de la cuenca 1,746.5 810.9

Fuente: CONAGUA (2020).
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La falta de una gestión sustentable de los servicios de agua y sa-
neamiento en la cuenca es preocupante por la relación que estos 
guardan con cuestiones de salud y bienestar general de la población, 
además que los retos son mayores en los espacios rurales y las conur-
baciones de las zonas urbanas donde se concentran las carencias. A 
pesar de los esfuerzos emprendidos para la recuperación ambiental 
de la cuenca del río Apatlaco6, el saneamiento continúa siendo un 
tema pendiente, toda vez que representa un serio problema ambien-
tal, pero también de salud pública y hasta de justicia social, además 
de ser violatorio de derechos humanos asociados al agua.

El censo de organizaciones locales de agua

Es necesario iniciar este apartado con algunas precisiones sobre 
el ejercicio al que llamamos censo, dejando abierta la posibilidad 
de renombrarlo con el fin de que sea más claro lo que se hizo y lo 
que se obtuvo.

Sobre los censos

El censo, en estadística descriptiva, es una técnica que tiene el fin 
de contar, en un territorio determinado, todas las unidades de aná-
lisis de un universo particular. Los censos de población son los más 
conocidos y difundidos, pero también los hay sobre actividades 
económicas, agropecuarios, electorales, etcétera.

La generación de un censo es una tarea exhaustiva porque com-
prende la recopilación de información respecto a todas las unidades 

6. Por ejemplo, el Programa Salvemos al Apatlaco (década de los noventa) o la inte-

gración de la Comisión Intersecretarial e Intersectorial para el Saneamiento Inte-

gral de la Cuenca del río Apatlaco (2007).
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del universo definido en un tiempo determinado. A diferencia de  
otros instrumentos estadísticos, como la encuesta, el censo trabaja 
con la población total y no sobre muestras estadísticas.

En su diseño, se pueden considerar tanto variables cualitativas 
como cuantitativas. Al ser una tarea exhaustiva que requiere de 
una importante movilización de recursos económicos y humanos, 
suele ser llevada a cabo por instituciones del estado, aunque no 
exclusivamente, sobre todo, cuando se pretende abarcar extensio-
nes territoriales amplias. Los datos que se obtienen de estos per-
miten contabilizar y caracterizar al universo censado. Por ejemplo, 
los censos de población en México permiten conocer mejor cómo  
se conforma la población del país (su caracterización) y cuáles son 
sus necesidades, lo cual puede servir de base para la toma de de-
cisiones o para diseñar una política pública.

Su elaboración requiere de un conjunto de actividades consis-
tentes en diseñar, recoger, evaluar, analizar y publicar datos especí-
ficos correspondientes a la totalidad de las unidades de análisis de  
su universo, en un territorio definido y referido a un momento 
determinado.

El censo de las organizaciones locales de agua

La falta de información sobre las organizaciones locales de agua en 
todo el país fue el detonante para emprender un ejercicio al que de-
nominamos censo. Consideramos que la información básica sobre 
las OLA es el punto de partida para plantear proyectos más ambicio-
sos de investigación e incidencia que apunten a su fortalecimiento.

En función de ello, se diseñó una encuesta para aplicarse en el 
levantamiento del censo en los diez municipios de la cuenca del río 
Apatlaco que se realizó en el periodo del 10 de septiembre al 19 de 
noviembre de agosto de 2021. Con conocimiento de la dimensión 
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de la empresa que nos proponíamos se recabaron datos de los si-
guientes rubros:

1. Localización: a) entidad, b) municipio, c) localidad / colonia 
/ barrio / fraccionamiento, d) coordenadas geográficas (ob-
tenidas a través de un GPS) y e) datos de contacto: dirección, 
número telefónico, correo electrónico, redes sociales.

2. Nombre de la organización (tal y como la nombran ellos).
3. Nombre de los representantes: presidente y, en algunos casos, 

secretario y tesorero.
4. Año de creación.
5. Datos sobre la organización y el manejo del sistema de agua: 

a) cómo se compone la organización: nombre y número de 
puestos que existen; b) tipo de servicio que presta: agua, dre-
naje, saneamiento; c) tipo(s) de fuente(s) de agua: manantial, 
pozo, laguna, otro; d) número de fuentes de agua; e) tipo de 
permiso de explotación de agua (si cuentan con concesión y 
quién la otorga).

6. Tamaño de población a la que sirve (número de personas, de 
tomas o conexiones).

Hallazgos y discusión

El trabajo que nos propusimos hacer lo denominamos censo, aunque 
es posible que haya un sustantivo más preciso para nombrarlo como 
la de registro o padrón. Teniendo como referencia la información del 
subapartado anterior, lo denominamos censo más como una meta 
que como un producto completo, ya que lo que estamos presentando 
en este trabajo es apenas una primera parte de un plan más ambicioso.

Nuestro trabajo comparte las características de lo que es un cen-
so en el sentido de buscar abarcar a todas las organizaciones locales 



272

Rutas hacia la interdisciplina

de agua en la cuenca del Apatlaco, lo que constituye nuestro uni-
verso de estudio en un espacio definido. No obstante, la intención 
no determinó el resultado, ya que no se logró un censo, porque hay 
OLA a las que no pudimos tener acceso por desconocer dónde es-
taban. No se excluyó a ninguna organización encontrada, es decir, 
no hubo una discriminación planificada, solo no se encontraron 
a todas las organizaciones que intuimos que existen, por no ha-
ber podio garantizar el barrido completo del territorio en cuestión. 
La falta de tiempo, limitados recursos económicos y humanos y el 
tema de la inseguridad nos impusieron ciertos obstáculos.

A lo largo de toda la cuenca se encontraron 81 organizaciones 
locales, distribuidas en los municipios de la forma siguiente: 5 en 
Cuernavaca, 3 en Emiliano Zapata, 6 en Huitzilac, 19 en Jiutepec, 9 
en Jojutla, 5 en Puente de Ixtla, 7 en Temixco, 16 en Tlaltizapán, 8 
en Xochitepec, 2 en Xoxocotla y 1 en Zacatepec (tabla 1). En la se-
gunda etapa, solo se lograron 55 entrevistas.

Las organizaciones tienen nombres muy variados que, por lo 
general, indican el tipo de organización, el servicio que prestan y el 
lugar de donde son; aunque algunos nombres dan información no 
muy precisa o cierta del tipo de organización o de los servicios que 
prestan. Los nombres, de los más a los menos comunes son: siste-
ma o subsistema de agua potable y saneamiento, comité de agua 
o de agua potable, asociación de usuarios o de colonos de agua, 
coordinación de agua potable y alcantarillado, usuarios del sistema 
independiente del agua potable, sistema operador de agua potable. 
En algunos casos es necesario confirmar en una nueva visita si se 
trata de ayudantías municipales, ya que se tiene la sospecha de que 
este es el caso, lo que las dejaría fuera de este conteo.
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Figura 2. Localización de las organizaciones locales de agua en la 
cuenca del río Apatlaco

Fuente: Elaboración propia 7.

Las organizaciones facilitaron sin trabas el nombre de sus re-
presentantes, aunque en ocasiones había cierta incomodidad o 
duda en dar la información o no. El cambio de autoridades es de 
un año a tres, lo que es un dato que tiene gran relevancia para el 
análisis.

El año de creación de las organizaciones es un dato del que hay 
registro en la mayoría de los casos. Solo en diez casos la persona 
que proporcionó la información dijo no saberlo o no acordarse. 
Ocho OLA se crearon en los años cincuenta; doce, en los sesenta; 

7. Se agradece al Mtro. Francisco Antonio Ramírez Rojas la elaboración del mapa.
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seis, en los setenta; diez, en los ochenta; veinte, en los noventa; diez 
más, en los dos mil y solo cinco, en la década del 2010.

Para entender este rubro es necesario relacionarlo con otros 
acontecimientos no solo locales. La mayoría se creó en los noven-
ta, en el marco de una recién creada CONAGUA (1989) y la nueva 
Ley de Aguas Nacionales (1992), que vino acompañada de un nue-
vo modelo de gestión (la GIRH), se promovió la incorporación de la 
iniciativa privada y la idea del valor económico del agua. También 
es la década en la que se registra un brote de cólera en el país y en la  
entidad, lo que genera un fuerte impulso, desde la federación, al 
aumento de coberturas de agua potable y saneamiento.

Los temas relativos a las formas en que se organiza el manejo del 
agua presentan información muy variada. La mayoría de las OLA se 
integran por un presidente, un secretario y tesorero, quienes atien-
den asuntos administrativos, y alguien más dedicado a las cues-
tiones técnicas como el mantenimiento de la infraestructura para 
el almacenamiento y la distribución del agua, al que se le conoce 
como fontanero o bombero. Pero hay casos en los que solo una 
persona se encarga del manejo del sistema, como en comités de 
Huitzilac y Tlaltizapán, y otros que tienen de entre diez a dieciocho 
personas trabajando en el sistema, como sucede en Cuernavaca, 
Xochitepec y Jiutepec. La mayoría tiene tres, cuatro y cinco perso-
nas a cargo. El servicio que se presta es el de agua, pero no potable, 
aunque algunos nombres así lo indiquen. Sostenemos que no es 
agua potable porque no es recomendable para su consumo direc-
to. Esta es una realidad prácticamente generalizada en México y la 
cuenca de estudio no es la excepción. Del drenaje solo se encargan 
nueve del total de las OLA, pero es necesario profundizar en el tema 
y relacionarlo con otras variables para entender las razones.

El tipo de fuente de agua del que se abastecen se puede distin-
guir entre agua rodada (por gravedad) en la cabecera, es decir, Huit-
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zilac y las zonas altas de Cuernavaca y ollas que son sistemas de 
almacenamiento de agua de lluvia. Conforme se va descendiendo 
en altitud, los pozos son la fuente de agua principal. Manantiales 
como el de Chapultepec, Chihuahuita, las Peñas, el venero Teco-
manco, ojos de agua y la laguna de Hueyapan son fuentes de las 
que dependen varias organizaciones. Un pozo es la única fuente 
de agua de la mayoría de las organizaciones de la parte media y 
baja de la cuenca, aunque los más grandes tienen dos o tres. Esta 
dependen cia de una sola fuente de agua puede significar vulnera-
bilidad si esa fuente de agua se agota o se contamina, pero tam-
bién depende de la infraestructura de almacenamiento con la que 
cuenten.

A pesar de saber que podría causar incomodidad, se preguntó si 
contaban con permiso para explotar la fuente de agua, apostando 
a que la respuesta en caso de aceptar contestar la pregunta podría 
llevar a mencionar quien se la otorgaba y por cuánto tiempo. La 
respuesta en 71 de los 82 casos fue afirmativa en cuanto a que sí 
contaban con permiso, pero sin querer abundar más en el tema. En 
un solo caso se nos dijo que no; en otro caso, que el título de conce-
sión está en proceso; en uno más, que la concesión la tiene el mu-
nicipio; en otro no saben; en un caso se nos dijo que la concesión 
es del ayuntamiento y en el último respondieron que sí tenían una 
concesión hasta el año 2026. A pesar de que se le hizo saber que el 
trabajo era académico, es claro que en un primer acercamiento no 
existe la confianza suficiente para declarar un asunto de la seriedad 
que representa tener permiso o no para extraer agua de una fuen-
te. Confiamos en que en acercamientos posteriores surja el tema 
relacionado a otros.

Por último, la población a la que se sirve es, obviamente, muy 
variable, ya que hay OLA que atienden poblaciones grandes, cer-
canas a seis mil personas, y otras muy pequeñas con apenas  
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cincuenta u ochenta personas. Es importante aclarar que, en mu-
chos casos, los datos fueron aproximados, ya que no siempre se 
cuenta con un registro actualizado, de acuerdo con lo que nos co-
mentaron durante la encuesta. Durante el levantamiento de la en-
cuesta se dejó abierta la respuesta a ser expresada cuando se tuviera 
el dato. La información recibida se dio en número de tomas, de 
usuarios o personas habitantes, casas o viviendas, lotes, contratos 
y conexiones. Las opciones se redujeron a número de personas y 
número de tomas y se hizo la correspondiente conversión, consi-
derando cuatro personas por toma y cuatro personas por vivienda 
y lote. Ambos datos serán de utilidad en un análisis posterior. Se 
tomó un contrato como una familia de 4 personas y la conexión 
como sinónimo de toma.

La variación de los datos obtenidos sobre este rubro dificul-
tó tener un cálculo confiable de los datos, por ejemplo, al tratar  
de determinar el porcentaje de población que las OLA dan el servi-
cio de agua entubada, con relación a la población total. Otro pro-
blema para generar ese dato estriba en que no podemos asegurar 
que se censaron a todas las OLA de un municipio.

Conclusiones

Los datos que se han recabado sobre las 81 organizaciones que he-
mos registrado en la cuenca del río Apatlaco constituyen por sí mis-
mo un insumo de gran valor ante la falta de información oficial y 
sistemática de organizaciones que crean formas locales de manejo 
del agua para su consumo. No obstante, es un avance modesto que 
aún será analizado y discutido.

Esta primera información nos da la oportunidad de empezar a 
caracterizarlas e ir armando un diagnóstico que nos hable de sus 
procesos organizativos para manejar el agua, de sus desafíos, y po-
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der relacionarlo con un contexto más amplio en donde entran al 
juego otras relaciones, otras miradas e intereses.

En una cuenca inmersa en una dinámica de urbanización acele-
rada y caótica en donde las desigualdades de acceso al agua crecen 
debido a la incapacidad de lograr implementar una gestión eficaz  
y de frenar el deterioro sistema sociohídrico que constituye la cuenca 
como unidad de gestión de aguas superficiales y subterráneas, con 
intervenciones inconexas y descoordinadas, el manejo local del agua 
podría constituir la oportunidad de avanzar hacia una gestión eficien-
te que garantice la oferta de agua para uso doméstico. Sin embargo, 
las actuales condiciones que se observan en esta primera aproxima-
ción a las OLA muestran falta de interés sobre la labor que realizan, al 
estar en todo momento sorteando diferentes tipos de adversidades 
para operar sus sistemas: organizativos, técnicos, legales, etcétera.

Hasta el momento actual, todas las fallidas intervenciones gu-
bernamentales en la cuenca han sido implementadas de manera 
jerárquica, con una visión técnica predominante y desde un enfo-
que que, entre otras cosas, no contempla la integración de las aguas 
superficiales y las subterráneas y menos aún la participación de las 
organizaciones locales de sistemas de agua como actores clave en 
favor de una gestión sustentable de la cuenca, lo que ha derivado 
en el agravamiento de los problemas de calidad y disponibilidad.

La situación que se avizora con respecto al agua con el incre-
mento de la población, de la demanda, de la competencia por el 
recurso y hasta por el cambio climático plantea la oportunidad de 
probar nuevas formas de afrontar los problemas con énfasis en el 
manejo local del agua, desde donde se puede empezar a producir 
la seguridad hídrica con justicia social.

Los aportes de este trabajo son de gran relevancia para las cien-
cias sociales, desde donde se han emprendido esfuerzos importan-
tes para visualizar a instituciones sociales que manejan sistemas de 



278

Rutas hacia la interdisciplina

agua y que no siempre están reconocidas en los arreglos formales 
de la gestión del recurso.
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Conclusiones

Diana Gabriela Poox Martínez, 
José Merced Téllez Silva, 
Sergio Vargas Velázquez

En las últimas décadas se ha externado desde el ámbito académico 
la necesidad de realizar trabajos de carácter interdisciplinar a fin de 
resarcir vacíos epistemológicos, teóricos y metodológicos, tratando 
a las realidades sociales de manera integral, de tal manera que se 
pueda abordar su carácter complejo.

Muestra de esto es que, tras el fin del confinamiento por la pan-
demia de covid-19, los encuentros académicos retomaron con 
ahínco las conversaciones sobre la importancia de la interdiscipli-
nariedad, señalando la necesidad de que, desde este punto de par-
tida, las ciencias sociales incidan en la realidad del país aportando 
nuevos caminos para mejorar los graves problemas que aquejan a 
los mexicanos. Si bien, las propuestas por la interdisciplinariedad 
ya tienen varios años en los espacios de discusión científica por la 
generación de un conocimiento menos fragmentado que aboné a 
la construcción del bienestar social, el trecho que resta para llegar 
hasta esta meta planteada aún es largo. Dado que la construcción 
de la interdisciplina requiere no solo el trabajo conjunto de diver-
sas disciplinas o científicos de formaciones holísticas o en palabras 
de Morin “policapacitados”, sino también la reorganización de los 
esquemas cognitivos, siendo esta una tarea procesual que implica 
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tanto reflexiones epistemológicas como cambios metodológicos 
en los procesos de investigación y en los procesos de enseñanza 
aprendizaje de los científicos en formación.

Así, tal como se señalaba en las páginas introductorias a este 
compendio, la Facultad de Estudios Superiores Cuautla (fesc) está 
trabajando en la conformación de un posgrado de carácter interdis-
ciplinario. Por ello, los capítulos que integran este libro, si bien em-
plean diversas metodologías cuantitativas y cualitativas, comparten 
el compromiso con una mirada científica en la que el sujeto/objeto 
de investigación debe ser entendido en su complejidad “como una 
parte del mundo, verlo en su historia y sus transformaciones cul-
turales, comprenderlo y describirlo como unitas múltiplex” (Rozo, 
2000, p. 75), siendo este uno de los eslabones principales en el ca-
mino a la construcción de un esquema cognitivo interdisciplinar, 
además de contribuir a la dialéctica intersubjetiva que da lugar a 
comprensiones y debates más profundos en torno a los sujetos/
objetos de investigación.

A esta lógica se adhiere el esfuerzo para integrar los capítulos, 
“La cultura como recurso: algunos debates” y “La educación formal 
en el siglo xxi”, propuestas que exponen los inicios de investigacio-
nes de corte cualitativo en las que se busca ahondar en los trasfon-
dos del turismo experiencial y la educación de modelo ortodoxo y, 
a grosso modo, tienen el fin de explicar algunas implicaciones cul-
turales y económicas, así como una crítica hacia las políticas pú-
blicas en que se perciben a dichos fenómenos como oportunidad 
de lucro y una vía de homogenización societal, en el mismo orden 
que se mencionan.

Otra vertiente no ajena a esto es la que utiliza enfoques como el 
de la subalternidad, la cual se emplea como herramienta analítica 
en el capítulo de “El control del cuerpo: de Loudun al burdel”, en el 
que se da cuenta del alcance de entender el entramado del contexto 
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sociopolítico y económico en el que tienen lugar los fenómenos de 
nuestro interés científico, así como de que el acercarse a los sujetos/
objetos de estudio desde esta posición, en que asume su compleji-
dad, contribuye a romper con la rigidez de la división disciplinaria 
cartesiana que, si bien ha demostrado su importante contribución 
al desarrollo de la ciencia, también ha traído consigo importantes 
dificultades entre las que cabe resaltar la complejización de la cir-
culación de conceptos y la rigidez de fronteras con las que, en pa-
labras de Morin, se ha tomado con poca o nula reflexión el camino 

“de cosificación del objeto de estudio donde se corre el riesgo de ol-
vidar que este es extraído o construido” (1997, p. 10), con un costo 
particularmente alto para las ciencias sociales.

Con la finalidad de apalear este riesgo se instó a los autores a 
realizar reflexiones metodológicas que en un apartado apunten 
a explicitar los lugares epistemológicos desde los que tiene lugar 
su intervención, reflexión con la que además se sitúa al investiga-
dor como sujeto, una variante dentro del trabajo investigativo, con 
agencia sobre los métodos y las herramientas desde las cuales se 
realiza el recorte de la realidad abordada, así como la construcción 
del objeto de estudio. De tal manera, se hace explicito el alcance de 
la investigación, así como las implicaciones subjetivas de los inves-
tigadores. El capítulo sobre “Instituciones para el emprendimiento: 
una propuesta analítica a partir del método de caso de estudio” se 
apega a esta explicación.

Los apartados y bosquejos metodológicos también son ejem-
plos de cómo los investigadores, consolidados y en formación, re-
suelven problemas epistemológicos y propiamente operativos al 
efectuar sus planes de investigación sin dejar de lado las metas y 
objetivos que en dicho proceso buscan cumplir. Y desde este pun-
to puede observarse la incorporación de herramientas y espacios 
de generación de conocimiento recurrentes como TIC y las posi-
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bilidades que estas tecnologías representan para la construcción 
de conocimiento sobre temáticas tan diversas como la cultura, las 
instituciones, el agua o la educación.

Una importante reflexión que se desprende los apartados y capí-
tulos como “Mapeo de actores en torno al sistema sociohídrico de 
la laguna de Hueyapan” o “La experiencia de estudiantes de bachi-
llerato durante la escolarización remota emergente provocada por 
el confinamiento pandémico”. Son las potencialidades e implica-
ciones que el uso de tecnologías como parte del quehacer cotidiano 
del científico social, abriendo paso a un importante terreno para 
ponderar su incidencia en la construcción de los objetos de estu-
dio, así como en la selección de la información y, por supuesto, en 
la transmisión del conocimiento de tal manera que contribuya a ir 
más allá de simples adaptaciones de las herramientas tradicionales.

Asimismo, el empleo de las TIC da cuenta del arduo trabajo de 
capacitación de estudiantes y colaboradores en la FESC con la fi-
nalidad de que logren la adaptación y competitividad necesarias 
en el contexto académico actual, una condición que también tie-
ne implicaciones epistemológicas que nos recuerda Muñoz cuan-
do señala que el “profesional que interviene, además de constatar 
estos niveles crecientes de complejidad en sus propios sujetos de 
intervención, debe seguir las orientaciones (o al menos adecuarse 
laboralmente) a los marcos institucionales en que se desenvuelve” 
(2011, p. 89), con lo cual el investigador se ve supeditado, tanto 
como los alcances de su investigación, a un margen de actuación 
dentro de la institución que se puede presentar como plataforma 
hacia otros empeños investigativos.

Por otra parte, las temáticas integradas en el capitulado coinci-
den en ser aportes a la descentralización geográfica y temática de 
los sujetos/objetos de investigación, siendo esta una contribución 
a la comprensión de los fenómenos y procesos que se viven en el 
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territorio nacional. Esta tarea de generación de conocimiento de y 
desde las periferias representa en sí misma uno de los retos a los 
que se enfrenta el país, caracterizado por su diversidad, amplitud 
territorial y centralización de procesos de importancia medular 
como los económicos, políticos y de conocimiento.

Si bien existen múltiples formas de entender la interdiscipli-
nariedad, el presente libro busca quedar como testimonio de los 
alcances y temáticas trabajadas por estudiantes, profesores y co-
laboradores del posgrado en Ciencias Sociales de la FESC con la 
finalidad de realizar un primer balance en la construcción de un 
posgrado encaminado a la interdisciplinariedad.

Por último, cabe mencionar que, aunque las áreas y disciplinas 
que dan aportes en este compendio suelen denotar pautas disími-
les cuando son seccionadas unas de otras, también cuentan con 
una relación intrínseca, porque permiten visualizar desde dife-
rentes ángulos un fenómeno, hecho o situación, y cuando estas 
se complementan trazan líneas hacia nuevas rutas para observar e 
incidir una condición determinada.
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Los trabajos presentados aquí son resultado de la red de vínculos que 
hemos construido y de los temas y orientaciones involucradas en la 
conformación y consolidación del posgrado en Ciencias Sociales de 
la , . Algunos de los autores son nuestros egresados, otros 
han participado en comités de tesis de maestría y doctorado; pero 
con la mayoría de ellos hemos discutido algún tema de investigación 
entre la amplísima gama de cuestiones teóricas o metodológicas in-
volucradas en las investigaciones de tesis y del núcleo académico. 
Estos trabajos fueron presentados, comentados y discutidos en un 
evento realizado en el 2022, con el fi n de fortalecer las capacidades 
de nuestros estudiantes y vincularnos con nuestros egresados para 
mantener activa la red de académicos e investigadores que hemos 
ido construyendo. En este sentido, el material aquí presentado es 
solo una muestra de la diversidad de temas que se investigan en un 
posgrado como el nuestro.

El objetivo de este libro es servir como material de discusión 
en seminarios de investigación para analizar las perspectivas teó-
rico-metodológicas que hemos incorporado, a veces con base en 
acuerdos y a veces sin ellos. Consideramos que esta obra tiene un ca-
rácter interdisciplinario, pues se integran distintas perspectivas y se 
dan posibles respuestas a las preguntas de investigación planteadas 
en cada capítulo.


	Introducción: Reflexiones sobre la metodología y las posibilidades de la interdisciplinariedad desde la perspectiva del posgrado en Ciencias Sociales
	Sergio Vargas Velázquez, Diana Gabriela Poox Martínez, José Merced Téllez Silva
	Breve recapitulación del desarrollo de las ciencias sociales
	La interdisciplinariedad en las ciencias sociales
	Secuencia y aportes de este libro
	Bibliografía

	La cultura como recurso: algunos debates
	María Roxana Balán Ruiz, Bertha Palacios López
	Propósito general
	Propósitos específicos
	Cosificación y supervivencia en el Centro Cultural La Salina
	Mercantilización de la cultura indígena
	Turismo experiencial y la globalización
	Ruta metodológica
	Bibliografía

	Gobierno abierto y gobernabilidad municipal en el Estado de México
	Miguel Ángel Sánchez Ramos, Daniel Domínguez Hernández
	Consideraciones previas sobre el gobierno
	Origen normativo del gobierno abierto
	Concepto de gobierno abierto
	Problematización
	Método
	Resultados
	Discusión y conclusiones
	Bibliografía

	El control del cuerpo: de Loudun al burdel
	Natividad Almanza Beltrán, Morna Macleod Howland
	Ruta metodológica
	Punto de partida
	Las disputas por el significado de la salud
	El control de los cuerpos en el espacio del trabajo sexual
	El burdel: trabajo sexual en la región Chontalpa
	Conclusiones
	Bibliografía

	La subalternidad ante la hegemonía estatal
	Héctor Unzueta
	Introducción
	La revolución pasiva en tres momentos históricos
	Breve semblanza del teórico de la subalternidad
	Subalterno y subalternidad
	Sometimiento de las clases subalternas por la dirección de Estado
	A modo de conclusiones
	Bibliografía

	La educación formal en el siglo XXI
	Víctor Manuel Campoy Garza, Emilia Castillo Ochoa
	Introducción y definición de conceptos
	Metodología
	Reflexiones sobre la metodología utilizada
	Hallazgos
	Discusión
	Conclusiones
	Bibliografía

	La experiencia de estudiantes de bachillerato durante la escolarización remota emergente provocada por el confinamiento pandémico
	César Darío Fonseca Bautista, Gerardo Isaac Vera Martínez
	Introducción
	Trayectorias Escolares
	Nativos digitales versus inmigrantes digitales
	Metodología
	Hallazgos
	Discusión
	Conclusiones
	Bibliografía

	Instituciones para el emprendimiento: una propuesta analítica a partir del método de caso de estudio
	Rosa Azalea Canales García, Juvenal Rojas Merced
	Introducción
	Instituciones y emprendimiento: aspectos centrales
	Metodología: propuesta analítica para el estudio conjunto de las instituciones y el emprendimiento basado en el método de estudio de caso
	Instituciones y emprendimiento: el caso de la empresa A
	Conclusiones
	Bibliografía

	Mapeo de actores en torno al sistema sociohídrico de la laguna de Hueyapan
	Cipriana Hernández-Arce, Alejandra Peña-García, Sergio Vargas Velázquez
	Introducción
	Los conflictos socioambientales
	El análisis de partes interesadas (stakeholder analysis) desde las ciencias sociales
	Zona de estudio y características
	Metodología
	Análisis
	Interdependencia
	Incompatibilidad
	Percepción
	Hallazgos y discusión
	Conclusiones
	Bibliografía
	Entrevistas

	Censo de organizaciones locales de agua en la cuenca del río Apatlaco, Morelos
	Amaya Julieta Campuzano Salazar, Alejandra Peña-García
	Introducción
	Metodología
	Instrumentos de campo
	Caracterización de la cuenca del río Apatlaco relacionada con los servicios de agua potable y saneamiento
	El censo de organizaciones locales de agua
	Hallazgos y discusión
	Conclusiones
	Bibliografía

	Conclusiones
	Diana Gabriela Poox Martínez, José Merced Téllez Silva, Sergio Vargas Velázquez
	Bibliografía

	Semblanzas

